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En este números 


¿Existe, en 
verdad, el “mal 
E de ojo”, o no es 


ás que una su- 
erstición? 


“— La manta pa taparme 
me de la nevasca. Pero ¿ 
zón? ¿Con qué lo abrig 
y los padeceres? Pa 


De la novela corta de 


HADAS HILANDE 


De 
CÉSAR CARRIZ 


“RODOLFO 
Chano — 
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OPINION PUBLICA enel PAIS y en 


press 
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El BALANCE 
de la 
POLÍTICA 
MUNDIAL 


(1) Radicales y Conserva- 
dores ya han arrojado los 
anzuelos para pescar en el 
río revuelto de la política 
nacional; pero los peces 
electorales están bastante 
desengañados, y es de su- 
poner que no han de mor- 
der tan fácilmente la 
carnada. 
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(2) No obstante los es- 
fuerzos que el mundo viene 
haciendo para establecer el 
reinado de la paz, el triun- 
fador continúa siendo el 
armamentismo, que cada 
día se muestra más agresi- 
vo y robusto, obligando al 
mundo a reverenciarlo. 


(3) Las potencias capita- 
listas pretenden implantar 
la paz encadenándola al 
barril de pólvora de la se- 
guridad nacional. De esta 
manera, la pobrecita paz 
está siempre en peligro de 
volar por los aires. 
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(4) Balbo, que responde 
en Italia a las sugestiones 
del dictador Mussolini, no 
quiere ver las palomas de 
Ginebra, donde las poten- 
cias discuten acerca de la 
paz mundial, y pretende le- 
vantar un muro con ese 0b- 
jeto. Los ideales hélicos de 
Balbo se dan la mano con 
los del Duce. 
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REPUBLICA ARGENTINA 
El pez. —A mí no me engañan con estas carnadas, porque ya me han en- 

gañado bastant 
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(5) Gabriel D'Annunzio, el 
hombre que siempre está 
por las nubes, fué saludado, 
naturalmente, por el pro- 
fesor Piccard cuando éste 
lo encontró en la estratos- 
fera durante su expearimen- 
to científico que conmovió 
al mundo. 


(6) Las empresas ferro- 
viarias de los Estados Uni- 
dos, como las nuestras, se 
quejan de que sus finanzas 
andan de mal en peor. El 
gobierno de Mr. Hoover ha 
nombrado una comisión im- 


vestigadora para que com- 

pruebe lo que hay de ver- 

dad en esas lamentaciones 

de las empresas ferrocarri- 
leras. 
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Balbo no quiere ver las pa- 


lomas de Ginebra. 
(De “Punch”, 


5 Piccard encuentra a D'Annunzio en 
las alturas. 


Londres) (De “Il 420”, Florencia) 
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ARMAMENTISTA 
El mundo. — ¡Salud, ch, triun- 
fador! 
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LA PAZ ENCADENADA 
¡Todo sea por la seguridad na- 
cional! 
(De “Notenkraker”, amsterdam) 
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— Siéntese. Vamos a ver lo que 


le pasa. 


(De “News”, Cleveland) 
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EL MOMENTO 


“EMBAJADA SOBRIA 


Resuelto por el Poder Ejecutivo nacional el envío de una misión 
especial a Londres para retribuír la visita del príncipe de Gales, se 
barajaron nombres de personajes que habían de encabezarla. Por 
fin, con acierto digno de elogio, el cargo fué confiado al vicepresi- 
dente de la nación, doctor Julio A. Roca. 

Al aceptar la honorífica designación, el doctor Roca se apresuró 
a declarar que convenía proceder con sobriedad y dentro de la más 
estricta economía posible. Probablemente al hacer esas manifesta- 
- ciones se inspiró tanto en las penurias con que lucha la administra. 
- ción del país como en el mal efecto que causaría en Inglaterra la 
llegada de una especie de embajada asiática. Sin embargo, circulan 
ya rumores alarmantes que conviene puntualizar a fin de evitar, en 
lo posible, que se conviertan en hechos. Se dice que conducirá a la 
misión uno de los super dreadnoughts de la armada, el Moreno o el 
Rivadavia, y que ya se ha designado un copioso personal de secre- 
tarios y empleados de toda categoría. e 
El príncipe de Gales, cuando visitó la América del Sur lo hizo en 
- forma discreta, viajando en avión o ferrocarril, y ocupando por ex- 
cepción algún crucero de las divisiones destacadas permanentemen- 
te en estas costas. Ese ejemplo de morigeración debiera ser imitado 
por nosotros; el doctor Roca ya ha indicado el camino de la cordura. 

o encaminarse por él sería de efecto contraproducente en los círcu- 
los políticos, sociales y comerciales británicos. Podrían, en Londres, 

lificarnos de “bounders”, y “bounder” es el advenedizo, el arrivis- 
sa, el rastacuero, el que se sale del nivel de la discreción, de la clase... 

¡sí apareceríamos, indudablemente, al atracar en Londres un 
orme barco de guerra nuestro, escoltado, necesariamente, por al- 
otro más pequeño, y que bajara las planchadas para dar paso a 
cantidad crecida de señores que fueran a darse un paseíto por 
Suropa pagado por el erario público y ajenos en un todo al asunto 

e motiva ese viaje. Secretarios, a lo mejor, desconocedores de los 
problemas económicos que tan estrechamente nos vinculan con Gran 

etaña. Y hasta ignorantes del inglés. 


LOS “COLECTIVOS ” 


Hay el propósito de reglamentar la circulación de los colectivos. 
Es un propósito laudable que está en retardo con las manifestaciones 
de cuantas personas utilizan'en proporción creciente este servicio, 
desde el día ya remoto en que su implantación fué considerada como 
una temeraria tentativa entre nosotros. Bien está recordar que data 
de entonces el deseo de colocar ese nuevo instrumento de locomoción 
urbana, en condiciones de corresponder a las exigencias de quienes 
lo utilizan, y ya no para aumentar el confort de los vehículos, sino 
hasta para garantir la seguridad de los pasajeros. 

En tesis general los colectivos son un símbolo edificante, en cuan- 
to demuestran la posibilidad de aprovechamiento de una cosa que ya 
parecía inservible. Bastó la intervención de un chauffeur experto 
para que los motores heridos de muerte y las carrocerías destarta- 
ladas se dispusieran a emprender una segunda campaña en la ciu- 
dad, de cuyo tráfico parecían irremisiblemente alejados. Hasta se 
hizo en sus orígenes el chiste de que “viajar en colectivo era exacta- 
mente como viajar en automóvil”, a tal punto aparecían aquéllos 
desposeídos de todas las cualidades que habían acreditado a éstos. 

Pero filosofías aparte, es el caso que el público tiene el derecho de 
exigir que sean verdaderos automóviles los vehículos encargados de 
realizar este nuevo servicio ya definitivamente incorporado al trá- 
fico urbano. : > 

Que sean verdaderos automóviles, equivale a decir que desaparez- 
can del servicio los coches que tienen los elásticos rotos, los asientos 
desvencijados y sucios, los frenos mal regulados o las bujías que- 
madas. s , 

En el propósito que denunciamos, éste es el aspecto que princi- 
palmente interesa al público. o, APR 

Si el Concejo Deliberante quiere complacerlo, al reglamentar el 
servicio de los colectivos, tendrá que disponer prolijamente las ca- 
racterísticas de los coches habilitados para circular por una ciudad 


donde los otros servicios han sido asimismo reglamentados con aná- 


logo criterio, 


LA GRANJA SALVARIA A LA CAMPAÑA 


¿Hasta dónde se agravará la crisis de nuestras indus- 


trias rurales?... ¡He ahí una interrogante angustiosa 
que está en todos los labios y a la cual nadie encuentra 
respuesta satisfactoria o tranquilizadora siquiera! Los te- 
- legramas que llegan de los grandes mercados cerealistas 
son cada día más alarmantes, especialmente de Chicago, 
que impone pautas y precios a la producción mundial. Des- 
.cendió el trigo a 4.50 pesos los cien kilós y todos pusimos 
el grito en el cielo. ¡Así ya no se podía continuar! ¡ Aquel 
precio no cubría ni los gastos de explotación! Pocos días 
después, el cable nos anunció una nueva ba 
- bía batido el r 


- sierras y pampas del alto río Sengt a 
cien y aun ciento cincuenta pesos por cabeza, hoy se a 


PA 


- Para completarla, debier 
aminorar el stock ganader 


Las circunstancias an 


sta 1918, 
0, de las 


- mocracia agraria que nos hace ali: 


y desespera porque no consigue vender un lote selecto de. 
animales tipo “chilled”, magníficos de estado, la flor de 


Jos rodeos de la república, a más de 15 centavos por kilo 
de peso vivo, vale decir, a unos 70 pesos por cabeza. 


No se ve ni descubre en qué forma pueda salirse de tan 
duro “impasse”. Es inútil pensar en quiméricas e inme- 
diatas mejorías de precios en los mercados consumidores, - 
cada vez más cerrados, más difíciles... dro 

Oficialmente el único recurso que 1a 


Ministerio de Agricultura ha sido aconsejar que se dismi- 
nuya el área de los cultivos. Tal indicación resulta tan 
absurda que ni siquiera merece el más somero examen. 
eñalarse la conveniencia de 
legollando un porcentaje de- 
terminado de las haciendas, y después... ¿con qué se pue- 
blan los campos?, ¿cómo se mantiene la población rural? 
otadas revelan que nuestras 
adolecen de un defecto básico: 
tación unilateral. El remedio al mal es j 
1 el fomento decidido y vigoroso de la granja, : 
ase. de prédicas y carteles de propaganda, sino mediante 
la confección de un meditado plan colonizador que habili- 
tara al granjero. Su adopción y éxito cambiaría por com- 
pleto la situación y fortif " crearía la verdadera de- 


ustrias agropecuaria 
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- señor de la figura descomunal, 


CABO de leer el pedido de un dia- 

rio importante. Dice así: “Señorita 
joven, de buena presencia, bonita, 
si es posible, se necesita para acre- 
ditada casa comercial. Inútil presentarse si 
no reúne estas condiciones.” Y más abajo las 
señas del mencionado comercio. 

Mientras leo, pienso con lástima en las po- 
bres feas, que abundan tanto, desgraciada- 
mente. Esta lástima mía, es como una limos- 
na de los poderosos. Yo me sé bonita; 
bastantes veces me lo han repetido, y 
para convencerme está ahí el espejo, 
al que corro inmediatamente, para co- 
rroborar mi opinión. Verdaderamen- 
te, estoy satisfecha de mi persona, y 
no es para menos. Mis cabellos ne- 
gros caen en graciosas ondas, sobre 
mi frente; mis ojos, de un azul inten- 
so, están sombreados por largas pes- 
tañas que contrastan por su obscuri- 
dad con el blanco de la tez. Mi boca 
es pequeña, mi cuerpo esbelto; todo 
esto lo digo sin sombra de vanidad. 
Creo sinceramente que soy bonita; mi 
modestia, en este caso, resultaría hi- 
pócrita. 

Estoy, pues, convencida que este 
empleo me viene de perlas; y aaa 
te, después de anotar las señas que trae el 
diario, me dirijo hacia allá. 

Me hacen pasar a un saloncito que ya es- 
tá lleno de postulantas. Hay en él un varia- 
do número de chicas; algunas, ¡qué-bonitas, 


Dios mío! Me siento cohibida ante ellas y 


pienso atemorizada que tal vez apresuré un 


poco la buena opinión sobre mi persona. 
Trato de recordar bien mis rasgos para esta- 
blecer comparaciones, pero me resulta difí- 
cil; siento deseos de sacar el espejito de la 
cartera, pero la vergiienza me conticne. 
Pasan unos minutos, que me parecen inter- 
minables ; nadie habla y todas se miran con 
aire de críticas. Esto resulta verdadera- 
mente desagradable. 

De pronto se abre una puerta .en la que 
-no había reparado siquiera, y emerge de 
ella la cabeza de un hombre, cuyos ojos 
pasean su mirada por sobre todas nosotras, 
los detiene en mí, y me dice: 

— Pase, señorita. / 

Al oír esto, un extraño temblor se apode- 
ra de mí; las piernas me tiemblan, pero do- 
minándome todo lo que puedo, entro. Me 
atiende un señor de aspecto grave, que pau- 
sadamente me habla, indicándome un sillón. 

-— Siéntese usted un momento, señorita. 

Obedezco; él permanece de pie y siento 
que dos ojos penetrantes me examinan, y 
esta idea me produce un extraño malestar. 
Veo, como a través de una niebla obscura, 
una figura humana que me da la sensación 
de agigantarse, y de la que sale una voz 
áspera, aguda, que pregunta: : 

— ¿Ha trabajado ya en alguna parte? 
¿Tiene referencias de su persona? 

Una vocecita apagada, temblona, que no 

- me reconozco, dicte por mí: 
“CNO, señor. 

Esto parece disgustar ia ote al 
gue Es 
unos momentos, y luego dice: 

— Sin embargo/ por su aspecto me a 
ta usted. Sería conveniente probarla. 
- Medita unos segundos. Yo me siento ner- 
viosa, quisiera ya salir de esta habitación y 


de la presencia de esto hombre, que me in- 
nuevo ; 


timida extraordinariamente: oigo de 


mpleada a 


AHMITO INGONENO 


su voz que me parece venir de lejos: 

— Bueno, señorita. Véngase mañana a 
las ocho, le indicaré el trabajo que debe ha- 
cer y probaremos. En fin..., probaremos. 

Me levanto del asiento y tengo la sensa- 
ción de que estoy sumamente torpe cuando 
camino hacia la puerta balbuceando mi sa- 
ludo. 

Atravieso el saloncito, sintiendo todas las 
miradas fijas en mí, como si quisieran adi- 


La dura necesidad obliga muchas veces 
a mujeres bonitas e inteligentes a ganar- 
se la vida de manera humillante, por más 
honesta que sea la tarea que desempeñen, 
como le ocurre a la protagonista de este 
cuento de nuestra colaboradora, en que 
por ser ella de atractiva belleza, fué ele- 
gida entre muchas postulantes para des- 
empeñar un empleo que sólo le acarrea 


amarguras y desengaños. 


vinar en mi rostro lo que ha ocurrido de- 
trás de esa puerta misteriosa. 


Soy puntual a la hora indicada. 
Me encuentro en el escritorio. Hoy no ay 


Un cuento de SARA PAPIER 


nadie en la salita. Todo está en el más ab- 
soluto silencio; me siento más segura y tran- 
quila, y la idea de que una responsabilidad 
recae sobre mí, me hace adoptar un aire 
de circunstancias. 

Me recibe el señor de la víspera. 

-— Escuche usted, señorita — dice, — que 
trataré de explicarle de manera que com- 


p 


cabo de los cuales oigo pasos y me encuen 
_blemente. Luego habla a su vez. 


- darme la dirección. 


prenaa claramente cuál es su cometido. 

Presto toda la atención posible. El hom- 
bre prosigue: 

— Nosotros hemos editado un libro que 
resultará de gran eficacia para los aboga- 
dos. Es una obra completa sobre todos los 
asuntos tratados en pleitos famosos, con sus 
correspondientes acusaciones y defensas, 
que, como usted ve, puede servir de orien- 
tación para casos similares, Se trata de un 

trabajo organizado y que ha costado 
numerosos esfuerzos por las recopila- 
ciones hechas en países extranjeros. 
Creo que puede ser útil, pero como se 
trata de un trabajo desconocido por 
el público, tal vez cueste un poco de 
“trabajo introducir los primeros ejem-- 
plares; pero vendidos unos pocos, ellos 
mismos serán su mejor propaganda. 
Su trabajo consiste en visitar dichos 
profesionales y exponerles las gran- 
des ventajas de esta adquisición. - 

— Pondré de mi parte todo lo que 
sea posible — respondo. 

— Bien, señorita. Empezará ahora 
mismo. Aquí tiene varios libros y esta 
lista de nombres, probables candidatos. 

Y diciendo esto, me da unos tomos 
y un papel con una serie de nombres 

— Volverá usted a las doce a darnos 
cuenta del resultado, que espero será hala- 
gador. Hasta luego, señorita 

S Salgo resuelta a enfrentarme con la For. 
una. 


r 


Ya en la calle, me dispongo a 3 
poner al servicio de esta causa toda mi ca- 


- pacidad fisonómica y la poca elocuencia $ 


que poseo. he 

Decidida y con toda la confianza des De 
cumplir plenamente mi misión, llamo 
con firmeza en li puerta del primero E 
mj lista. 

Acude una criada ya entrada en abos | > 

—- ¿Qué desea la señorita ? , 

— ¿Podría ver al doctor? : E 

-— En este momento no está en casa 
Vuelva usted a las cinco de la tarde. 

Agradezco el informe y heme aquí 
viaje hacia el número dos de mi guía. 

A mi llamado aparece un hombre páiide 
de aspecto desapacible : 

' — ¿Qué desea usted ? 

Se repite mi respuesta. > 

— Un momento. Veré si la pusdS atender. 

Espero; los minutos me parecen horas 
El corazó me late apresuradamente. Sient: 
impaciencia. Por fin, vuelve el hombre, 

— Dice el doctor que pase. 

Lo sigo a través de varios corredores. Si 
detiene. Lo imito. Estamos en un “hall” Me- 
no de sillones, y me indica uno, dicién 
dome: , 

— Siéntese, que ya la sa 

Nuevamente unos instantes de espera, 


tro frente a un señor de edad indefinida, 
pero de aspecto agradable, bondadoso. E 
me anima y le explico el motivo de mi 

sita. Hablo durarte diez minutos sin int 
trupción y mi interlocutor me escucha am 


— Me resulta usted muy simpática, 
ñorita, y quisiera complacerla. Veremos 
le prometo nada definitivo, pero reflexiona 
ré, y si me decido por uno, se lo pediré : 
usted con seguridad. Tenga la bondad dl 


e la doy, enormemente desiluciona la. 
Tan segura como estaba de venderle un 


| 
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Pero a pesar de esto, salgo dispuesta a se- 
guir adelante, 


Son ya las once y media de la 
mañana, he caminado hasta el cansancio y 
en todas partes me han dadó respuestas 
más o menos parecidas. Que venga otro día, 
que veremos, tal vez más adelante... Estos 
querían, por lo menos, dejarme la ilusión, 
no desengañarme del todo. Otros, clara y 
precisamente, me decían que no les intere- 
saba el asunto. 

Estoy completamente desalentada y sien- 
to que mi entusiasmo ha desaparecido por 
completo. Pero me falta aún el último nom- 
bre de mi lista y estoy resuelta a. verlo 
también. 

Mientras me dirijo hacia allí, siento que 
una pequeñísima esperanza surge en mi 
ánimo. ¡Si éste me resultase!... Casi creo 
que esto es un negocio arreglado. ¡Tan fá- 
cilmente nos dejamos acariciar por la 
ilusión! 

Llamo casi con rabia; asoma la cabeza 
de una chiquilina alegre, pizpireta, que me 
mira sonriendo. Le expongo mi deseo, me 
hace pasar a una salita y me deja sola. 

La alegría de la chica me parece un buen 
presagio, y mientras me siento cómodamen- 
te en un blando sillón, pienso que esta tibia 
salita me reanima después del frío sufrido 
en la calle. Saco el espejito y me miro. Mi 
cara está morada por la inclemencia del 
tiempo, y me apresuro a reparar los daños 
y me paso rápidamente la borla de polvos 
por el rostro y la barrita de “rouge” por 
los labios; todo esto muy a tiempo, pues 
alguien se acerca. Es un joven alto, de ele- 
gante figura y de esplén- 
didos ojos negros. Esto 
me cohibe un tanto. 
Él interroga: 

— ¿En qué puedo 
serle útil? 

No sé qué respon- 
der. ¡Esos ojos me 
miran con tanta 
fijeza y son 
tan lin- 
dilo 
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AUURDO HNGONLMS 


— Señor, yo... 

— Señorita..., usted... 

— Tenía interés en... 

Comprendo que estoy tonta a más no po- 
der. Él trata de ayudarme, de cortar mi 
turbación. 

Hable, señorita; estoy completamente 
a sus Órdenes. 

Esto me da valor y digo todo de una vez: 

— Señor, tendría interés en ofrecerle un 
libro que acaba de editar la conocida casa 
de los señores J. L. 

— En ese caso, señorita, permítame que... 

No lo dejo continuar, e insisto: 

— Se trata de un manual que creo le será 
de gran utilidad. Se tratan en él asuntos 
puramente jurídicos. 

Sí, señorita, comprendo; pero es que 


Oi 
Veo venir una negativa, y esta vez estoy 
resuelta a impedirla. Quiero que me escu- 
che bien. 

— Tenga usted en cuenta — le digo — 
que ha sido documentado en países extran- 
jeros, de donde se han extractado asuntos 
de resonancia, defendidos por los profesio- 
nales de mayor competencia. Como usted 
puede ver, se trata de un' texto interesan- 
tísimo y que no debe faltar en su biblioteca. 

El muchacho me escucha nerviosamente, 
ha tratado de interrumpirme, pero yo no se 
lo permito, y para terminar le repito: 

— Usted debe quedarse con un ejemplar. 
Estoy segura que no se arrepentirá; más 
aún, creo que será uno de mis propagandis- 
tas recomendándolo a: sus amigos... ¿Le 
dejo uno, entonces? 

— No, señorita. Escuche usted..., yo no... 

Interrumpe la frase del joven la entrada 


Y hablándome a 


de un hombre anciano ya, casi achacoso, 
envuelto en un enorme sobretodo y el rostro 
semicubierto por una larga bufanda de 
gruesa lana. Su aspecto es sumamente des- 
agradable y su voz también lo es. Se dirige 
al joven, que ha quedado consternado a su 
vista, de muy mala manera, diciéndole; 

— ¿Y tú qué haces todavía aquí? ¿No 
te dije que volvieras en seguida a decirme 
qué es lo que deseaba esta señorita ? 

Y hablándome a mí, no con mayor ama- 
bilidad : 

— ¿En qué puedo servirla?... Si es que 
usted tiene interés de ver al abogado, que 
ése soy yo, y no este jovenzuelo, como usted 
parece haber creído. 

Interviene el pobre muchacho, que se ha 
puesto colorado como una amapola; 

— Esto es, precisamente, lo que le que- 
ría decir cuando usted entró, señorita: al 
señor debe usted ofrecerle su libro. 

Miro angustiada al joven. La presencia 
de este viejo malhumorado me ha descon- 
certado por completo. Su voz áspera y sus 
maneras autoritarias me intimidan y per- 
manezco silenciosa. Comprendiendo mi an- 
gustia, mi pobre compañero, no menos ner- 
vioso que yo, quiere sacarme de apuros. 

— La señorita ha venido a ofrecerle un 
interesante texto que acaba... 

Pero el anciano no parece muy dispuesto 
a escuchar. 

— ¿Y a ti quién te pregunta nada?... 


(Continúa en la página 48) 


mí, no con 


mayor amabilidad : 

—¿En qué puedo servirla?... 
Si es que usted tiene interés en 
ver al abogado, que ése s0y YO... 


un bofetón en una mejilla, volvía la cara para recibir un segundo en la 


Ó ; ANDO HNGOULAO 


Hace 250 AÑOS el CUÁQUERO 
PRIMERA COLONIA 


Guillermo Penn fué el fundador de la ciudad de . a 
Filadelfia y el precursor de la libertad en Amé- pe : 

rica. Tiene títulos sobrados para que se le re- 
cuerde, como lo hace el autor de esta nota, con 
cariño y admiración, pues pocos hombres como 
aquél lucharon tan bizarramente para imponer 
un ideal, arrostrando todos los peligros y des- 
afiando los prejuicios que se erizaban a su paso, 
no titubeando ni ante los soberanos para ser fiel 
consigo mismo, 


GUILLERMO PENN FUE CABALEERO DE RANGO 


Se ha creído que Penn fuera una especie de aventu- | 
rero aprovechado, que, valiéndose de desleal influencia 
sobre el rey de Inglaterra, consiguió de él que le otor- 
gara gratuitamente la concesión de tierras ya citada. 
El cuáquero Guillermo Penn se No fué, en realidad, concesión gratuita ni mucho menos. 
negó a descubrirse ante,el rey de Su padre, el almirante Penn, había otorgado un fuerte 
Inglaterra, y éste se quitó el som- empréstito al tesoro del rey Carlos 11, pero los gobier- 
brero. nos, entonces como ahora, eran afectos a gastar todos 

los recursos sin preocuparse mayormente del pago de f 

"sus deudas. Por eso a Penn le resultaba difícil cobrar la | 


ACE dos- suya. Por fin, el alegre monarca Carlos 11 persuadió 

cientos : ZZETER : a Penn 

cincuen- : de que 

ta años, acepta- 
el 28 de octubre Ya, pa- 
de 1682, desem- ra can- El más famoso de los retratos de Penn nos lo 
Noreorñ. Las celar presenta como un hermoso guerrero de veintidós 
costas del río la obli años. Aun no se había convertido del todo al pu- 
Delaware, Gui- gación, pura 


llermo Penn, 
fundador de 
Filadelfia, la 
vriudad del amor 
fraternal, y con- 
cesionario de un 
vasto territorio 
que hoy se deno- 
mina Pensilva- 
nia, y constitu- 
ye uno de los 
estados más ri- 
cos de la gran 
nación norte- 
americana. 

En celebra- 
ción de la mag- 
na fecha acaba 
de inaugurarse 


en la ca pital El 28 de octubre de 1682 Penn desembarcó en New Castle, 


histórica una Pensilvania, sobre el río Delaware, a fin de tomar posesión 
ran exposición de la merced de tierras que le otorgó Carlos 11 en pago de 
mundial. 16.000 libras que le debía. 


Penn fué, si no el fundador, el organizador y vigorizador de la secta 
religiosa de los cuáqueros. Tal vez por eso es creencia muy vulgarizada que 
fuí siempre un hombre humildísimo que se dejaba maltratar, y al recibir 


otra, de acuerdo con el precepto cristiano. Nada más incierto, empero. 
“Penn fué siempre vituperado por amar la ostentación y el fausto, y aunque 
gran apóstol de la paz, le encantaba pelear por : 

ella en toda oportunidad. Con frecuencia ingresó > 

a las cárceles, fué insolente con los jueces, se — 1 “palaver” o “parlamen- 
trenzó a trompis con los que se burlaban de su  ¿p” de los pieles rojas, en que 
chambergo de anchas alas; tuvo un duelo a espada se discute la paz o la guerra. 
en el cual : 

triunfó, y, en 


o e Ds SY p y NRO 

£ . S OTI 
halló continua- Ale ET O > dd ppitrid CAL OA 
mente en líos 40% . . Re ' 4 
con deudores y he 04 sia 


acreedores, lle- 53 


vando un AN 
existencia tor-' arostaa ea je 
mentosa ya (ac AO 
agresiva hasta : 
el fin de sus Ñ 
setenta y cua- El cinto indio de Wampun, hecho todo de cuentas, para celebrar y , 
tro años de recordar el tratado de. paz y amistad entre Penn y los pieles rojas. 


edad. 
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la mayor concesión de tierra que se haya hecho a un solo 
individuo. Financieramente, el joven Penn hubiera pro- 
cedido mejor y con más acierto si hubiera dado por 
finiquitada la deuda, cargándola a ganancias y pérdidas. 

_La tierra objeto, de la concesión estaba ocupada por 
pieles rojas y pobladores suecos. El cuáquero se entendió 
muy bien con los salvajes, pero los hombres blancos lo 
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estafaron tan cumplidamente, 


 chó, tales como 


“inglés dedicara 


l 
as 


mo, Nacido 
caballero de 


Casa histórica que habitó Gui- 

llermo Penn en Filadelfia, y que 

se conserva intacta y cuida celo- 

samente a título de monumento 
nacional, 


que terminó sus días en la ma- 
yor miseria, 


FUE BONDADOSO CON LOS 
PIELES ROJAS 


- Dar el trato de “hombre blan- 
co” al piel roja le resultó mag. 
nífico a Penn, porque el indio lo 
comprendió y retribuyó. en la 
misma forma, pero tratar como 
tal al hombre blanco le costó al 
campeón de la libertad medio 
millón de dólares más que lo que 
logró sacar de Pensilvania. Sin 
embargo, algu- 
nas de las in- 
novaciones por 
las cuales lu- 


el juicio por 
jurados, se han 
impuesto, y 
hoy pertene- : 
cen al acervo 
de leyes y cos- 
tumbres yan- 
quis. 
Probable- 
mente a nadie 
ge le habría 
ocurrido que el 
hijo de un 
rudo almirante 


suvida a la cau- 
sa del pacifis- 


El cuáquero Penn en los últi- 
mos años de su vida, según un 
pensado que retrato ejecutado por Benja- 
podía conver- mín West, 

tirse en el colegio en un puritano que les arran- 
caría y destrozaría los vestidos lujosos a sus 
compañeros, para terminar en cuáquero tan 


alta nobleza, 
¿quién hubiera 


“estricto que consideraba malo y perverso de- 


jarse retratar o descubrirse en presencia 
del rey? 
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MEBRE de AMERICA -. 


Penn se vinculó a los cuáqueros, aunque 
no se convirtió definitivamente en uno de 
ellos hasta algunos años después. Recorría 
las calles con los radicales y desgarraba 
las capas bordadas de los llamados “con- 
formistas”. La cuestión de los sombreros 
adquiría máxima importancia en Inglate- 
rra por aquellos días. Los cuáqueros sólo 
se descubrían ante su Dios, mientras que 
los cortesanos se destocaban ante sus supe- 
riores y ante quien se les ocurría. Penn se 
negó a descubrirse ante nadie, Estaba, por 
aquel entonces, en la Universidad de Ox- 
ford, y fué ignominiosamente expulsado 
con algunos camaradas de causa y creen- 
cias. En otra ocasión se presentó ante el 
rey con el sombrero puesto, y Carlos II, 


FGUILLERMO PENN fundó la 


UNA NOTA DE 
RAMON NOVOA 


cubierto. 


Delaware, 


arrepintió pronto de su dureza y lanzó a 
su heredero en una existencia londinense 
de fáciles placeres y perpetuo holeorio 
como antídoto contra el incipiente pura- 
tanismo, pero el joven no respondió al 
tratamiento y siguió rehuyendo la socie- 
dad y el tapete verde. Entonces el almi- 
rante, sabiendo que la alegría era más 
jocunda y contagiosa en París, lo envió 
allá, remitiéndole fondos en cantidad y 
haciéndolo acompañar por varios jóvenes 
casquivanos, que, indudablemente, lo sa- 
carían de sus casillas. 

El joven Guillermo se divirtió, bebió, 
disfrutó de la compañía de bellas munda- 
nas, se peinó abriéndose la abundosa me- 


“lena al medio de la frente, se vistió como 


un dandy y se comportó en forma tal, 

que su progenitor, embelesado, creyó que 

el jovenzuelo se había curado definitiva- 
mente de sus achaques puritanos y lo honra- 
ría cumplidamente, gastando y viviendo como 
correspondía a su alta alcurnia. 
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sonriéndose, se quitó el suyo, diciendo : 
— Cuando otro hombre está en mi pre- 
sencia, uno de los dos debe permanecer des- 


Tras del episodio de Oxford, el almiran- 
te Penn administró a su empecinado hijo 
una buena paliza, Sin embargo, se 


Vista de la ciudad que fundó el gran apóstol cuáquero con su célebre puente col- 
gante, el más largo del mundo, terminado hace pocos años, y que atraviesa el río 


Anciano, enfermo y pobre, Penn 
fué encarcelado por deudas y se 
entretuvo escribiendo libros pia- 
dosos. 


UN PADRE 
QUE TRA- 
TA DE RE- 
«FORMAR 
AL HIJO 


Fué éste 
uno de los 
- POCOS Casos 

conocidos de 
un padre 
que trató de 
reformar. a 
su hijo por 
la vida ale- 
gre. Como 
todas las re- 
formas, ésta 
tampoco 
perduró: el 
joven Gui- 
llermo reca- 
yó en su ca- 
ro purita- 
nismo. 

Por eu- 
riosa abe- 
rración, el 
propio hijo 
de Guiller- 

; mo Penn se 
condujo en-idéntica forma con él. En vez de 
atender las piadosas amonestaciones de su 
padre, el Penn de la tercera generación resul- 
tó la peor clase de pendenciero y despilfa- 
rrador. 

El padre de Penn fué tan hábil guerrero, 
que a los treinta y un años de edad fué de- 
signado vicealmirante de toda Inglaterra. Por 
sus servicios debió otorgársele, además, un 
título de nobleza, y todo estaba listo para que 
así fuera, pero cuando el viejo marino espe- 
raba ansiosamente noticias de su elevación 
al rango de los lores, se enteró, con pena, de 
que el rey se negaba a conferirle tan alta dis- 
tinción, porque su hijo Guillermo había ex- 
teriorizado en voz demasiado alta su despre- 
cio por todos los títulos. E 

Los cuáqueros actuales son casi las perso- 
nas más inofensivas del mundo, y resulta 
difícil convencerse de que en la época de 


Penn originaran alborotos y molestias sin 


cuento a las autoridades. Ninguna costumbre 

era más antigua y objeto de general aproba- 

ción que la de quitarse el sombrero en pre- 

sencia del rey y los altos dignatarios, pero 
7 (Continúa en la página 27). 


La leyenda del 
hada que toca con 
sus manos los car- Ne 
dones para quen 
florezcan, tiene una Maa 
realización viviente en NM 
el romance de esta nove- Y 
la desarrollada en el am 
biente serrano de las regio- 
nes norteñas. El hada hilar:- 
dera es un símbolo, es el belis 
espiritu de la mujer montañesa 
que no sólo sabe tejer Fimbrias de- 
licadas y recios ponchos, sino tam- 
bién tejer ternuras con que rendir 
el alma recia y abrupta de su amado. 


1 


N el recuesto del monte, ahí, encla- 

4 vada en la ladera estaba la casa de 

las hadas hilanderas. Mujeres de la 

sierra son éstas que heredaron de 

las razas abolidas de América el bien y el ar- 

monioso ejercicio de tejer fimbrias delicadas 
y recios ponchos. 

La casa era de pirca. ¿Qué arquitectura era 
esa que levantaba muros de basalto y de pór- 
fido, sin argamasa ni ripio, y donde las pie- 
dras se ensamblaban a maravilla hasta formar 
el “Pucará” de la defensa y la dulce “Samay- 
Huasi” o casa de paz? Así construían sus casas 
los pueblos primitivos. 

De “pircea”, pues, el rancho situado en la 
falda del cerro. Y rodeándolo a modo de cen- 
tinelas estaban los cardones con sus brazos 
cubiertos de espinas. Fieros y altos, ¡guay de 


quien se acerque a estos vigías siempre alerta! 
A manera del arquero fiel de los romances, 
prontos están a disparar el dardo seguro que 
desgarra y envenena. 

Pero he aquí el piadoso milagro: de entre 
las púas, cuando llega la primavera, surge la 
flor tan blanca y hermosa como el lirio del 
Evangelio. Parece un copo de nieve o un 
punado de luna olvidado entre las espinas. 

Solamente una puerta de salida hacia el 
pueblo tenía la casa. Una puerta que se abría 
o cerraba a voluntad delas moradoras, la 
mama Paula y su hija Florinda. Y esto ocu- 
rría pocas veces, solamente cuando la moza 
bajaba al valle a vender los tejidos que las 
dos trabajaban en sus viejos telares. 

Fama tenían los ponchos, las frazadas y 
peleros labrados “a peine” por la mama Paula, 
y no quedaban a la zaga las mantas y chalinas 
de vicuña hechas “a pala” por la Florinda. 
Dos hadas hilanderas eran en suma las mo- 
radoras del rancho. Y hacia el bajo iba la 
moza casi siempre los sábados, taloneando su 
blanda pollina en busca de buen mercado. 

Era la hora amaneciente. La madre, desde el 
rancho, seguía a su hija con la mirada. Ya 
aparecía y desaparecía por entre los cardones, 
siguiendo las curvas del camino; ya dejaba 
el soto de jarales; ya se detenía en un bivio 
vara dar respiro a la burra; ya daba vueltá 
a una lomada y descendía en línea recta al 
valle, hasta que al fin llegaba al pueblo de 
casitas blancas y desaparecía tras de los ála- 
mos. La madre la bendecía desde la distancia 
rogando que volviera pronto y que vendiera 
a buen precio las mantas, los ponchos y fra- 
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ma 


zadas. Y 
rogaba 
también que Y 
ningún hom- 
bre se le atra- 
vesara en el ca- 
mino, porque la 
Florinda, aunque 
de corazón duro co- 
mo pedernal, podía 
muy bien estallar en 


chispas al conjuro: de ese hierro que 
nunca falta... 

La moza no tenía tiempo que per- 
der. Realizada o no la venta, hecho 
o no el trueque, y cumplidos sus menes- 
teres, ponía sobre las ancas de la burra 
las alforjas repletas de yerba y azúcar, 
de harina y cereales. Y saltando sobre la 
cabalgadura empezaba a repechar el camino 
hasta llegar al rancho. Nadie la acompañaba 
aunque fuera ya de noche. Se venía sola, sin 
otra arma de defensa contra el diablo sino 
una de esas canciones de amor y de pena con 
que las gentes de la serranía hacen menos 
larga la senda y menos vacía la soledad. 

— ¿Te fué bien? — le interrogaba la mama 
Paula. 

— Muy bien— le respondía la Florinda. 

Y acto continuo le hacía la crónica del viaje 
y de la vida del pueblo; una vida sin alterna- 
tivas, sin relieve, sin abismos ni resaltos, sin 
dramas ni problemas. 

— Entonces lo mismo que en nuestra casa, 
hija mía. 

— Lo mismo, mama. 

— Para eso, bien estamos aquí donde me 
casé, donde viniste al mundo y. donde murió 
tu pobre tata. 

— Bien estamos, mama. 

Hasta que en uno de los tantos viajes que la 
Florinda realizara al pueblo se encontró un 
sábado de gloria con un hombre extraño, ese 
hombre que tarde o temprano se atraviesa en 
la senda de todas las mujeres. Se llamaba Na- 
cencio Peña. Era minero de oficio y cazador de 
guanacos pa áfición. Y así, cuando no estaba 


en las 
minas 
con el 
barreno y 
el martillo 
en la mano, 

desblocando la 

entraña del cerro 

en busca de oro y 

de plata, andaba allá 

arriba en los mogo- 

tes y portizuelos, con 

su fusil en apresto tras 

la: pieza de caza. 

Aquel día Nacencio Peña 
que bajaba al pueblo a oír 
misa y a bailar unas zambas 
en homenaje al Señor que as- 
cendía a los cielos, vió al salir de 
la iglesia, y por primera vez, a la 
Florinda. ¿De dónde esta moza tan 
ágil, de ojos tan negros y dientes tan 
blancos, y crisneja larga y lacia como 
crin de yjegua joven? Era la primera 
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vez que 
_Nacencio 
Peña encon- 
traba en el 
duro camino de 

la vida una mu- 
jer a su gusto. Y 
la siguió en torno 
a la plaza sin decir- 

le nada. Allá iba la 
moza por entre los pro- 
mesantes y feligreses 
ofreciendo sus mantas y 


chalinas, 

Aquel día Na- y en pos 

 cencio Peña, que de ella, 

bajaba al pueblo u como un 

otr misa y «a bailar perro 

unas zambas en home- fiel, Na- 

maje al Señor, que as- cencio 
cendía a los cielos, vió al . Peña. 

salir de la iglesio. y por Iba a 

primera vez, a la Florinda. dirigirle 


trabó la len- 
gua. Iba a 
y acercarse hasta 
pisar su sombra, 
y retrocedió. Era 
la primera vez que 
tenía miedo, él, que 
en la negra mina pelea- 
ba a martillazos con la 
roca viva y con el genio 
maligno que guarda los te- 
soros de la montaña; él, que 


ali. arriba sobre los mogotes mostraba 
el puño cerrado a la ventisca... 
La Florinda, que se dió cuenta, y más atre- 
vida que el hombre, iba y volvía pasando 
ufana junto a sus barbas. Entonces él, sintien- 
do en carne y alma el escozor del desafío, ati- 
nó a decir: y : 

— Lindas mantas... 

— ¿Le gustan? 

— Mucho. : 

— Y es claro, un buen mozo sin una manta 
de vicuña al hombro, deja de ser buen mozo. 

Nacencio Peña al oír estas palabras estalló 
en una carcajada salvaje, como quien necesita 


echar fuera una gran alegría o un fiero dolor. 


Después palpó las mantas y eligió la mejor. 

— Me quedo con ésta. 

— Se ve que usted conoce la prenda. Yo 
misma la tejí. 

— Ahora me gusta más. 

La Florinda, un tanto turbada al sentir en 
su piel la mirada anhelante del hombre, habló: 

— Esta manta vale...., vale... 

— Cueste lo que cueste, la compro — dijo el 
minero con ese aplomo y desprendimiento con 
que gastan y tivan el dinero estos individuos. 

Cuando la hubo pagado agregó: 

— La manta pa taparme del frío, pa cubrir- 
me de la nevascu. Pero ¿con qué tapo mi cora- 
zón? ¿Con qué lo abrigo contra la mala suerte 
y los padeceres? Pa eso no hay nada como 
el querer... 

— ¿El querer? ¿Y todavía no lo ha encon- 
trao? : 

— Todavía no. ¡Palabra! 


| 


Y La Florinda, des- 
$ pués de un silen- 
y cio: 
Y —¿De dónde es usted ? 
— De todas partes y de 
ninguna. 
— ¿Cómo? 
— Vivo del otro lao de estoz 
Cerros, pero nunca estoy en 
mi casa. Minero de profesión, 
y cuando no hay contrata, con 
el fusil al hombro tras las vicu- 
ñas y guanácos. 
— ¡Qué vida! 
— Dura y fiera. Por eso todavía no 
encontré el querer. Pero fué hoy el mi- 
lagro, cuando la vide... 

—¿Amí? 
— ¡Palabra! Y oiga, donosa: en el querer 
a mí las cosas me gustan desde un principio. 
— Somos del mismo parecer y de la misma 
casta — contestó resueltamente la joven. 

— ¿Y entonces? 

— Entonces... 

A esta altura del romance poco importan 
los detalles. Lo cierto es que Nacencio Peña 
debió repechar varias veces la senda que con- 
duce al rancho de la Florinda en busca de la 
manta milagrosa que nos abriga el alma del 
frío y de la soledad de la vida. 

La mama Paula, claro está, se opuso y no 
se opuso a la unión. Pero como el querer man- 
da, un sábado de gloria los enamorados cele- 
braron sus bodas en la iglesia del pueblo. 
Memorable y feliz fué aquel día para toda la 
aldea. Pero como no hay alegría sin dolor, la 
mama Paula, casada su hija, se quedó sola en 
el rancho, Y otra vez a los viejos batanes a 
labrar con paciencia e ingenio sus telas fa- 


mIOSsas. 
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Por el tiempo y la Florinda fué 
madre. Sólo de tarde en tarde iba:con su hijo 
a visitar a la mama Paula, Ahí la encontra- 
ba con sus santos y su perro como única com- 
pañía. Resignada, industriosa, sin una queja, 
sin una protesta. La vida, pues, seguía su 
curso, buena como el agua del arroyo, blanca 
como la columna de: humo que se eleya del lar 
y se disipa en el aire. Hasta que un día la 
Florinda, de reservada y parca, tuvo para la 
madre una confidencia grave: 

— Mamita, no quería contarte, pero ya no 
puedo sufrir más tiempo callada. 

— ¿Qué te pasa, hija? 

— Que el hombre me ha salío malazo. 

— ¿¡Malazo? Y no parece, hija. Cuando pasa 
por el camino, no se va sin entrar. Y siempre 
me trae un regalo, y me dice ¡mama!, y me 
besa las manos, lo mismo que el cuzco... 

— Sin embargo, es malazo. 

— ¿Te ha pegao? 

— No, mama: peor todavía. Si me pegara 
no me doldría tanto. 

— ¿No te da los menesteres ? 

— Todito lo dispongo yo; soy la dueña de 
todo. 

— ¿Bebe y se va de farra? 

— Tan sólo agua, y un vaso de vino cuando 
yo quiero. 

— Entonces no hay más que te ha dejao 
por otra... 

— Peor todavía, mama. 

— No compriendo, hija mía. 

— Lo que pasa es que no me quiere: ¡eso 
es todo! Es callao, y a veces pasa una semana 
sin hablarme ni acercarse siquiera. Parece un 
cerro donde no se asientan ni los cóndores, 

E (Continúa en la página 11) 


OR mera casualidad me en- 
.contré hace pocos días con 
mi amigo Peter Doyle, vie- 
jo irlandés acriollado que 
ha vivido una existencia pletórica de 
: aventuras emocionantes. Ha sido, 
El sucesivamente, estanciero, exporta- 
ES dor y conductor de animales en pie 
E a Europa, proveedor de carne en las 
E construcciones de las líneas férreas, 
td clasificador y comprador para los 
frigoríficos, 


—¿Ha visto? Ustedes los argentinos son 
así; no les agrada molestarse — me dijo 
máster Peter. 


unos eramófonos. Así recalamos en 
la isla de Pal Tal, desconocida y au- 
sente de log mapas. Aquello era un 
Edén, cubierto de tupidos y hermo- 
sos bosques. Un arroyo de agua ex- 
quisita nos permitió renovar nues- 
tra provisión. No se veían salvajes 
por ninguna parte. Resolvimos que- 
darnos un par de días, disfrutando 
de aquel clima ideal, cálido y seco 
durante el día, pero fresco por las 

noches en que 


ile En las ISLAS del PACIFICO habría NUEVOS fiarse 


ñe natario, fleta- 
sas más. De 


$ conquistado la India con Warren Has- 
: tines o pedazos de Sud África con Ce- 
Ñ eil Rhodes. En tiempos de la reina Isa- 
h. bel habría navegado los siete mares 
p del mundo con el famoso corsario y 
pirata Drake. 

ES En el curso de la conversación se 
Ri me ocurrió preguntarle qué opinaba de 
Ñ la influencia que podrán tener los re- 


1 z nacer un siglo A 
ó tos Ebiera Un relato humoristico de JOHN BARLEYCORN 


En medio del desconcierto que ha causado entre los 
ganaderos y en los círculos oficiales el resultado de 


la Conferencia de Ottawa, en la cual se acordó la” 


exclusión de nuestras carnes de los mercados britá- 
nicos, nadie parece recordar que hay otros países en 
que se consume carne y a los cuales podría dirigirse 
nuestra exportación. Así lo demuestra un irlandés 


embalsama das 


”En el últi- 


yuyu MERCADOS para las CARNES ARGENTINAS cs sitos. 


mo día de 


a a de nuestra esta- 
día asistimos a una escena fantasmagó- 
rica e impresionante. Hacia mediano- 


che oímos a la distancia cánticos y ala- 
ridos salvajes, acompañados por una 


música de pesadilla. Nos acercamos con 
toda cautela y convenientemente arma- 
dos al lugar de la algarabía, y compro- 


bamos con extrañeza que en un gran. 
claro del bosque, sentados alrededor de 
enormes fogatas, había unos quinien-. 


Bo, sultados de la Conferencia de Ottawa 
No sobre la exportación de carnes argen- 
e tinas. 

AE — ¡Oh! — me respondió, — eso no 


En medio del bosque, 

los salvajes realizaban 

una animada fiesta de 
camibalismo. 


LP 
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Y 


el mundo está ciego en ese asunto y sugestio- 
nado por el cierre de los mercados británicos. 
Ese es el error. ¿Acaso no hay otros países en 
que se consume o se consumirá carne?... Na- 
die parece haberse enterado de que el cónsul 
argentino en Singapur acaba de remitir al Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores un informe 
en que comunica que los hindúes están aburri- 
dos de su perpetuo menú a base de guiso de 
ocodrilo y arroz y lo reemplazarían de buena 
gana por buenas y jugosas carnes “chilled” o 
“congeladas”. ¿Por qué no se intenta conquis- 
tar tan interesantes mercados? 
Sonreí con incredulidad. Conocía bien a mi 
amigo Peter; era irlandés y tenía todas las 
cualidades de su raza, entre ellas la de ser un 
“poco exagerado. Se 
lo dije y protestó en 
seguida: 
— ¿Ha visto? Us- 
tedes, los argenti- 
nos, son así. No les 
gusta incomodarse. 
- Es muy agradable 
—seguir la ruta vieja 
- y conocida, pero a 


veces hay que salir- 
se de ella, y buscar 
otras de más fácil > 
tránsito. Eso es lo 
que hay que hacer, 
ahora. 

- —Pero lo que 
usted propone care-. A dando un ban- 
_ce de sentido co-  quete Ze carne humana. 


Y Los salvajes 


O IA hy 


es cosa que valga la pena afligirse tanto. Todo 


se estaban. 


acriollado, protagonista de esta nota. 


mún, míster 
Peter. 
== A J251 
¿No le digo? 
Respuesta: muy 
criolla la suya. 
Sepa que no se 
trata de náda 
“ nuevo, ¿De qué 
cree usted que 
vivo yo? 

— No lo sé, 
Supongo que 
de rentas. 

—Bueno; 

a le voy a con- 
NN j Y AVI taralgo que 
/ A nadie sabe. 
OSAL. Hace unos 
a años yo tenía 

unos pesos juntos, producto de la venta de un 
campo y haciendas en Santa Fe. No encon- 
traba a qué dedicarme. Quería aumentarlos 
en aleuna forma, con aleún negocio novedoso. 


UN AVENTURERO DE ALTA MAR 


"Un día me encontré en el viejo “Fanny's 
Bar”, con Ben Hinton, paisano mío y viejo 
capitán de barcos mercantes. Era un tipo de 
curioso aventurero. Dueño de una pequeña 
fortuna se había dedicado, sucesivamente, a 
pescar perlas en el océano Indico, al contra- 
bando de alhajas y sedas y a la introducción 
clandestina de armamentos a varios países 
sudamericanos con destino a revoluciones pa- 
trióticas. y z 

”Dije a Hinton que estaba un poco 
cansado de la tierra y víctima de un 
“spleen” insoportable. Le manifesté 
que poseía unos millares de libras es- 
terlinas y que me sentiría encantado 
de poder participar en aventuras ma- 
rítimas. Pensó un rato y después me 

dijo. e e 

__Mira, Peter, si quieres asociar- 

te conmigo, tendrás todas las aven- 
- turas que quieras y unas cuantas li- 
bras más de ganancia. 

”Acepté, y cargamos el barco de 
él con lanas, cueros y cereales, Lle- 
gamos a Londres y de allí salimos pa- 

-— ra Australia con carga variada. Des- 

de Melbourne iniciamos una jira por 
“las islas del Pacífico para comerciar 

- con los indígenas. Llevábamos abaio= H 
rios de toda clase, géneros y hasta 
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nos Aires pasando por el estrec 
-llanes. : 


-pues años antes había intentado dedica: 


S ae ordenó que se-pegaran los nue- 


tos salvajes polinesios. Y lo terrible de. 

la macabra visión era que plantados a 

conveniente distancia de las llamas se 
veían numerosos “asadores” de madera en los - 
cuales se tostaban y.doraban una media do- 
cena de seres humanos, convenientemente 
preparados. A un lado divisamos varias jau-= 
las de rotén, en las cuales otras víctimas espe- á 
raban su turno de plato de resistencia en 
aquel abominable festín de caníbales. Poco ro. 
paje ostentaban los asistentes al banquete, pe= 
ro, en cambio, lucían profusamente aros y 
brazaletes de oro y plata. Indudablemente, en 
el interior de Sanet isla debía haber riquí- 
simas minas de metales preciosos. 


EN VIAJE A BUENOS AIRES 


”Nos retiramos rápidamente, y muy de ma- 
drugada zarpamos rumbo al este. 

”A los pocos días de navegación, Hinton se. 
dignó comunicarme que nos dirigíamos a Bue= 
ho de Mag: 


”Recalamos en la Boca, y no debió ser poc 
la sorpresa de Jack Jensen, proveedor maz 
timo, cuando recibió orden de aprontar cien: 
cincuenta toneladas de conservas de carne e 
latas. Creyendo que se tratara de un error 
apresuró a verificar la exactitud del pedi: 
pues le parecía exagerado, sobre todo de 
do en cuenta nuestra escasa tripulación. La 
orden no sólo le fué confirmada, sino reforza- 


da en cincuenta toneladas. , 
”A mí también me llamó la atención que 
Hinton comprara carnes en tanta cantidad 


negocios de hacienda en la Argentina, 
diendo un buen puñado de libras en el asunto. . 

Tanto lo afectó que cobró un odio inveterado 
ala carne, en 
pie O faena: 


los en las latas de conservas. 


ERA 


HADAS HILANDERAS 


cuando no uno de esos precipicios obs- 
curos de la mina. 

— El trabajo rudo vuelve así a los 
hombres, hija mía, 

— Y por cualquier zoncera es áspero, 
mama. Y del talante le salen espinas 
lo mismo que al cardón. Sin decirme 
hasta luego o hasta pronto, se ya pa 
las minas, y sólo al volver me toma la 
“suagua”, la besa y la besa hasta sofo- 
carme la criatura. 

— Y vos, ¿qué hacís hija, pa que 
no sea malo? 

— Nada, mama. Lo dejo que se le 
pase la rabia y se le caigan las es- 
pinas... 

La mama Paula se calló. No dijo una 
palabra después de la confidencia de 
su hija; pero girando la vista en torno 
quedó como extasiada mirando los car- 
dones florecidos. Era octubre, el mes 
en que hasta las piedras florecen en 
la serranía. Y así, de entre las púas de 
los cactos surgían las flores milagrosas. 

Al cabo de un largo rato habló: 

— Conque tu marido se parece a un 
cardón... 

— Sí, mama. 

— Y bueno, hija, pa mí que vos tam- 
bién tenís la culpa de lo que te pasa. 
Porque los hombres, por más malos 
que parezcan, siempre tienen un rin- 
cón bueno dentro de l'alma. Y lo mis- 
mo que el cardón, de entre las malas 
maneras sale también el buen modo y 
el cariño. 

— ¿Le parece, mama? 

—$í, hija mía. Y cuentan que el 
cardón florece porque de noche baja 
un hada buena a tocarlo con la mano. 
Allí donde Phada lo toca y acaricia, 
sale la flor. 

— ¿El cardón? 

— Sí, porque refieren que antes no 
era así triste, solitario y cubierto de 
espinas. Un árbol hermoso era, de ra- 
mas verdes, de alta copa, de flores 
rojas como la sangre, y de frutos sa- 
brosos. Hasta que un día se burló de 
las margaritas humildes e indefensas 
que todos deshojam. Al punto Dios lo 
condenó a la eterna soledad y tristeza, 
y cubrió de púas sus brazos para que 
ni los pájaros se asienten a alegrarlo 


'con su canto. Al fin, compadecido Dios, 


y cuando el cardón hubo expiado su 
falta, mandó que un hada lo tocara 
con sus manos, y el cardón se cubrió de 
flores. Hija mía: hacé lo mismo, acer- 
cate a tu marido cuando lo veas triste 
o enojao y cubierto de espinas. Y verás 
también cómo se volverá manso y- 
bueno. ; 

—Esa son leyendas, mama. 

—¿Leyendas? Hacé la prueba y ve- 


rás: porque las leyendas se han hecho -* 


de la vida pa que tomen lección y ejem-. 
plo las gentes. 

La Florinda no se atrevió a replicar 
a la mama Paula, y se encerró en un 
mutismo de piedra. Su hijo, que jugaba 
con el perro, vino cansado a refugiarse 
en su regazo. La Florinda al fin habló, 
pero cambiando el tema de la conver- 
sación. Le dijo que poco a poco la 
iba enfermando la soledad de su rancho; 
pues, cuando su hombre no estaba en 
las minas, andaba de caza en las altas 
mesetas. Luego el retraimiento, el ale- 
jamiento, el no dirigirse la palabra, el 
no cambiar una caricia. Después, ¡CÓó- 
mo añoraba los viejos telares, los bata- 
nes indios de cuatro estacas y dos tra- 
vesaños, donde ella cantando trovas y 
coplas había tejido filigranas, chalinas 
y mantas! De hada hilandera había 
pasado. a ser la mujer que gruñe a su 
compañero. 

— ¡Mama: cuánto daría por volver a 
ser chica, por volver a tu lado! 


O il 
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— Vamos, hija, no desesperes. Todo 
en la vida tiene su remedio. Pero ya 
sabís: hacé como l'hada buena que se 
acerca al cardón. 

Era tarde. Del valle empezaba a so- 
plar ese céfiro blando que poco a poco, 
a la hora del tramonto, va tornándose 
en cierzo helado. Se puso el sol. Y para 
que la noche no la sorprendiera en la 
senda, la Florida montó en su yegua 
y empezó a bajar el recuesto. 
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Al llegar a su casa vió que Nacencio 
Peña aún no había regresado de la 
montaña. Pero esa noche debía regre- 
sar. Tres días hacía que se fuera de 
montería a los cerros. 

Al ritmo de una vieja canción de cu- 
na hizo dormir al chico; uno de esos 
villancicos donde se habla de cazadores 
perdidos en el monte, del guanaco-re- 
lincho, y del Llastay. 

Fué a la cocina. Avivó la lumbre y 
preparó lo mejor que pudo la merien- 
da. Sobre la mesa de algarrobo exten- 
dió un lienzo moreno a guisa de man- 


_ra pronto. Aun más: 


tel. Afiló bien los cuchillos. Trajo un” 


pellejo de vino y pan candeal, en cam- 
bio de la hogaza de todos los días. Sin 
saber por qué deseaba que su hombre 
lo encontrara todo en orden. Y sin sa- 
ber por qué, tuvo ansias de que llega- 
le nacieron unos 
ímpetus de echarle los brazos al cuello 
como en los días de la luna de miel... 

Se sentó a la orilla del fuego; ensa- 
yó una dulce sonrisa cual si estuviera 
frente a su marido. Luego púsose a ta- 
rarear una canción, una de esas tona- 
das de la sierra hechas de alegría y de 
pena como la vida, como la felicidad 
de los pobres. A sus pies, el perro al- 
zaba las orejas y movía: la cola en sig- 
no de aprobación; A lo mejor los pe- 
rros tienen alma — pensó la Florinda 
— y empezó a hablarle carifosamente 
con los diminutivos más tiernos, con las 
palabras más hondas. Y he aquí lo ex- 
traño: conversaba con el mastín, pero 
en el recuerdo las amorosas palabras 
iban dirigidas al hombre ausente. 

A «medida que avanzaba la noche, la 
espera se hacía más angustiosa. No 
cabía duda: en su espíritu se operaba 
un alumbramiento. Francamente que- 
tía verle y acercarse a su compañero 
como el hada buena de la leyenda. Co- 
mo demoraba mucho y la noche era ya 
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entrada, ahí se quedó junto a la lum- 
bre, hilando rubios vellones de lana de 
vicuña. 

Para mal de su angustia, aquella vez 
tardaba más que nunca Nacencio Pe- 
ña. Se oyó el primer canto de los gallos. 
Después el perro que defiende el ran- 
cho de las asechanzas del diablo salió * 
corriendo y se puso a aullar. La Flo- 
rinda sintió un calofrío. 

—¿Qué le habrá pasao? — se pre- 
guntó acongojada y presa de sombríos 
presentimientos. Y estaba resuelta a 
esperarle hasta que se apagara el fue- 
go, hasta que cantara la calandria 
anunciando el nuevo día. 

El perro que dejara de aullar volvió 
junto a su ama. ¿Qué habíz visto en la 
honda noche? Pero como de nuevo alza- 
ba las orejas y movía la cola, la Flo- 
rinda adivinó en ello un signo de albri- 
cias. Dejó los rubios vellones de lana. 
Se puso de pie, y fué hasta la puerta de 
la cocina a: mirar la noche. El perro en- 
tonces, ladrando de alegría y a saltos 
precipitados, se internó en la montaña. 
Momentos después, allá abajo se oyó el 
rumor de un viajero que repechaba la 
cuesta. Llegó. Era Nacencio Peña. 

La Florinda, en un ímpetu amoroz3 
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o E h ba z . o 
Vd. ha exprimido su cerebro 
Le ha exigido más de lo que podía dar, lo ha exte- 
nuado, agotado y necesita algo para recuperar las 


Ese algo, bajo forma de estimulante. es 


- Nucleodyne 


energías perdidas. 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Su eficacia. como tónico cerebral reside"en el fósforo, 
Orgánico asimilable que contiene, que es considerado 
como el mejor reconstituyente del cerebro. 


Dos botellas son suficientes para que Vd. note un 


cambio inmediato. 


Nuciequspe es tan buena para las señoras como lo 


es para los hombres. 


En todas las farmacias y en la 


- Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida 


Buenos Aires 
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UMADO a los otros, un nuevo se- 
cuestro ha reforzado estos días 
en todo el país una sospecha 
francamente angustiosa. 

_ La. libertad que disfrutamos no es 
la que nos otorga la Constitución, sino 
la que nos conceden los delincuentes 
profesionales. No es un derecho sino 
una gracia, una especie de facultad 
discrecional que estos últimos ejercitan 
para no tomarse el trabajo de secues- 
trarnos a todos. 


IT 


Hay que poner al día el preámbulo 
de nuestra carta magna, pues allí don- 
de los constituyentes se propusieron 
“asegurar los beneficios de la libertad 
para todos los hombres del mundo que 
quieran habitar el suelo argentino”, hay 
un eufemismo que no tiere razón de ser. 

Se trata de reconocer que hemos ase- 
gurado “los beneficios de la libertad 
para todos los delincuentes del mundo, 
que quieran actuar en territorio ar- 
gentino”. 
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Asimismo, el artículo 14 es suscepti- 
ble de corrección. La experiencia ha de- 
mostrado que las leyes reglamentan el 
ejercicio de nuestros derechos veniales, 
digamos así, y nada más, con la cual 
se ha conseguido disminuir las contra- 
venciones de tráfico, los escándalos en 


-los cabarets, el uso de los pomos en 


carnaval y la costumbre de escupir en 
los tranvías. Pero cuando se trata de 
derechós esenciales a la libertad, a la 
tranquilidad, a la propia hacienda, en- 
tonces su ejercicio aparece reglamenta- 
do por la voluntad de los delincuentes. 


- IV 


Nada escrito hay contra los delin- 
cuentes que no sea aprovechable para 
absolverlos. » 

La ciencia penal más avanzada con- 
siste en confeccionar códigos blandos 


HADAS HILANDERAS 


fué hacia él . n la intención de bajarlo 
en brazos de la mula. Pero el hombre 
bajó solo, confiando a su mujer el fu- 
sil y las alforjas. 

—¿Todavía estás despierta, mujer? 

— Tenía miedo, Nacencio. 

—¿Miedo? 

—$í, de que te hubiera pasao una 
desgracia... , 

— Fué la niebla del cerro la que me 
demoró. Me tomó la cerrazón en la que- 
brada, cerca de “La Aguadita”. No se 
veían ni las manos. Y como por ahí hay 
tembladerales, tuve que andar a paso 
lento. 

— ¡Dios mío, si ocurre una desgra- 
cia! — exclamó la Florinda, y quiso 
gimotear. 


— Vamos, mujer, no pasó nada; so- - 


lamente la demora. He cazao un lindo 
guanaco; pero al llegar al bajo, el bu- 


Aline lgentino 


POSTULADOS 


SUGERIDOS 
por el último 


SECUESTRO 


por Benigno Herrero Almada 


s 


para los sujetos que viven aplicados a 
burlar la ley. 

Los jueces, ceñidos a la letra del 
Código, se ven forzados a amparar a 
los asaltantes, a los pequeros, a los 
maffiosos, a los tratantes de blancas y 
a los malversadores. En cuanto a los 
homicidas profesionales está probado 
que no comparecen sino por excepción 
ante la justicia. Contra éstos, la única 
sanción está en el Decálogo. 


y 


Las cárceles. están llenas de infeli- 
ces, en tanto el país está plagado de 
delincuentes. Para un delincuente es 
infinitamente más fácil evadirse que 
para un juez condenarlo. Le cuesta me- 
nos recuperar su libertad a un conde- 
nado que a un secuestrado. 


vI 


Mientras los goznes de la cárcel re- 
chinan para que entren los delincuen- 
tes de a uno, los túneles se construyen 
para que se vayan en series, como 
aconteció en La Plata y en Rosario. 
De esta insubsanable desproporción 


proviene la circunstancia de que se sos- *' 


peche de tanta gente, cada vez que se 
comete algún delito de resonancia. Re- 
sulta que los más famosos delincuentes 
están en libertad, y lo seguirán estan- 


do, porque no se concibe que pueda ela- ¡ 


borarse de otro modo la fama de un 
maffioso, de un homicida o de un asal- 
tante. 


VII 


Entre tantas leyes debe haber aleu- 
na que nos oblique a convivir con ellos. 

Últimamente la justicia absolvió a 
no sé cuántos tratantes de blancas, en 
nombre de tales y cuáles artículos dei 
código. Pero es el caso de, preguntar: 
¿en nombre de cuáles otros artículos 
esa misma justicia nos condena a co- 
dearnos con ellos en el teatro, en el 
hotel o en el hipódromo?... 

FIN 
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A 
rro con la carga que traía, se cansó. No 
hubo más remedio que desaparejarlo y 
guardar la res hasta mañana, al alba. 

— Bueno, ahora estoy contenta y 
tranquila. Vendrás cansao y con ham- 
bre. ¿Querís que te dé unos mates? 

— Mate, no. 

— Entonces vamos a comer, Nacen» 
cio, 

— Bueno. , 

—¿Querís mazamorra con leche y 
miel? 2 

— Eso es, 

—¿Querís que haga hervir un poco 
de. vino? Sí, sí, ¡Pobre! Estás helao; 
tenís las manos de nieve. 

Y la Florinda, mientras hablaba, fro- 
taba con las suyas las manos grandes 
y fieras de su hombre. Era la primera 
vez que aquello ocurría. Era la primera 
vez que Nacencio Peña sentía cerca el 


alma de su mujer. Inclinó la cabeza y 
bajó los hombros, llevó las manos a la 
frente, y se agobió todo su cuerpo en 
un escorzo de hombre profundamente 
herido. Entonces la mujer tomándolo 
cariñosamente del mentón le levantó 
la cara. Y así se quedaron los dos lar- 
go rato mirándose en el fondo de los 
ojos. Poco a poco la emoción fué hume- 
deciendo sus pupilas. 

Siguió a esto un silencio cargado de 
tragedia o de revelación. Más allá de 
ese silencio estaba la muerte o la vida, 
el drama o el poema. Nacencio Peña, de 
un salto se puso de pie y empezó a dar 
grandes pasos en torno al fuego. En su 
rostro había una mueca siniestra. Y 
sus ojos iban del fusil a la cabeza de la 
mujer... ¿Qué viento proceloso lo em- 
pujaba? La Florinda le tuvo miedo, Iba 
a huir, a adentrarse en la montaña y 


SIN EXAMEN DE INGRESO 


Basta saber leer y escribir. 


No necesita salir de su hogar ni abandonar 
sus ocupaciones para adquirir una profesión su- 


perior y lucrativa. 
Las Escuelas Internacionales 


señan en inglés o en castellano, 


Llene hoy mismo el cupón, y envielo a las 
ESCUELAS INTERNACIONALES. Sin ningún 
compromiso por parte suya, recibirá amplias 


“informaciones. 


A A 
ESCUELAS INTERNACIONALES 


(International Correspondence Schools) 


BUENOS AIRES 
Scranton - Longon - París - Madrid 


AVENIDA DE MAYO 1396 = 


NOMDIR aora aaa leo ea CU 


Dirección 


ES 


Ens 


(International 
Correspondence Schools) pueden prepararlo por 
correo, en cualquiera de los 400 cursos que en- 
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en la noche sin alma. Mas tuvo el pre- 
sentimiento, casi la seguridad de que 
si daba un paso, su hombre la mataría 
de un tiro. Se puso en acecho. Había 
que afrontar la prueba. Por su carne 
morena, por su temple de india bravía 
sintió pasar un soplo de fuego, y miró 
el hacha con que se parte la leña; el 
hacha filosa con que se voltean alga- 
rrobos y quebrachos. 

Y el hombre no cesaba de pasearse, 
mascullando ahora. palabras inarticula- 
das y suspirando profundamente cual 
si le faltara el aire. La Florinda en- 
tonces, en un rasgo genial, llenó dos 
vasos de vino hirviente y fué hacia su 
marido. 

— Mi vida, tomá, quiero beber con 
vos como la primera noche. 

Nacencio Peña se detuvo, recibió el 
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+ ESTUDIE 


RREO 


Marque con una X el curso 
que le interese. 


Ing. Electricista, Alumbrado, 
Técnico Mecánico Electricista, 
Técnico en Dinamos y Motores, 
Inst. Electricista, Maquinista 
Ferroviario, Gerente Comercial, 
Publicidad, Tenedor de Libros, 
Taquigrafía, Comercio y Banca, 
“Prep. para oficina, Arit. Mer- 
antil, Repte. de Comercio, 
Instrucción Práctica elemental, 
Mecanografía, Jefe de Oficina, 
Viajante de Comercio, Ing. Me- 
cánico, Perito Mecán.co, Mecá- 
nico Industrial, Calderas, Forja, 
Mat. y Mecánica, Jefe de Taller 
Mecánico, Automovilismo, Mo- 
tores Fijos, Mecánico Automovi- 
lista, Fundición, Jefe de Taller 
de Automóviles, Hidráulica, 
Ing. de Ferrocarriles, Vías y 
Obras, Carreteras, Dibujo y 
Matemát.cas, Topografía, Cons- 
truce:ón, Conductor de Auto- 
móviles, Motores a Explosión, 
Dibujo Mesánico, Dibujo Geo- 
métrico, Matemáticas, eto. 
Idiomas: Inglés, Francés y Es 
pañol (con equipo fonográfico 
cara imprimir las lecciones: 


ESTA ES LA 
TRISTE SI- 
TUACIÓN DEL 
HOMBRE QUE 
NO LEE 


EL HOGAR 


“brisa, son un embriagador anticipo. de 


de una mujer ociosa y frívola. Y ¿cómo 


SEPTIEMBRE 10 


A puerta: de mi casa 
siempre está abier- 
ta. En ella todo el 
mundo entra sin lla- 

mar. ¿Quién puede quererme 
mal? En estas tibias y fragantes mañanas 
de sol me siento a leer en el alegre jardinillo 
de mi casa, bajo la magnolia o el laurel de 
perenne verdor. A veces me ensimismo entan 
delicioso encantamiento, o siguiendo al pece- 
cillo de colores de alguna rara aventura me 
sumerjo a tanta profundidad en mi alma, que 
luego tardo mucho en subir a la superficie de 
la realidad y del tiempo. Y sucede que al abrir 
los ojos me veo rodeada de una turba de chi- 
quillos con guardapolvos blancos — como una 
ruidosa bandada de gorriones — que han in- 
vadido mi jardín buscando una pelota o per- 
siguiendo una mariposa. 

Hoy me he atrevido a preguntarle a Marta 
— la vieja criada que vive en mi compañía 
desde hace tantos años — quién es ese mu- 
chacho moreno, de cabellos rizados, vestido 
de mecánico, que pasa todos lós días a las 
doce y cuarto. Marta, que sabe la vida y mila- 
gros de toda la gente del barrio, me ha con- 
testado: : 

— Es el hijo de doña Luisa, la viuda de la 
otra cuadra. ¡Una monada de chico! Trabaja 
en ese taller de composturas de automóviles 
de la calle Rivadavia. Apenas tiene diez y nue- 
ve años y ya mantiene a su madre 
y tres hermanitos... 

- No sé por qué, la emoción ha 
llenado de lágrimas mis. Ojos. 
¡Mantiene a la madre y a tres her- 
manitos! Y cuando pasa ante los 
hierros de mi verja me envía una 
mirada tan apasionada... ¿Qué 
pensará de mí este buen mucha- 
cho? No puedo hacerme ilusiones. 
Todo el barrio sospecha la ver- 
dad..., o, más ciertamente, ¡Co- 
noce la verdad! Sé muy bien que 
no alcanzaré nunca que estas humildes y 
maliciosas gentes me estimen y respeten. 
Pero a fuerza de ser buena, de socorrer 
y prodigar mi cariño a cuantos acuden a 
mí, voy consiguiendo que me quieran un 


poco. 


SEPTIEMBRE 15 


¡Qué endiablada alegría la de los pá- 
jaros! Trinan y se enredan en alados 
juegos, tomando cancha en la luminosi- 
dad del mediodía. Estos delicados y ful- 
gentes matices del aire, de la tierra y de 
las plantas que reverdecen; estos perfu- 
mados efuvios; esta juvenil caricia de la 


Primavera. Me siento aturdida, casi fe- 
liz, saltando y corriendo entre los árbo- 
les y sobre la fresca hierba. 

No, no estoy en el jardín esperando 
que él pase y me mire. Bien lo sabe Dios. 
No lo amo, no puedo amarlo... ¡No quie- 
ro amarlo! Sería absurdo, ridículo. Él 
sólo vería en mi amor el capricho fugaz 


le diría yo: ¡te amo!, con labios mancha- 
dos por otros besos?... ¡Señor, Señor..., 
quítame estos malos pensamientos! 


SEPTIEMBRE 18 


¿Por qué me mira así cuando pasa? 
Hoy he querido resistir a la tentación. 
No he bajado al jardín, como todas las 
mañanas. Pero a la hora en que él pasa, 


—gentía tal angustia en mi corazón que 


Un cuento de JOAQUIN LINARES 


me puse a sollozar y a gemir. Entonces me 
senté al piano y, llorando; desahogué el tumul- 
to de mi ternura en el “Aye María” de Gou- 
nod. Pero de pronto mis dedos se paralizaron, 
sentí un halo extraño, espectral, sobre mis 
ojos. Como si alguien me mirase..., ¡como 
si él me mirase! Corrí hacia la ventana. ¡Él 
estaba allí, tras de la verja, escuchando como 
arrobado, con los ojos clavados en mi venta- 
na! Me miró..., y por primera vez me ha 
sonreído. ¿Para qué ocultarlo si tú lo sabes, 
Señor? ¡Nos hemos sonreído! 


SEPTIEMBRE 24 


No sé qué pensar de esta vieja Marta. ¿Es 
que ha advertido algo? ¿Es que yo no sé 
disimular mis afectos? Con cualquier pretex- 
to me habla de él. Ha notado, sin duda, el res- 
plandor de júbilo que enciende mis ojos cuan- 
do me nombra a Adolfo — ¡se llama Adolfo! 
— y que la escucho embebecida como si de 
sus viejos labios brotara música divina. 

Hoy no lo he visto pasar. Parece que el co- 
razón me lo decía esta mañana, al ver el cielo 
turbio y hosco, mientras el viento frío envol- 
vía los árboles en los velos húmedos de la 


niebla. Compadecida de mi 
desolada tristeza, Marta ha 
venido a charlar conmigo. Re- 
sulta que este mocito Adolfo, 
con su aire de soñador, es un 
irresistible Don Juan. Las 
chicas del barrio “se lo ri- 
fan”. Marta agrega, piadosamente, que él 
“afila” y juega con todas, pero que no toma 
en serio a ninguna. Luego me cuenta, riendo, 
que dos muchachitas del taller de bordados 
de la calle Artigas “se fueron a las mechas” 
el otro día, por Adolfo. Lo comprendo, me lo 
explico. Hay en él “un no sé qué” de gracia 
y de seducción que aunque no enamore, en- 
canta...; que aunque una no lo ame, se sien. 
te cierta inexpresable delicia cuando él nos 
mira y nos sonríe. Yo no sabía que Adolfo 
era algo así como el héroe romántico del ba- 
rrio. Al que todas las mujeres aman, con el 
que todas sueñan. Dicen que Adolfo no tie- 
ne rival en el tango; y cuando canta, todas 


«las muchachas del barrio suspiran. 


Marta hace mal en contarme estas Cosas, 
Ella sabe que yo no soy una loca, una aven- 
turera. Mi única aventura ha sido darme a un 
hombre que no puede ser mi esposo, a quien 
yo amé mucho..., pero que hace todo lo po- 
sible para que cada día lo ame menos. 

No puedo dudar del cariño de mi vieja Mar- 
ta. Me quiere con locura. Me lo ha demostrado 
en muchas ocasiones. Ella sabe bien cómo yo 
he resistido a todas las tentaciones, dentro y 
fuera de mi casa: a los asedios galantes de 
todos los amigotes de Juan Manuel — cuan- 
do aún era soltero — y me llevaba con 
ellos a los teatros y dancings, o en nues- 


cahuano jugábamos al póker y bailá- 
bamos hasta la madrugada. Cuando mi 
inexperiencia de mocosita de diez y sie- 
te años estaba a punto de ser víctima de 


lante Marta me lo advertía y me libraba 
del mal trance. : 

¿Y ahora?... ¿Por qué alienta el 
fuego que me abrasa? ¿No percibe el pe- 
ligro en que estoy? 


SEPTIEMBRE 25 


Bien sabes, Señor, que no soy mala. 
Si me hallo en esta situación, no soy yo 
sola la culpable. Tú, que penetras y lees 
en las almas, lo sabes bien. Murió papá — 
¡pobre tatita! — y quedamos solas, Mi 
hermana Elisa se casó a los pocos meses. 
Yo era en su casa una carga demasiado 
pesada. Su suegra y su marido me lo da- 
ban a entender continuamente. Al fin 


calle Paraguay. Tenía yo diez y seis años. 
Entonces conocí a Juan Manuel, que es- 
tudiaba el último año de derecho. No 
negaré lo mucho que le debo. Se ha por- 
tado conmigo como un gentil caballero 
que es. Yo era una muchacha algo rús- 
tica, con un impulso natural hacia lo be- 
llo y hacia lo bueno. Quise aprender mú- 
sica y canto, y él me trajo una profeso- 
ra. Me estimulaba a leer los más hermo- 
sos libros y me ayudaba a comprender- 
los. Durante cinco años fué mi maestro 


distinción que acaso hay en mí. 

Pero desde que se 
casó siento que no me 
pertenece; advierto 
en él una tendencia a 
distanciarse de mí. A 


No sé qué pen- 
sar de esta vieja 
Marta. ¿Es que 
ha advertido al- 
go? ¿Es que yo 
mo sé disimular 
mis afectos? Con 
cualquier pretex- 
to me habla de él. 


enteras sin que venga 
2, verme, y sus visitas 


tro alegre departamento de la calle Tal-. 


alguna sorpresa o emboscada, la vigi- 


conseguí un empleo en una sedería de la - 


y a él le debo los hábitos de elegancia y 


veces pasan semanas 


son ahora fugaces, 
furtivas, sin. intimi- 


dad ni afecto. ¡Ahora sí, Dios mío, siento la 
irreparable desgracia de mi estado, la luctuo- 
sa emoción de ser lo que soy!... 

Si al menos esta incipiente pasión por 
Adolfo pudiera un día redimirme de mi mise- 
ria... Pero ¿sé yo, acaso, si Adolfo me ama? 
Y aunque me amase, ¿qué podría yo ofrecer- 
le? Una aventura sería indigno de mí; un 
matrimonio sería indigno de él. Además, 
Adolfo.se debe a su madre y a sus hermani- 
tos. Mi mal destino no tiene salida ni salva- 
ción. 


SEPTIEMBRE 30 


¡Qué emoción, Virgen mía! He pasado 
todo el día llora que llora. ¿Habrá sido una 
alucinación de mis ojos? ¿Es que estaré ya 
por volverme loca? ¡Pero si yo lo he visto, 
Señor..., y he oído su misma voz! : 

Estaba sentada en el jardín, rodeada de 
pájaros, de abejas y de mariposas, leyendo 
“Sonata de Primavera” de Valle Inclán. De 
pronto quedé profundamente absorta, como 
embriagada en una música 1 
interior que venía de quién 
sabe qué encantada lejanía 
del alma. Entonces oí una 
voz que me hizo estremecer: 

—- Una limosna por amor 
de Dios, señorita... 

Abrí los ojos y lo vi de- 
lante de mí. ¡Qué mirada 
tan triste me dirigía! El li- 
bro cayó de mis manos y 
me puse de pie, presa de vi- 
vísima emoción. Me ahoga- 
ba. Quería decir aleo y no 
podía articular ni una pala- 
bra. Al fin alcancé a balbu- 


cir: : 

— Espere, hermano... 
Voy a buscar... algo para 
darle... 


Corrí a mi dormitorio co- 
mo una loca. Buscaba preci- 
pitadamente mi cartera, sin 
hallarla. Mentalmentere re- 
petía: 

— ¡Es él! ¡Es él! ¡Si no 
hubiera muerto..., Juraría 
que es él! ¡Su misma cara, 
su misma voz! 

Sobre el mármol del toca- 
dor vi un billete de cien pe- 
sos que Juan Manuel me de- 
jó el día anterior para que 
me comprara unas chuche- 
rías. Me apoderé de él y vol- 
ví corriendo hacia el jardín, 
gritando: 

—¡Tome, hermano!... 
¡Tome, hermano! 

Pero en el jardín no ha- 
bía nadie. Por ninguna par- 
te aparecía el mendigo. Me restregué los ojos 
con fuerza. Luego me puse muy pálida y co- 
mencé a temblar. Una tempestad de sollozos 
y lágrimas estalló en mi garganta y en mis 
0J0S. 

— ¡Papá! ¡Papá!... — clamaba, llorando. 
— ¿Eras tú, papito mío?... ¡Perdóname! 
¿Qué quieres de mí? ¿Por qué te has ido, pa- 
pito, sin perdonarme?.... .. 


OCTUBRE 7 


El encuentro ha sido puramente casual. Ni 
él ni yo lo hemos buscado. Adolfo iba al café 
de Rivadavia a reunirse con sus amigos. Yo 
me dirigía al subterráneo. Durante las cua- 
tro cuadras que recorrimos juntos, hemos ha- 
blado como viejos camaradas, como si nos co- 
nociéramos de toda la vida. Yo le he pregun- 
tado por su mamá y por sus hermanitos. Su 
voz tiene cálidas tonalidades, es extrañamen- 
te musical y temblaba al contestarme. Noté 
su deseo de expresarse en forma delicada, lo 


Hay un fondo de sinceridad 
y ternura en esta emocio- 
nante novela que encierra la 
trána de una gran pasión. 
Es el romance del desencan- 
to, la novela intima de una 
aventurera del amor que lle- 
ga a forjar una pasión noble 
y pura por un hombre que se 
cruza en su camino. Este 
hombre resulta a su vez el 
desenfadado aventurero, 
que con sus desdenes mata 
en flor las ilusiones de aque- 
lla alma que pudo salvar. 


Lamentó mi 
soledad, y -paro 
halagarme dijo 
que todo el ba- 
rrio me quería y 
que las familias 
necesitadas ben- 
decían  continua- 
mente mi nombre. 


cual añadía nueva gracia a su hablar un tan- 
to amalevado. Lamentó mi soledad, y para 
halagarme dijo que todo el barrio me quería 
y que las familias necesitadas bendecían con- 
tinuamente mi nombre. Luego ensayó un en- 
genuo madrigal a mis ojos, pero no“atinaba 
con las palabras por la emoción. Yo me eché 
a reír. Él se ruborizó como un colegial y me 
dirigió una honda mirada no sé si de perdón 
o de súplica. Para borrar el agravio de mi risa 
y sin pensar el paso que daba, le tomé la ma- 
no que me tendía y se la estreché fuerte- 
mente... 


OCTUBRE 15 


Ya no puedo disimular más; ya no puedo 
engañarme, mentirme a mí misma. ¡Lo amo 
locamente! ¡Lo amo con toda mi alma, con 
todo mi cuerpo, como no he amado nunca! 
¡Qué locura, Dios mío! ¿Hasta dónde me 
arrastrará este delirio? Ahora lo espero en 
mi puerta, por la mañana y por la tarde, 


cuando Adolto va y regresa del taller. Habla- 
mos un rato como dos enamorados. Yo no sa- 
bía qué era ser novia. ¡Qué delicia embriaga- 
dora es ser novia, cuando se ama a un hombre 
de verdad! 

Marta me ha advertido el peligro. Ya es 
demasiado tarde. Todo el barrio murmura de 
nosotros. ¡Habrá que oír las cosas que dicen 
de esta pecadora! ¡Bah! ¿Qué me importa to- 
do, si lo adoro... y él me ama? ¡Él te ama! 
¿Estás segura? 


OCTUBRE 18 


Estaba yo en la puerta cuando vi acercarse 
a la madre de Adolfo con el menor de sus her- 
manitos. ¡Cómo se parece a él! El cariño cie- 
go que siento por Adolfo brotó en mi alma 
inconteniblemente, y sin saber lo que hacía, 
como enloquecida de pronto, tomé en mis 
brazos al niño y comencé a besarlo apasiona- 
damente. La madre me lo arrebató con gesto 

(Continúa en la página 27) 


COMO DEBE DARSE EL PECHO A 
UN NIÑO 


Previo un lavado del pecho, con 
agua hervida y gasa o algodón esteri- 
lizado, la madre sostendrá al niño con 
un brazo, mientras que con los dedos 
de la otra mano le introduce el pezón 
en la boca, comprimiendo ligeramente 
el seno para que la nariz del niño que- 
de libre y le sea posible respirar nor- 
malmente. 

Si el niño tarda en empezar a ma- 
mar, la madre debe apretar ligeramen- 
te el extremo del pecho para hacer 
caer a la boca algunas gotas del líqui- 
do y estimular de este modo la succión. 

Es deber de toda madre cuidar que 
el niño. no se duerma mientras mama, 
sacudiéndolo con suavidad y expri- 
miendo el pecho en su boca si tendiese 
a dormirse. 


1 > 
a 


DESPUES DE LOS DOS AÑOS 
DE EDAD, LA CUESTION DE 
LA ALIMENTACION DE UN 
" NIÑO NO TIENE YA LA IM- 
PORTANCIA CAPITALISIMA 
QUE EN EL NIÑO DE PECHO; * 
PERO NO POR ESO DEBE 
DESCUIDARSE. 


Después de haberle hecho mamar por 
espacio de ocho o diez minutos de un 
lado, el niño debe ser pasado al otro 
pecho, donde se procederá del mismo 
modo indicado, durante im lapso más 
o menos igual. 


Sed 
Terminado el acto, la madre debe - 


lavar de nuevo los pechos, con agua 
hervida, como lo hizo al principio, an- 


tes de dar de mamar al niño. 


He aquí detallada ampliamente la 
forma cómo debe procederse para dar 
de mamar a los niños, tal como ha si- 
do preconizada por un reputado médi- 
co argentino. Con ello damos por eva- 
cuada la primera pregunta que nos 
formula. En cuanto a las otras dos, 
lamentamos mucho no poder satisfacer- 
las, por cuanto no corresponden a esta 
sección. 


Cdo. a “Irene T. de Garbarino”, de 


- Santiago del Estero. 


EL PELIGRO DE LOS COCKTAILS 


No hace mucho, el doctor M. Guilans 
ha presentado a la Academia de Medi- 
Bruselas una comunicación 


cina de 
condenando el 
uso de los 
cocktails. Dice 
que ellos son 
causa, en los 
sujetos jóve- 
nes, de dolores 
múltiples y 
polineuritis. 
Asegura q ue 
el abuso de 
esta bebida 
produce crisis 
epilépticas y 
múltiples tras- 
tornos de ca- 
rácter nervio- 
so, gastroin- 
testinales, he- 
púticos, car- 
díacos, con 
tendencia al 
síncope; aste- 
mia, estados de- 
presivos y Sso- 
breexcitación, 


con tendencias 


impulsivas, 
asegurando 
que un nume- 
roso porcenta- 
je de acciden- 
tes de auto- 
móvil es pro- 
vocado por 
conductores 
sobreexcita- 
dos, a los que 
el cocktail 


LOS NIÑOS TRAVIESOS 


Insistimos, una vez más, en que la calle 
no es para los niños. Cuando. se reúnen 
varios chicos, es indudable que harán al- 
guna de las suyas, ya que siempre uno de 
ellos, mal criado, desgraciadamente, pla- 
neará algo en que lo secundarán los de- 
más, a veces contra sus verdaderos senti- 
mientos. , 
Los niños, cuya compañía los padres no 
saben seleccionar, corren el riesgo de per- 
vertirse, Colocan petardos en las vías del 
tranvía, tiran piedras a los vehículos y a 
las personas, golpean en las casas, y, en 
fin, cometen todas esas pequeñas faltas 
que no cometerían si no se juntaran a otros 


niños cuyos padres no los vigilan debida- 


mente. q 
En este sentido, pues, volvemos a llamar 
la atención de los p: 
para los niños, es decir, no es para que 
jueguen o vivan los niños. Para eso hay 
params y plazas, y a ellos deben man- 
arse, 7 a 


. 


padres. La calle no es 


dolores de cabeza, vértigos, ataques de 
histerismo, insomnio. 3 

En cuanto a la vista, una luz excesi- 
va puede hacer mal y hasta producir 
oftalmias (inflamación del ojo o de las 


partes adya- 
centes). 

Pero tam- 
bién la falta 
de luz puede 
ocasionar in- 
convenientes 
tales como: la 
disminución 
de la agudeza 
visual, can- 
sancio del ór- 
gano, y, al fin, 
de miopia. 


o. 
LAS MANOS 


Sin que las 


manos estén 


agrietadas 
pueden estar 
rojas y duras 
y causa de una 
predisposición 
especial y fre- 
cuente de la 
piel. Para evi- 
tar este defec- 


to sólo será 


mecesario que 
no se emplee 
para la toilet- 
te ni agua fría 
mi demasiado 
caliente. Para 
la calle se usa- 
rán guantes. 


Con “Germinas 


trastornó la regularidad de gus reac- 
ciones psicomotoras. Cree firmemente 
el doctor Guilans que, dado lo absurdo 
y perjudicial de muchas mezclas de li- 
cores, debería prohibirse su uso. 


MOLESTIAS QUE PRODUCE EL 


EXCESO O LA FALTA DE LUZ 


Una luz muy intensa puede producir. 


a ciertas personas, sobre todo a las 
nerviosas, algunas molestias, como Ser: 


NO HAY AMOR COMO EL DE U 


SE REALIZAN PB” 


El Alimento criollo y siempre fresco, que se emplea en todos los Dispen- 


(EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS> 


POLVOS PARA LA CARA 


He aquí cómo pueden prepararse : 


unos polvos para la cara que dan re- 
-sultado excelente: 
Almidón pulverizado, 800 gramos. 
Talco muy blanco, 400 gramos. 
- Magnesia, 50 gramos. 
- Habas de tonka en polvo, 20 gramos. 
Esencia de geranio, 2 gramos. 
Esencia de rosa, 1 gramo. — 


t 


“EL DESTETE Y LA ALIMENTACION CORRECTA Y NORMAL DE LOS NIÑOS 
=. Y FACILMENTE, CON 


27D 


- sarios de Lactantes, desde hace casi 20 años, 
y que los Señores Médicos dan a sus propios hijitos. 


e 


e”, los niños se crían alegres y robustos, y libres de empa- 
echos y otros trastornos gastro intestinales. ; 


Se vende en todas las Farmacias de Sud América 


2 Fabricantes: L. A. BALIÑO y Cia Buenos Aires 


Fundadores en la Argentina, de la Indu stria de Alimentos dietéticos para los niños. 


Esencia de pachulí, 2 gotas, : 
Tintura de tonka, 10 gramos. 

Tintura de almizcle, b gramos. 

La composición se hace de este modo; 
primeramente, bien pulverizados e 
mezclan el almidón y el talco. Aparte, 
ca una caja cerrada, se echan los 50 
gramos de carbonato de magnesia so- 
bre el cual se vierten las esencias todas 
reunidas de antemano. La caja se deja 
bien cerrada durante unos días con el 
fin de que la magnesia se seque. Pasa- 
do este tiempo se unen el almidón y el 
talco con la magnesia perfumada y el 
polvo de habas de tonka. Se hace bien 
la mezcla y se tamiza. 


e. 
EL AZUCAR 


El azúcar, en efecto, tiene un gran 
valor alimenticio. Experimentos 
realizados no hace mucho en Alema- 
nía, han dado por resultado que el 


e 5 5 5 5 5 


SI SU NIÑO ES SECO DE 
VIENTRE, AUMENTELE LAS 
COMPOTAS Y LAS FRUTAS, 
Y DELE DE ESTAS EN AYU- 
NAS O UNA O DOS HORAS 
ANTES DEL ALMUERZO. 


qq 


ÍN E 
uso del azúcar calma el hambre. Tam- 
bién tiene una.gran eficacia contra la 


sed, pues la .calma en seguida, no ya 


en las personas, sino hasta en los ani- 
males. Disminuye las pulsaciones del 
corazón y da, además, mucha mayor 
fuerza al músculo cardíaco. 

Esto es cuanto podemos contestar a 
la pregunta que nos dirige. É 


Cdo. a “Elena E. de M.”, de esta. 


capital. 
o. 


LAS MANCHAS DEL ROSTRO 
Las manchas del rostro, debido a la 


acción prolongada del sol y del aire se 


quitan fácilmente lavándose dos o tres 


veces al día con una infusión de tila. 


Si durante la estación veraniega va 


a una playa de mar, no olvide este de- pS. 


talle, con lo que logrará conservar 
siempre limpio el rostro, . : 
Cdo. a “Ella”, de Sierres Bayas. . 


(Continúa en la página 61) 


NA MADRE 


¿a decian Sa E 


paca, 


A 


Hadas hilanderas 


(Continuación de la página 13). 


vaso, la miró en los ojos, en la boca en- 
treabierta, en las dos trenzas de Ser- 
piente. 

—¿Como la primera noche? 

— Eso mismo. Y ahora conmigo; sen- 
tate aquí, no puedo verte lejos... 

Y le echó el brazo al cuello, y como se 
trae consigo un manso cordero o un 
perro fiel, lo hizo sentar a su lado. Fué 
entonces el estallar de la alegría y del 
dolor contenidos. Nacencio Peña, de so- 
llozo en sollozo, besó las manos desu 
mujer con pasión y ternura. Después, 
cuando pasó la amorosa crisis, púsose 
a jugar con las trenzas de la Florinda 
como un niño. 

IV 


Desde aquella noche la mujer cambió 

de talante para con su marido. ¿Que al 

- regresar de las mihas o al bajar de las 
mesetas con su fusil al hombro volvía 
taciturno? Allá corría la mujer a su la- 
do con una dulce sonrisa, con una pa- 
labra de aliento, con una caricia. Y 
así, día a día fué tejiendo en torno de 
su hombre, con hilos de amor y de in- 
genio, una manta inefable que no se ve 
ni se palpa, pero que se siente. Hada 
-hilandera, tejedora maravillosa, se ha- 
bía dado cuenta que más podía la fili- 
grana hecha de ternura, la manta la- 
brada de pasión, que todas las cadenas 

- de hierro, Y es que Nacencio Peña era 
a modo de esos fieros y macizos árboles 
del trópico que hacen frente al venda- 
val y mellan las hachas, pero que se 
entregan mansos y rendidos a la liana 
trepadora que lentamente los va ceu- 
briendo en un amplio y amoroso abrazo. 
Era ahora la Florinda quien dispo- 
nía y resolvía todo. Su amor al hombre 
había traído para ella sorprendentes 
revelaciones. Le parecía que hasta ha- 
—bía crecido su cariño al hijo, al perro, 
-a las cosas y objetos que la rodeaban. 
Diáfana la vida, sin una sombra, y dul- 


ce con sabor de “lechiguana”. Mas, só- 


lo un recuerdo venía a llamar a su co- 
azón en las horas de soledad, cuando 
j a la lumbre y en espera de su 
ompañero hilaba blancos y rubios ve- 
lones de lana. Era el recuerdo de la 
nama Paula, sola en su rancho. ¿Y si 
día se moría abandonada? ¡Cómo 
deseaba volver a la casa paterna, al la- 
e la madre, junto a los telares indí- 
1 Más de una vez estuvo a punto 
de comunicar este deseo a su compañe- 
ro y no se atrevió, Temblaba a la sola 
idea de una negativa, ya que Nacencio 
Peña al casarse había puesto como con- 
—dición vivir solos, marido y mujer, el 
uno para el otro. rd 
Así, esperando el momento oportuno, 


su marido y le dijo: 
descansarán estas manos 
pre con el barreno y el 
lPhacha y fusil... ¿Por 
0? Ñ ; 
'e? No, mi vida. Me bas- 
tu querer, E : : 
te quiero, te quiero cada día 


-po, cuando vol 


.Tro, como en defensa 


7 —Nacencio Pi 


| Las grandes historietas de SOGLOW 


ES 
l cerr . ¿Te acordás? 


No pudo seguir. Un hipo de angustia 


le cortó la palabra. Iba a llorar de fe- 


licidad, pero empezó a reírse a carca- 
Florinda, entonces, conmovi- 

los brazos de su compañero. 

s almas, definitivamente, se 

trado, se habían fusionado 


pués de tanto andar: 


comprendió enton- 


del hada que toca - 
cardones para que 


na simple conseja, 
verdad humana. 
dola agobiada, la 


y caricias. En 


ato penetró en la 
ss de nieve, El pe- 
a de un espíritu 
malandante qu 
y púsose a tor 


— ¡Qué noche, Dios mío! — exclamó 


, Ta Florinda. 


— Fiera y helada. 


La Florinda, apartándose un tanto 


de su marido, hundió la frente entre sus 
manos. , 


vida? 


— En mamita. ¡Pobre! ¿Qué será de y 
ella? ¿Qué hará esta noche, sola, sin un 
- alma que la acompañe? ¡Y ella que 


-yos querás. 


a la casa, salió 


A qe y EAN 0 
—¿Qué te pasa? ¿En qué pensás, mi 


O. SOGLOW 


— Pues, a cas 3 
¡Pobrecita! ¿Qué será de ella con esta 
noche? z 

— Pero solo, no. , 

— Voy y vuelvo. Total, solamente hay 
dos leguas. E 

— ¡No y no! Solo, no quiero 
vayás. Conmigo sí, y tambiér 
“suagua”. ¿Vamos a dejarlo 

—¿Pero mujer, en medio d 

— Sí, mi vida; todos a ca 
mita. y 


-— Bueno, Florinda; se hará 

La Florinda, mientras el hombre pre- 
paraba las cabalgaduras, fué y desper- 
tó a su hijo y lo envolvió en un puyo 
de lana. Ya estaban prestos. Montaron 
a caballo. Ella, en la yegua de rítmica 
andanza, y él, en su mula briosa. Y em- 
prendieron la marcha bajo la ventisca. 


Adelante, el perro iba toreando a los 


árboles, que vestidos de nieve semeja- 
ban fantasmas blancos. _> 
De pronto, Nacencio Peña empezó a 


reírse con risa salvaje y feliz. ¿De qué? 


Sencillamente, de la ocurrencia de st 


tanto nos quiere! Sobre todo a vos: E 


; “mi hijo lindo y gua- 


AGRADARIA 
Señora, que Usted 
hiciera PROBAR 
a los suyos el 


riquisimo 


CORNED BEEF 


(pronúnciese corned bif) 


|Lo encontrará ento- 


cenes y Despensas 


_ Sirvanse enviarme gra 
cotas de comidas “50. 


Reconquista 314 - Bue; ;S 


«Corned Beef”. 


3h 


Mundo Argentine 


Modo de RESTAURAR brillo al CABELLO SECO» 


ESTE MASAJE Y SHAMPU DE ACEITE DEVUELVE SU CONDICION SANA AL CUERO CABE- 
LLUDO DESPUES DE UNA LARGA EXPOSICION AL SOL FUERTE. 


A semana pasada absorbido. Esto quiere de- 


- 


comentamos so- 

bre el método pa- 

ra blanquear el 

cutis preparándonos pa- 
ra el invierno; hoy co- 
mentaremos sobre el ca- 
bello, no porque sea me- 
nos importante que el 
cutis, sino porque tene- 
mos que comenzar por 
aleún punto de belleza. 
Debemos aprender a 
pensar en el cuidado de 
nuestro cutis, cabello, 


“El aparato de aluminio 
+= del aplicador eléctrico 
combinado con el cepillo 
de goma, se llena con el 
shampú de aceite líquido. 


Antes de comenzar este tratamiento de 

aceite especial y shampú sin Jabón, se 

deben cortar las puntas de cabello secas 
o quebradas. 


manos y cuerpo en general, tanto como lo 
hacemos en los detalles de nuestra vésti- 
menta, para sentirnos realmente satis- 
fechas de nuestras personas. 

La constante exposición del cabello as 
viento y al sol, seca el aceite de la su- 
perficie del cabello, aunque los canales 
estén en realidad trabajando normalmente. 

Cuando la exposición del cabello a la in- 
temperie es más que la normal, se va secando 
gradualmente. Frecuentemente se seca tanto 
y se vuelve tan quebradizo que se rompe, 
aunque una inspección cuidadosa del cuero 
cabelludo revele una condición normal, 

Súmese a esta exposición, la permanente 
que tantas de nosotras nos hacemos y que tie- 
ne también su efecto secante sobre el cabello. 
¿Cuántas de ustedes siguieron las aplicacio- 
nes de aceite caliente, varias de las cuales de- 
ben tomarse inmediatamente después de la 
permanente? 

Las que han tomado en cuenta mis conse- 
jos, por cierto qhe no se hallarán ahora mo- 
lestas con puntas quebradas que dan al cabello 
una apariencia desarreglada, muerta. 


Une clase de belleza 
por semana 


o e 


Por 


JOSEFINA 
HUDLESTON 


Un masaje de cinco minutos con el vibrador 

eléctrico estimula la circulación del cuero 

cabelludo. Este masaje también puede darse 
con los dedos, 


Para aquellas que no tuvieron la precaución 
de seguir mi plan, les daré la siguiente receta 
que creo remediará ese mal que tanto afea 
a la belleza de la mujer. : 

Con una condición de cuero cabelludo nor- 
mal y una condición de cabello seco, es impres- 
cindible suplir el aceite necesario para dar 
elasticidad y vida al cabello sin anegar al cue- 


ro cabelludo. Además, es esencial que las he- 


bras del cabello retengan el aceite que han 


mantenerse alejadas del 
cabello porque destruyen 
el efecto del aceite. 

La mayoría de los jabo- 
nes contienen alcalina, no 
importa cuán bueno sea 
el jabón. Es por eso que 
todos los expertos de be- 
lleza recomiendan que no 
se emplee jabón por más 
suave que sea, en el laya- 
do de la cabeza, hasta que 
el cabello y el cuero cabe- 
lludo vuelvan a su estado 
normal. 

Todas nosotras com- 
prendemos el valor de 
limpieza que posee el acel- 


Después de aplicar las toallas calientes, 
se emplea el aplicador, que distribuye 
uniformemente el aceite, 


te. Una de las principales objeciones. 
a los aceites comunes, es que debe en-- 
juagarse el cabello con espuma jabo-. 


puesto, que este tratamiento es de más 
utilidad que el no hacer ninguno, pero 
los: shampús de aceites que no requie- 
ren ningún jabonamiento están probando 
ser lo verdaderamente necesario cuando el 
cabello está en esas condiciones. 
Hay un número de ellos ahora en el merca- 
do, aunque la mayoría son utilizados en los 
institutos de belleza por expertos. En cuanto 
el público comprador comprenda las venta- 
jas de los shampús de aceites para los cuales 
no se necesite el enjuague con jabón, estas 


preparaciones serán tan comunes en la venta 


como el rouge o los polvos. El método que 
debe seguirse, ya sea en el instituto de belle= 
za o en la casa, si se consigue un producto 
que sea de confianza, es el siguiente: ñ 
Primeramente se deben cortar todas las 
puntas quebradas y secas del cabello. Esto 
se hace retorciendo pequeños mechones de 


- cabello lo más apretado posible y luego, 


cir que las alcalinas deben 


es 


nosa después de su aplicación. Por su- 


mientras se sostiene el mechón retorcl- 
do en los dedos de una mano, pase los 
dedos de la otra livianamente por el 
mechón para aflojar las puntas. Estas 
puntas aflojadas deben cortarse con 
las tijeras. 

Cuando se han cortado todas las 
puntas muertas o quebradas del cabe- 
llo, se debe hacer un masaje general 
al cuero cabelludo. Esto puede hacerse 
con los dedos o con un vibrador paten- 
tado, según se desee. Hay varios tipos 
de accesorios para masajes automáti- 
cos en el mercado, que se emplean para 
tonificar los músculos y tejidos del 
rostro, del cuello y del pecho, como tam- 
bién para estimular la circulación del 
cuero cabelludo. 

Una vez que se haya terminado con 
el masaje, se debe envolver la cabeza 
con dos o tres compresas de toallas ca- 
lientes para abrir los poros del cuero 
cabelludo y estimular la actividad de 
lcs canales y glándulas del mismo. Em- 
pape una toalla de baño en agua bien 
caliente, escúrrala un poco y envuélva- 
la livianamente alrededor de la cabeza. 
En cuanto la toalla comienza a en- 
friarse, reemplácela con otra caliente. 
Tres de éstas debieran ser suficientes. 

Y ahora estamos listas a usar el 
aplicador especial con el shampú sin 
jabón. Una inspección cuidadosa del 
aplicador nc3 revelará muchos puntos 
interesantes de su construcción. 

La manija en sí se parece a la de 
unas tijeras de ondular eléctricas, pero 
en la terminación encontramos un apa- 
rato pequeño hecho de aluminio fundi- 
do, lo bastante grueso para soportar 
calor. En la parte de abajo del apara- 
to encontramos una especie de cepillo 
de goma, en el medio del cual hay un 
pequeño agujero con una tapa. Al qui- 
tar la tapa hallamos la abertura que da 
a la cámara de aceite que debe llenarse 
con el shampú líquido especial. Se co- 
loca de nuevo la tapa, y el cordón de 
aplicador se coloca en cualquier enchu- 
fe eléctrico y se deja calentar. En cinco 
minutos el aceite estará lo bastante 
caliente para usar y entonces se corta 
la corriente, porque la calidad espesa 
del aluminio mantendrá calor suficien- 
te para conservar al aceite a una tem- 
peratura igual hasta que todo el aceite 
se haya consumido. 

Masaje el cuero cabelludo con el ce- 
pillo de goma, inclinando la cabeza de 
lado a lado para mantener al aplicador 
a nivel, de. manera que el aceite fluya 
,niformemente, hasta que todas las 
partes del cuero cabelludo hayan sido 
repasadas. 

Este aceito, en particular, es un acei- 
te vegetal altamente refinado, que ha 
sido científicamente preparado para 
que rinda su valor limpiador y curati- 
“yo. El aceite suple suficiente nutrición, 
para alimentar al cabello mientras lo 
limpia. Si el cuero cabelludo estuviera 
seco también, la combinación de masaje, 
nutrición y limpieza sin contenido alca- 
¡ino, muy pronto normalizará la condi- 
ción del mismo. 

Se deben dedicar de diez a quince mi- 
nutos a la aplicación del shampú de 
aceite, y luego se debe enjuagar muy 
bien el cabello con agua como de cos- 
tumbre. 


FIN 


EN LAS ISLAS DEL.. 


(Continuación de la página 10) 


de que a su debido tiempo todo se 
aclararía. 


INTERESANTE NEGOCIO DE 
CARNES : 


”Abandonamos el puerto de Buenos 
Aires y pusimos otra vez proa al Pa- 


'“Carne conservada de primera” 


AURLO HUGONÍAO 


Eo el Las ALHAJAS de la MUERTE 


próximo 


NOVELA CORTA DE 


nÚmero: 


cífico. Después de pasar el estrecho, 
BHinton aclaró el misterio mandando 
abrir unos grandes cajones que había 
hecho cargar y que resultaron conte- 
ner rótulos de colores y dibujos vivos 
y animados. El capitán mandó retirar 
todos los rótulos. que contenían las 
erandes latas de conserva, reemplazán- 
dolos por los que llevaba en los cajo- 
nes. Los que ostentaban la inscripción 
, fueron 
substituídos por otros que no tenían 
inscripción, sino la figura de un hom- 
bre blanco, rollizo y vestido como Adán 
y Eva, mientras un salvaje sonriente, 
frente a él, se chupaba los dedos de 
pura satisfacción. Otras latas más pe- 
queñas, pero con el mismo contenido, 
tenían la figura de un suculento bebé, 


MANUEL ANTONIO VALLE 


y decían “Baby beef”, o sea, “Carne 
de ternerito”. dea 

"Unos tarros cilíndricos que rezaban 
“Lenguas de cordero”, recibieron unos 
marbetes en que se distinguían unas in- 
teresantes damiselas cuyas lenguas ha- 
bían sido extraídas para llenar las la- 
tas. En la misma forma fueron trata- 
dos los chorizos, “paté de foie gras”. 
jamón del diablo, ete. 

"Entonces comprendimos lo que se 
proponía Hinton. 

”El viaje fué espléndido y no demo- 
ramos en anclar en la bahía de Pal Tal. 
Buscamos a los salvajes y tuvimos tan- 
ta suerte que en menos de una semana 
colocamos las doscientas toneladas de 
carnes conservadas, recibiendo en pago 
oro, plata y otros productos por un 
valor infinitamente superior. 


¡q€_--A e 
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Pida Lysoform en las farmacias de la Argentina, 
Uruguay y Paraguay. 


erviosidad 


Manos crispadas... símbolo... 
del alma torturada... de una 
mujer nerviosa... irascible... 
que todo la molesta... la fas- 
tidia... que va sembrando... 
malhumor, tristeza, tedio... 
para luego recogerlos... au- 
mentados... para sí... 


Substituya al talco con Polvo Lysoform para el Cuerpo. 


LABORATORIOS MENDEL 


Lvysoform 


EL ANTISEPTÍCO MODERNO 
Evita 9 enfermedades 


de cada 10 


LO QUE DEBE HACER EL 
GOBIERNO 


"Desde entonces proveemos a varias 
islas, pues nuestro radio de acción se 
fué ensanchando constantemente. Po- 
seemos ahora un vapor moderno de 
dos mil toneladas, y tenemos fundadas 
esperanzas de curar a los salvajes de 
sus repugnantes costumbres canibalís- 
ticas con la ayuda de la carne de los 
Shorthorn y Hereford argentinos. 

”Hinton acaba de tener la brillante 
idea de preparar muñecas de celuloi- 
de de tamaño natural, que se rellena- 
rán con carnes ovinas o bovinas, espe- 
cialmente preparadas y condimentadas 
según el gusto particular imperante en 
las diferentes islas, Creemos que la in- 
novación será todo un éxito. 

— Ahora, dígame — concluyó mís- 
ter Peter, — ¿por qué el gobierno na- 
cional no intenta abrir nuevos merca- 
dos para las carnes siguiendo nuestro 
ejemplo? Podría utilizar para ello, ven- 
tajosamente, los transportes de la ar- 
mada y conseguir en el intercambio su- 
ficiente oro en poco tiempo para resta- 
blecer la balanza fiscal y comercial tan 
malamente desequilibrada. ¡Ahí está 
la idea: yo se la regalo al país!...” 


FIN 


Esa nerviosidad es provocada mu- 
chísimas veces por enfermedades 
de origen femenino, Siendo así, eví- 
tela ahora mismo, usando solucio- 
nes del famoso Lysoform en su 
higiene íntima. 


Casadas o solteras: 2 a 4 cuchara- 
ditas de Lysoform por litro de agua 
hervida tibia de su diario lavaje, 
bastan para hacer perfecta su hi- 
giene íntima, protegiéndose de las 
afecciones propias de su sexo, que 
con tanta frecuencia acarrean la 
nerviosidad. 


A 


“luz de las horas; oro, ocre, ace- 


Los reportajes de MUNDO ARGENTINO 


“La República Española es francamente 
burguesa”, nos dice el Dr. Marañón 


Por NORBERTO A. FRONTINI 


TRAVESAMOS la puerta y luego el  brecogidas de los forasteros, cunden las voces y los 
puente de Toledo. Estamos ya fuera ecos perseguidos, se presumen sombras fantasmales, 
de Madrid. Después: setenta kilóme-  empolvadas de siglos, detrás de cada recodo propicio 
tros de carretera, dividiendo en dos al susto, hasta tropezar inesperadamente con la ima- 

el paisaje de Castilla; espolvoreo del sol en los gen tallada de un Cristo crucificado, herido de muerte 
trigales y caseríos como yn fervor de crista- en el costado sangrante, y desvelado por la lumbre ni- 
les emanado de la tierra o de la piedra. El mia, colocada adrede y píamente, para dramatizar el 


calor en olas, hendido por la travesura del gesto agónico del Redentor. 
motor lanzado a velocidad. Y al 
final de la jornada: la sorpresa 
estupenda, la piedra humaniza- 
da, la vida muerta y rediviva en 
la piedra, símbolo de vida des- 
aparecida y perdurada: Toledo. 
Siglos de pie, en la piedra la- 
brada y persistente. Según a la 


ro, desde distancias en que el 
ángulo de la mirada comprende 
sus anchuras. Y por dentro: 
cima, cruce, nudo, amasijo de 
dos culturas: Oriente y Occi- 
dente, y cien razas superpues- 
tas o fundidas. Y por dentro: 
calles, callejuelas, callejones, 
curvados, retorcidos, apretados, 
desvividos, angustiados de semi- 
luz o de semisombra, asombra- 
dos de la presencia de este siglo 
henchido de electrodinamismo 
y de instanta- 

neidad, en cu- 
yas noches, 
iluminadas a 
luna o a faro- 
la rancia, se 
levanta el mie- 
do desde las 
pisadas so- 


Y como acunando este sueño de la piedra, este 
sueño del tiempo aquietecido, esta historia viva de 
lo pasado en el pasado, no por pasado mejor, pero 
sí mejor soñado, el Tajo, hondo, co- 
rriendo en profundo cauce, azulino, 
arrullador y manso, verde, envolvente. 


«EN “EL CIGARRAL” DEL DOCTOR 
MARAÑON 


Atravesamos la Puerta Nueva de Bi- 
sagra y después de varios minutos de 
automóvil llegamos a “El Cigarral” del 
doctor Gregorio Marañón, desde donde 
Toledo puede contemplarse a maravi- 
lla, toda como apretujada en el Álcazar, 
lanzado al cielo por sus cuatro esqui- 
nas empinadas. 

Frases amables de presentación, 
espontáneas, cordiales. El doctor 
Marañón es un hombre demasiado 
joven para su celebridad 
mundial. Carece de poses, 
de esas poses de la mayoría 
de los hombres “ilustres” 
de nuestro país, sin cele- 
bridad y sin nada para con- 
quistarla después de muer- 
El doctor Gregorio Marañón, difundido hombre de ciencia, que contri- tos. Su conversación es 
buyó eficazmente con un grupo de intelectuales eminentes de su país sencilla, mesurada, limita- 

al advenimiento de la República Española. da a la justa expresión de 


 COricatura. 


Toledo, la histórica ciudad que se alza como un 
monumento de piedra en el corazón de Castilla, 
vista desde “El Cigarral”, del doctor Gregorio 

Marañón., Pl 


su pensamiento. No hay una palabra de más. 
Su voz es acentuada por el pensamiento que 
la dirige y modula. Su gesto es amabilísimo, 
tanto como acogedora la mirada envuelta en 
leve sonrisa. Marañón es el hombre que todos 
hemos imaginado leyendo sus obras, de una 
gran pureza interior, rico el corazón de sen- 
timientos familiares, de una exquisita cordia- 
lidad. 

Estamos sentados en un amplio patio, den- 
tro de la blanda sombra de dos plátanos cen- 
tenarios. Nos vigila Toledo, espíritu del tiem- 
po. Frecuentan nuestra conversación dulces 
voces femeninas. No ignorando la influencia 
filtrante que en la aparición y vida de la Re- 
pública Española ha tenido todo lo ejemplar 
que es su vida y su obra, y mientras paladea- 
mos un málaga añejo con que el doctor Mara- 
ñón nos ha invitado gentilmente, preguntá- 
mosle sobre las cosas de esta república em- 
brionaria, seguros de escuchar una fiel inter- 
pretación. 

—¿Qué nos puede decir, doctor Marañón, de 
esta España republicana? 

— Que está bien; que por ahora mejor no 


(Continúa en la página 42) 


Marañón en 


e AE 


-S> 


í PLANCHAME ESTOS PANTALONES, 
NEGRA HARAGANA ! Y GUAY DE 
VOS SV TE OLVIDAS DE 

COLGARLIOS AL: 
SOL,DESPUES! 


y 


í MALDICION | ¡LoS 
PANTALONES! 


¡ VILGEN SANTA ! 
ELCASCALABIAS 
MEVA A MATAL ! 

¡ HAN QUEDADO 


HAN ENCOGIDO CON 202 
ETTAGUA 0. 


¡EL MALDITO CASCA — 
LZABIAS QUIELE OS 


POR 


QUINTERNO 


¡SEVA LA 
2ECHE AL 


r. 


BAJOS DEL PANTALON 
BIEN APLAS- 


E) ÚNICO LEMEDIO 
ES HACEL DESA - 
PALECER £L 
QUELPO DEL 


¡SUN LOS “Y 
COLGUE, EN ). 
EL JALDIN,< 
PELO AL MA L- 
DTO TIEMPO 4 
LEDIO Pol 


¡OH ,PLOVIDEN - 
CUL TOLMENTA 

. DE PLIMAVELA]! 
(TENGO UNA IDEA! 


LO DIO ¡DON FERMÍN! ¿QUÉ SON 
= ESTOS DOS CACHO DE 

: Su PANTALON QU'ENCON- 
IRÉ ENLA PIEZA : 


DE PLANCHAR ?.. 


A (E 


mo RALPH FORBES, 
por Juan C. Cano, 
de Luján (F. C. O.) 


SÁÉSS S 
ROBERT MONT- 
GOMERY, por R. 


Marino, de Mata- 
deros. 


lr 


¡ARES DOLORES DEL 
q Al “RIO, por Elena 
ql Braña, de Capital. 


GEORGE BAN- 
CROFT, por Jorge 


R. Butín, de La 
Plata. 


A 
4 


AR E act 


A copnro C 


3 


Por KING 


k Tu colaboración me ha parecido buena y justa. 
a A bad girl. 


de un año largo de desocupación for 


ANITA PAGE tiene 22 años, y está soltera, 

Y Como:ves, no publicamos más fotos de ar- 

tistas. Los lectores aseguran que resulta, 

mucho más entretenido publicar dibujos. 
a Sueño azul. 


Hijo mío; tu idea me parece des- 
Ar cabellada. Eso de publicar la 
foto de un actor de cine y de- 
bajo un epígrafe que diga: “King, 
cronista cinematográfico de 
“Vundo Argentino”, creo que 
es más inocente que un 
cuento de hadas. ¿Por qué 
no me envías una foto 
tuya? La publicaré 
con ese epígrafe, y 
puede que así ga- 
nes la simpatía 
de las chicas 
de Junín... 
a Jaime 
Reynoso, 


Sí. ¿Si soy 
inglés? Paso...- 
(¿Me estás to- 
mando el 19:02) 
¿Cuál produce más 
miedo de Drácula 0 
Frankestein? No sé. 
mí ninguna de las dos me 
quitó el sueño. Antes bien, la 
pfimera me lo dió. 


cas... 


a Ciro Accurco. 


ROBERT 
Y MONTGO- La actriz LILLIAN 
MERY na- BOND, espléndida- 
da tiene que mente dibujada por 
hacer en Alma nuestro colaborador Er- 
libre. Quienes  nesto Ziegler, de Germa- 
actúan allí son nía (F. C. P.) 
CLARK GA- 
BLE, NORMA 
SHEARER, LIONEL BARRYMORE y LES- 
LIE HOWARD, De nada. 


y no lo veo... 


a Haydee R. 


O menos. 
Aquí tienes el modelo de carta que 
A pides; Dear Anita: Here, in this 
country you are ome of the 
favourites actresses. Y am one of. 
your most fervent admirers and 
should like very much to have 
one of your photos. Will you 
be so kind as to send it to 
me? 1 remain as always 
your sincerest admirer. (Fir- 
ma.) Puedes remitirla a 
Metro Goldwyn Mayer Stu- 
dios, Culver City, Califor- 


nia. / 
a Julio Leal, 


4 


liane Carré. 


* BORIS KARLOFF es 
inglés, de Londres, don- 
de nació el 23 de noviembre 
de 1887. Creo que su mejor 
película es Frankestein. 


a Smith. 
valemos!... 


BROsE 
Ak qué no 
me en- 
vías tú un 
buen dibujo 


de AA 

2 , Ae 
cub rirse Bien tomada fué por Félix Gar- 
tocan!) AL cía, de General Lagos (Santa Fe), 


la expresión característica del ex 


N 
e villano ROY D'ARCY. 


ñ nació en 
A. Mount Ver- 
: non (Esta- 
dos Unidos), 
el 29 de no- 
viembre de 
1905. Está Un buen VMARLENE 
dibujo de DIETRICH, 
JACK por R. Ri- 
ANITA PAGE, por DAKIE, por cardo Ro-. 
Elisa G. Alonso, H. Sorabio, - dríguez, de 
de Tucumán. de Capital. Tucumán. 


INEMATOCRÁFICOS 


casado, tiene hijos, y actualmente filma parlantes, luego 
» ZOSA., 
a Princesa azul. 


Lectora; yo reconozco tu entusiasmo, tu 

k buena voluntad, y por sobre todo, tu cu- 
riosidad por conocerme. Pero eso es im- 

b posible. Me obligas a adoptar una pose de 
o interesante y a decirte que hasta fin 
de año tengo ya todas las audiencias 
concedidas, Ya ves; hago esto pera 
queme tomes por un fatuo y po- 
der así causarte mala impre- 
sión. Con lo cual ya se te irán 
todos los deseos de cono- 
cerme. 


aL. B. Vanzaghi. 


Todo cuan- 

Y to tengas 
que decir- 
me me lo di- 
ces como 
Dios 
manda, 
o lo que 


es lo 
mismo, 
en castella- 
no. Porque 
: tardé tres días 
en encontrar un 


amigo que me tra- 
dujera ese párrafo en 
francés que me dedi- 
; ¡Ah, olvidaba *de- 
cirte que es incorrecto po- 
ner “jusqu a pront”. Debías 
decir: “a bientot”, ¿Estamos?... 


a Francesita. 


También yo tengo el mismo gusto 
que tu amiguita. Me resulta más 
simpático WILLIAM HAINES que 
RAMON NOVARRO. A este último ya no 
lo veo con buenos ojos. Desde que lo vi hacién- 
dose la Mary Philbin en Mata Hari, lo veo... 


Q Muñequita. 


En efecto; existió el propósito en Holly- 
wood de filmar algo así como una con- 

- tinuación de Tarzan, el hombre mono, 
siempre con JOHNNY WEISMULLER al fren- 
te. Pero al parecer todo ha quedado en la 
nada. Es probable, sin embargo, que el pro- 
yecto se lleve a cabo dentro de un año más 


a M. Alfe. 


Re El apellido verdadero de JACK OAKIE 
es Offield. Michael Farmer es el cuar- 
to esposo de GLORIA SWANSON, y los 
tres anteriores fueron Wallace Beery, 
Herbert Somborn y el Marqués de 
la Falaise (actualmente marido de 
Constance Bennett). En efec- 
to, GRETA GARBO tenía una 
hermana. ya fallecida, y un her- 
mano, que aún vive. LILY DA- 
MITA se llama en realidad Li- 


a F. H, Feijó. 


si; ese lío de Marlene con la €sm 
posa de su director, Joseph von 
Sternberg, está por arreglarse t0- 

davía. Imagínate que ella pide 60.000 dó- 
lares a la alemana por haberle arreba- 
tado el amor de su marido, ¡Sesenta mil 
dólares por un hombre pequeñito, melenu- 
do y con bigotes! ¡Después dicen que no 


a Herculano. 


Los dibujos 

* puedes ha- 
cerlos del ta- 
maño que gustes, 
aunque si son 
grandes, tanto me- 
jor. En cuanto al 
ejército adicto a 
la Santa Causa 


Marlenista crece 


diariamente. 
Pronto me verás 
emulando a 
French y Berutti 
repartiendo esca- 
rapelas entre mis 
fieles... 


a German R, 
Alonso. 


MARIAN 


MARSH, por O. 
Zárate, de San 
Juan, 


ANN DVORARK, 
Por Abrahán Sil- 
berman Krimer, 
de Capital. 


JOHNNY WEIS- 

MULLER, por J. 

Salomón, de Ro- 
sario. ; 


A 
JOHN GILBERT, 


por Osvaldo Eli- 
zalde (Bragado). . 


BUSTER KEA- 
TON, por Oscar 
Sacco, de Junín. 


MARY BRIAN, 
por Héctor P. Qui- 
roga, de Rojas.- 


La única forma en que tú podrías 
*k ver La bestia del mar, con JOHN 
BARRYMORE y DOLORES COS- 
TELLO, sería haciendo que algún due- 
ño de cine decidiera exhibirla. Y eso 10 
creo muy difícil, pues es una Cinta ya 
vieja y que todo el mundo ha visto. 


o Alberto Oser, 


Oye, lectora; en ese asunto de 

Ar JEAN HARLOW y el autor de su 
viudez, Paul Bern, hay puntos muy 
obscuros. Personalmente, opino que ella 
nada tuvo que ver con el suicidio..., a 
no ser que la pobrecita sea tan fea sin 
retoque, que el otro, desilusionado al 
verla “al natural”, haya decidido ma- 
tarse. Pero no creo que sea este sufi- 
ciente motivo para hacer tal cosa. De 
ser así, lo más fácil sería que el noventa 
por ciento de los esposos de las estre- 
llas imitasen a Paul. Ya ves, pues, 
que no sé nada del asunto. Lo único que 
puedo decirte, por si te interesa, es que 
Jean ha heredado una casa que vale 
algunos cientos de miles de dolares... 


a Rica, de capital. 


¡Muchas gracias por el cariño de 

Ye liquidación que, según veo, me pro- 
fesas! Deduzco que debe ser un 
cariño frío, ya que quieres desembara- 
zarte de él por fin de estación. Acerca 
del divorcio de JOAN CRAWFORD y 
DOUGLAS FAIRBANKS (hb), circulan 
rumores no confirmados aún, Sí; creo 
que GRETA regresará. ¡Paciencia! El 
derecho de amar me pareció regular. 
—LILLIAN HARVEY me resulta muy 
simpática. Me agradó la actuación de 
EMIL JANNINGS en La tempestad de 


las pasiones. 
o a Juana Pérez de K. 


, 


La última de RONALD COLMAN 
* es Médico y amante, con HELEN 


Los hermanos Karamasof. 
; a M. Lydia Soto. 


Ae He aquí la cuarteta que me «Je- 
dica esta lectora: 

Tuyos serán mis labios 

Tuyos serán mis “hojos” 

Para cuando me mires. 

Tengas que caer de hinojos, 


te 


Ala que, humildenmente, contesto con 
obra cuarteta peor: 


Míos serán tus labios 
* Míos MRS tus ojos 
Sin “h”, por Ed a 
¡Porque si no me enójo! 


Y pido a Juan de Dios Filiberto que 
luego de apreciar la inmensa belleza de 
esta letra, le ponga una música digna 

de ella. ¡Hága. 


alo, señor! ¡Será un home- 
-naje a la poesía. fomenina! 


Q Irme Lenaire. 


Sí; es el propio LAWRENCE TIB- 
> k en Bajo el cielo de Cuba. 


Tu apreciación es justa, pero, pero 

Y deseraciadamente no puede ser to- 

- 2 mada en cuenta. Son los padres 
- quienes tienen la misión de evitar que 
-sus hijos vean películas de esa índole. 
En cuanto a tu idea sobre la encuesta, 
la tendré en cuenta para más adelante, 
- Gracias por todo. 3 p 


do 


a Ño Justo. 


GEORGE O'BRIEN no se ha reti- 

rado del cine ni BARRY NORTON 

ias 's lo que tú dices. CONWAY 

—TEARLE está en Hollywood con su es- 
posa, Adele Ri 


osa, Adele Rowland, a la pesca de al- 
ún trabajito ocasional que nunca viene. 
WILLIAM RUSSELL falleció de pulmo- 
nía el 18 de febrero de 1929. 

Mora ; 4 Un caricaturista, 


yl 


epa 


-ensalzarla? 
0 Liliame. 


HAYES. Recientemente finalizó 


a Don yo. - 


6 el 20 de julio 
'AGE el 4 de 


BETT quien canta el “Manicero”, | 


| ta. 


RLENE no me paga nada | 
Y a ti ¿cuánto te | Lom 


HABLAN LOS LECTORES 


Esta sección se ha hecho para hablar 
de temas cinematográficos, y no sobre 
asuntos personales. Por eso pido a Mon- 
tielera y Montielero que suspendan su 
correspondencia en esta página. Hablen 
sobre películas o artistas, aunque haya 
fracturas o contusiones, pero ¡por fa- 
vor! no transformen esta sección cine= 
matográfica en una particular. 

E. E. Mendoza. 


Felicito a Pascual Bontempi por ser 
el único lector, en toda la sección, que 
ha hablado acertadamente. Y aconsejo 
al pobrecito desdichado Salvador L. P. 
— que se está muriendo de amor impo- 
sible — se traslade a Hollywood, meta 
de sus sentimientos, donde verá cum- 


que dicen. Estas personas, o bien no 
comprenden lo que el arte significa 0 
están ofuscadas por famatismos tontos. 
Decir que Greta, Marlene y Joam son 
anútiles, es sencillamente una tontería 
y sólo a ellos se les puede ocurrir que 
Janet Gaynor es superior a ellas. El 
rol de Janet es tan insípido como tonto 
y se interpreta con facilidad. En cam- 
bio, artistas de alma como las que us- 
ted, señorita Pinasco, desprecia, son 
contadas en la Meca. Y conste que no 
soy garbista ni marlenista. 
Ana Rullaí (Capital). 


Estoy muy de acuerdo con Bruno de 
Padua en su acertada crítica. A Artu- 
ro Cuenyas sólo puedo decirle que si 


COLABORE EN EL CORREO CINEMATOGRAFICO 
enviando dibujos de artistas u opiniones referentes a cualquier motivo 


relacionado con el séptimo arte. 


Haga que los demás lectores reconozcan su habilidad como dibujante 
0 su forma de encarar las diversas fases del cinematógrafo. 


plidos sus ensueños con la poco bonita 
Montenegro. Que ponga en práctica 
mis indicaciones, y me estará eterna- 
mente agradecido. 


Josefina B. V. Santa Rosa (Pampa). 


Creo-que al señor Abel Boccacio debe 
importarle un comino si yo tengo los 
ojos infinitamente como él dice. A pe- 
sar de que no los tengo, prefiriría te- 
nerlos usí en lugar de los desesperada- 
mente abiertos de Joan Crawford, que 
lo único que consigue con eso es po- 
merge ridícula. Opino que al pobre jo- 


ven lo enloquecieron esos ojos falsifi- > 


cados, 
Esmeralda Pinasco (Rosario). 


Hay personas que por el gusto de 


escribir lo hacen aunque no saben lo 


El concepto moderno de la Belleza. 


Vivimos en una época de franca evo- 
lución hacia una mejor vida y un mayor 
bienestar. Ya los poetas de la actualidad 

no cantan a los rostros pálidos y exan- 
giles. Ya las “flores de histeria” que 
tanto Joaron los hombres del siglo pasa- 
do, dejaron de ser el ideal de la belleza 
femenina, — 

El concepto de belleza de la época 


contemporánea lo constituye la plena 
salud, el vigor y la fuerza. Las mujeres 


sueñan con los campeones del deporte. bo de z 
sis y del terrible histerismo, que convier- 


Y el hombre, sólo puede ser cautivado 
por la mujer modelo de salud y vitali- 
dad, la única que puede brindarle la 
verdadera felicidad, hijos sanos y una 


grías. EAS 


+ 


vida colmada de satisfacciones y ale- 
NS 


En cambio, las mujeres flacas, de for= 
mas angulosas, pálidas o demacradas, 
han dejado de ser atrayentes, por'más 
gue su rostro tenga cierto 


( Í ncamto y los 
ojos profundos, rodeados de grandes 
ojeras, no atraen tanto como aquellos 
en cuyo fondo brilla la lucecita de una 
salud perfecta. : 


Desgraciadamente, son muchas las 

- mujeres que en la dorada edad de las 
ilusiones ven marchitar su vida, por ca- 

recer del incentivo de una salud perfec- 


ra 


En la edad nubil casi todas son exa= 
damente flacas, ojerosas y pálidas. 


nadie ha' mencionado a Lupe Vélez es 
porque no es una gran actriz. Como 


Abel Bocaccio, estoy de acuerdo en el 
temita de los ojos, pero ño cuamdo se 
trata de Greta, que no sólo sabe enlo- 
quecer a los hombres, sino también de- 
mostrar que vale mucho. Merece un 
aplauso Morallino Marini, El elogio más 
acertado que he leído de un tiempo «a 
esta parte, pertenece sin duda a él 


Elsa Kell (Rufino). 


A la señorita Esmeralda Pinasco: He 
leído su carta en “Mundo Argentino” 
y veo que dice que nadie hace otra 
cosa más que hablar de Greta y Mar- 
lene. ¡Tiene razón! ¿Que Greta no sa- 
be más que hacerse la misteriosa? ¡Muy 
bien! Pero en lo que se ha equivocado 


roban las mejores horas que debían es- 
tar dedicadas al sano ejercicio y al des- 
arrollo muscular. Eras 


Sin embargo, no dehen desanimarse 
las señoras y señoritas en estos Casos. 
Su deber es no abandonarse. Por su fe- 
licidad presente y futura, es un deber 
ineludible, en todas ificarse debida-= 
mente, enriquecer la sangre, fortificar 
los nervios y vigorizar los músculos. La 
mujer que se abandona es en breve 
tiempo pasto de la anemia, de la neuro- 


ten su vida en un constante martirio. 


dd A TO NN 
- La anemia o pobreza de sangre está 


_ enormemente difundida y quita a la 


mujer todo su encanto, al par que la 
hace víctima de una secuela de moles- 


tias y dolores innecesarios. El desgano, 
el mal humor, la inapetencia, el insom- 


nio, los desarreglos periódicos no tienen - 


otro origen que la debilidad o pobreza 
de sangre. 5, a 


7 


Una vida sana, 


ideal para combatir estos 
males. La Bioforina Líquida de Ruxell, 
es considerado por la mayoría de los 
médicos como el tónico más indicado 
para la mujer. No contiene drogas de 
efecto peligroso, y Su acia probada 
en miles de cas 
ea 


el recurso 


que es “100 veces más eficaz que las 


Ya la curación 


- escribe: 


una - alimentación 
escogida y un buen tónico constituyen 


fué al decir que Marlene mo sabe sino 
mostrar las piernas. ¿Es que no se ha 
dado cuenta de su arte insuperable y de 
su belleza? ¡Y que Joan no hace más que 
abrir los ojos! ¡Oh, si esto es insopor.= 
table! ¡Usted no ve nada! ¿Dónde de- 
ja sus cualidades de gran estrella? ¡Y 
decir que Janet Gaynor vale más que 
todas! ¡Ja, jal Para mí, que debe us- 
ted ir muy poco al cine, o cuando va 
lo hará en muy buena compañía... 


Ego Sudini (Bragado, EF, C. O.) 


Ultimamente he visto “Mata Hari” 
y me agradó mucho. Una vez más veo 
cómo triunfa la incomparable sueca, 4 
guien considero absurdo que la compa= 
ren con Marlene. Abel Bocaccio debe 
tener la vista al revés si critica a Greta 
para defender q Joan, que lo único que 
sabe es abrir los o0jos..., que es sq 
ber bien poco. ¡Pobrecitos de nosotros 
si Greta se pareciese a Marlene o 4 
Joam! Entonces sí que no nos quedaria 
nada nuevo por ver en la pantalla... 


Carmen Rivero 3 
(Pergamino, F. C. C, A.) A] 


Opiniones como esas que tildan a 
Joan Crawford de “despreciable muñe= 
ca de trapo” merecen una despreciable ] 
acogida entre el público aficionado au o 
concurrir a las salas cinematográficas. , : 
Más aún sti quienes opinan en esa for- 
ma, haciendo verdaderos esfuerzos de 
memoria hacen de Vilma Banky y Co= 
rinne Griffith las únicas, las super, 
etc., actrices del arte cinematográfico. E 
Vayan estas líneas también en contra 4 
de aquellos que, desdeñando las ma- 
ravillosas aptitudes artísticas de Joan 
Crawford y por envidia quizá, como 
lo hacía notar un colaborador de esta 
página, dicen de esa actriz que sola 

. mente sabe abrir los ojos y que en 
ei “habilidad” reside todo el arte de 
ello 


Casimiro López 
(Guaymallén, Mendoza) 


ay 


; 
El eminente Dr. Daremberg, calcula 


preparaciones marciales inorgánicas pa= 
de la anemia”. + 


El Dr. José M. Goñi, de esta' Capital, 
escribe: “Certifico haber usado en mi 
> clínica particular la Bioforina Líquida 
. de Buxell, habiendo constatado que 
Produce una verdadera revivificación 

del organismo,.con lo cual se coloca a 
” los enfermos en condiciones ventajosas 
” para mantener la lucha con los dis. 


” tintos procesos morbosos.” 
Por su parte, el Dr 
certifica: “La Biofor 
”xell produce siempre resu E 
A dr su acción, los organis- 
” mos debilitados si yen rápi- 
” damente ganando en pes 21 mistn 
”tiempo que toda la econ 
menta una beneficiosa influen: 


Cabe señalar la cial 
la Bioforina O ER x 
absolutamente inofe: 
Organismo 
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pi N Woodway, Fra- 
| ser fué agasajado 
| y Por una comisión 

de recepción en la 
forma de otra moto y otro 
agente con actitud de po- 
MES eos amigos. En el momen- 
1d to que él pasó como una 
Md exhalación, sintió que el 
e otro le gritó: 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 
, Alan Fraser, después de muchos años de traba- 
jos incesantes en su laboratorio, descubre un sue- 


males, y que gimiendo desespera- 
damente, como si alguien lo estu- 


— ¡Deténgase inmedia- 
tamente! 

Pero la orden se perdio en el viento. Una 
vez más comenzó la infernal carrera, y una 
vez más el agente de tráfico blasfemó colérico. 
Al llegar a los límites del pueblo, el agente 
abandonó su persecución, considerándose ven- 
cido e incapaz de darle caza. 


viese matando, vino a refugiarse 
entre las patas delanteras del caballo. 
A medida que el camino comenzaba 
nuevamente su declive en la casi com- 
pleta obscuridad, se abría en tres sen- 
das menores. Fraser se acordó que la 
posesión de los Satterlees Se encon- 


ro contra una enfermedad tropical. Sería un 
hombre feliz; pero está enamorado de Vida 
Satterlee, a quien también pretende Samuel We- 
bley, un tipo deportista que se rie de los hombres 
de ciencia, y ella no parece estar enamorada del 
sabio. Un día Vida le habla por teléfono, dicién- 
dole que Samuel la tiene secuestrada y que vaya 
en seguida a libertarla. 


traba en el banco sur de un arroyo 


. 
pm A RIE a e 
, A 

> ea Dia 


Ahora la carretera, angostándose notable- 
mente, en vez de liso macadam era un camino 
de tierra con huellas profundas, y la fila de 
postes telefónicos estaba formada por robles 
y abedules. Los ojos de Fraser permanecían 
fijos en el camino, pero solamente veían el 
rostro demudado de Vida Satterlee, tal cual 
él se lo había imaginado mientras ella le 
hablaba por teléfono. Su pie no abandonaba el 
acelerador. Había cubierto treinta millas en 
poco más de treinta minutos, cuando frenó 
frente al hotel veraniego de Ardsley, el último 
lugar de hospedaje antes de llegar a los bos- 
ques y las montañas, detrás de los cuales el 
padre de Vida tenía instalado su pabellón de 
caza. 

Continuar más allá era de todo punto im- 
posible. Fraser dejó el coche al cuidado del 
hotelero y pidió un caballo. Pero el encargado 
del hotel se mostró displicente ante la urgen- 
cia de su cliente. 

— Desgraciadamente — le explicó, — el 
único caballo que tengo en casa no está bien 
domado y es un poco nervioso. Ya está obs- 
cureciendo y sería un tanto peligroso llevarlo 
por esos caminos. 

— Lo llevaré — le dijo Fraser. Pero no vió 
la sonrisa con que se iluminó la cara del hote- 
lero al decirle que no tenía ningún otro caballo 
en el establo. e 

El propietario del hotel de Ardsley no había 
exagerado al hablarle de su caballo. El enorme 
animal estaba más interesado en el problema 
de arrojar a su jinete que en avanzar por el 
obseuro e intrincado camino. Con la cabeza 
entre las patas delanteras, el anca levantada 
y las patas traseras sacudiendo el aire, le pre- 
sentó a Fraser una lucha terrible antes de 
llegar a convencerse de que los talones despro- 
vistos de espuelas que se prendían a Sus flan- 
cos palpitantes no habían de desprenderse, 
por más que él forcejeara y se encabritase. 

El camino pronto se convirtió en una espe- 
cie de encrucijada pedregosa, con subidas 
abruptas, hasta que el caballo, adivinando un 
peligro que era mucho más importante que 
la enojosa presencia del jinete sobre su lomo, 


cesó en sus cabriolas y se dedicó a elegir cui- ' 


dadosamente su sendero entre los peñascos, ya 
que habían llegado a una parte donde un buen 
trecho el camino corre paralelo al borde de un 
hondo precipicio. En una de las vueltas, es- 
condida casi por la espesa vegetación, hombre 
y caballo hubieran caído con seguridad a un 
precipicio, si no hubiera sido por “Rob”, que 
retrocedió con el instinto propio de los ani- 


torrentoso, atravesado por un puente 
levadizo particular. Desmontó y se 
quedó escuchando, tratando de oír el 
ruido de las aguas. Una vez más la bes- 
tia ingrata le puso resistencia, pero 
por fin pudo llegar a la orilla del arro- 
yo. Buscaba el puente que él recordaba 
haber visto, mas no lo encontró. La 
razón, según descubrió al ver sola- 
mente el esqueleto de una viga de acero 
alrededor de una media milla más 
abajo, era que la parte levadiza había 
sido llevada al medio de la corriente. 

El absorbente señor Satterlee había 
tenido la idea de un puente levadizo 
como el mejor de los métodos para 1m- 
pedir la entrada de intrusos en su 
posesión, siendo al mismo tiempo un 
camino excelente que podía ser puesto 
o quitado a su antojo. Fraser recor- 
daba también haber oído decir a los 
guías cuán temerario sería atravesar 
a nado la angosta pero torrentosa 
corriente de agua, con sus traicioneras 
algas y sus rocas ocultas y, filosas. 
Observó el movimiento dinámico de las aguas 
en actitud dudosa. Después, sin detenerse si- 
quiera a atar el caballo, se quitó el saco y se 
tiró al arroyo. ; ; 

No hay nada que pueda enseñarse o apren- 
derse respecto a la natación en aguas donde 
haya rocas sumergidas, y, por lo tanto, más 
de una vez Fraser estuvo a punto de hallar 
su muerte al tocar su cabeza alguna roca sa- 
liente, escasamente visible en el momento de 
avanzar o completamente escondida bajo la 
superficie, golpes que le producían una sen- 
sación muy rara en la cabeza, llenándosela de 
un hormigueo extraño, que a su vez le moti- 
vaba una especie de sopor calenturiento. 

Absorbiendo el aire con fruición, echando 
agua por la boca y sangrando de sus heridas, 
Fraser se dejó caer, por fin, en el banco lleno 
de guijarros, y se quedó acostado, mientras 
que “Rob”, sacudiendo la pelambre, volvía a 
rociarlo con más agua. Luego vió las luces del 
pabellón de caza de los Satterlee a la distan- 
cia, y se levantó. 

La primera sospecha de que el llamado de 
Vida hubiera podido ser, después de todo, una 
especie de broma grotesca, le asaltó cuando 
a mitad del camino de la casa fué detenido 
por un hombre corpulento, de sonrisa desagra- 
dable, que él inmediatamente reconoció como 
el guía y casero de los Satterlees. ] 

— ¡Eh, hombre, párese ahí! ¿Adónde cree 


usied 1r? — le interrogó. 

La sonrisa del hombre estaba impregnada 
de intenciones maliciosas. Pero pensar en que 
Vida, como él insistía en imaginársela, podía 
haberle hecho correr deliberadamente un ries: 
go, que bien pudiera haberle costado la vida, 
solamente para jugarle una broma de esa na- 
turaleza, era inconcebible. Fraser agachó la 
cabeza obstinadamente, insistiendo en su 
avance, cuando el casero, con toda sangre fría, 
le dió una bofetada. Fraser, con sus brazos 
doloridos y aun chorreando agua, enlazó el 
cuerpo grande del hombre que le había gol- 
peado, e instantes después ambos rodaron 
por el suelo. 

Fraser, evidentemente, ofrecía mayor re- 
sistencia de la que había esperado encontrar 
el casero, pues bien pronto el terror se reflejó * 
en sus ojos dilatados, al tiempo que el cuerpo 
mojado de Fraser se le enroscaba al suyo 
que sus puños inexorables comenzaban a gol- 
pearle sin piedad. No era esa la clase de 
golpes que le había enseñado Mike Donovan, 
pero para el caso parecían aportarle el efecto 
requerido. Cuando el guía y casero de los Sat- 
terlees pudo sentarse en el suelo, haciéndose 
innumerables preguntas y llevándose las ma- 
nos a la cara dolorida, Fraser había cubierto 
ya una buena parte de su camino, 

Al llegar, reconoció a Vida y Samuel antes 
de que éstos tuvieran tiempo de verlo. Esta- 
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ban parados, del brazo, frente a la terraza 
brillantemente iluminada, y en cuanto lo 
vieron venir, se separaron instantáneamente, 
impulsados, sin duda, por el sobresalto que 
su presencia les había motivado. Después, re- 
cuperando su compostura, comenzaron a 
reírse ruidosa y alesremente. Detrás de ellos 
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se encontraba un grupo de las amigas de Vida, 
las que de inmediato se unieron a la alegría de 
la pareja, riendo y gritando estrepitosamente 
por algo muy gracioso que les decía Samuel. 


CAPITULO IV 


El zumbido que Fraser sentía en su dolorida 
cabeza aumentaba por momentos, y llegó hasta 
el punto 
que el po- 
bre mu- 
chacho 
tuvo que 
pasarse 
las ma- 
nos por 
los ojos, 
como pa- 
ra tratar 
de quitar 
de ellos 
una espe- 
cie de 
nube que 
le impe- 
día dis- 
tinguir al 
grupo con 
claridad. 
Sin em- 
bargo, no 
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con Vida. 
Estaba 
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te que ella 
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cruzó los brazos sobre el pecho y se meció 
hacia adelante y hacia atrás en un éxtasis 
de júbilo. 

— ¡Caramba, si el hombre es hasta casi 
inteligente! — exclamó son sorna. — $í, 
pobre cabeza de becerrito, no ha sido otra 
cosa que una gran- broma que me ha eos- 
tado cien dólares, al apostar que usted no 
llegaría hasta aquí. ¿Comprende, Fraser? 
Nosotros teníamos que comprobar la efica- 
cia del entrenamiento a que se entregó 
usted en Nueva York, 

Fraser se inclinó hacia adelante, como 
tambaleándose. 

— No se moleste usted por lo sucedido 
— le respondió; — pero ¿no le parece que 
sería mejor que usted se ocupara personal- 
mente en librar sus combates ? 

Nuevamente apareció en el rostro de 
Vida la expresión desagradable que él ya 
había visto en otra ocasión. Asustó a Fra- 
ser como ninguna otra cosa en el mundo 
pudiera haberle asustado. Y ahora su voz, 
habitualmente tan melodiosa, estalló en un 
erito. 

— ¡Corre hacia la casa, Samuel! Quiere 
provocar una escena vulgar. ¡Ya sabía yo 
que sería así! ¿Qué otra cosa podía es- 
perarse de él? 

Obediente, Samuel retrocedió. 

Cuando Fraser volvió a hablar, su voz 
parecía venir desde una gran distancia y en 
tono entrecortado. 

— No, no haré una escena. Estoy con- 
tento de que usted haya ganado su apuesta, 
Vida. 

Y así diciendo, giró sobre sus talones e 
inició la retirada. 

— ¡Llévate contigo a tu perro asquero- 
so! — le gritó la aristocrática Vida. 

A medida que se acercaba nuevamente 
al banco por donde corría el arroyo, la pal- 
pitación terrible que Fraser sentía en la 
cabeza empeoró, hasta el punto que le pa- 
reció tener un tambor batiente dentro de 
ella. Y cuando llegó a la otra orilla, un velo 
obscuro pareció extenderse por su mente, 
y de pronto se puso a reír, sin poder acor- 
darse del chiste que tanta hilaridad le cau- 
saba. Tambaleándose en la obscuridad, hizo 
un esfuerzo por tratar de recordarlo, pero 
nada. Por último, se convenció de que no se 
acordaba de nada. Su memoria era una 
nebulosa. 

Era una sensación extraña esa de encon-- 
trarse parado en la obscuridad, sin poder 
decir dónde se encontraba o por qué había 
ido allí... ¡Pero si ni siquiera se acordaba 
de su nombre! 

Era absurdo pensar que una persona 
pudiera olvidarse completamente de su 
identidad. Tendría que continuar adelante, 
reflexionaba, seguir adelante... : 

Alan Fraser se detuvo frente a una esta- 
ción de campaña, esforzándose por recor- 
dar su propio nombre: Todo lo que recor- 
laba era que se había encontrado la noche 
anterior solo, junto a un arroyo torrentoso, 
3in saber dónde estaba, cómo había llegado 
hasta allí o adónde se dirigía; que había 
andado tambaleante por la obscuridad du- 
rante horas, y que, por último, se había 
acostado para dormir, y que despertándose 
zuando el sol ya estaba bien alto sobre su 
cabeza, había caminado milla tras milla 
hasta llegar a un puente de ferrocarril. 
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“Berwick”, indicaba el tablero de la 
estación. Mas eso no significaba nada 
para él. 

Con vacilación, Fraser se introdujo 
on la estación, dirigiéndose a la venta- 
nilla. De pie, como un tonto, se dió 
cuenta de que no había dicho para adón- 
de quería sacar el boleto. Pero, ¿y cómo 
sabía él adónde quería ir? ¿Era posible 
saberlo, acaso, después de haber perdi- 
do completamente la memoria? 

La pitada larga y estridente de la 
locomotora de un tren que Se aproxi- 
maba a la estación, sonó a la distancia. 
Y el boletero le preguntó cortésmente: 

— ¿Para Nueva York? 

Fraser asintió con un movimiento de 
cabeza. Supuso que tanto le daría ir a 
Nueva York como a cualquier otra par- 


“te. Lo principal, por el momento, era 


dirigirse a algún otro lado, pues ese 
lugar le era totalmente desconocido. 
Hundiendo la mano en uno de sus bol- 
sillos, sintió alivio al descubrir en él 
un fajo de billetes. El primero que sacó 
era uno de veinte dólares, que le alargó 
al boletero, quien le dió un boleto y 
diez y seis dólares con cincuenta cen- 
tavos de vuelto. Nueva York, después 
de todo no podía estar muy lejos de allí, 
pensó el hombre, y naturalmente que 
una vez allá, ya encontraría a alguien 
que le hiciera acordarse de su pasado, 
envuelto ahora en una obscuridad im- 
penetrable. 

Una vez en el tren, el hombre sin me- 
moria se sintió disgustado al darse 
cuenta de que sus compañeros de viaje 
lo observaban con fijeza. Haciéndose 
cargo de su miradas desdeñosas, no 
tardó mucho tiempo en darse cuenta 
de los hechos siguientes, ante cuyo des- 


cubrimiento se sintió turbado: que no 
tenía sombrero, vestía chaleco sin saco, 
no tenía ni cuello ni corbata, y que sus 
pantalones se habían encogido una bar- 
baridad, se le pegaban' a, las rodillas 
como si se tratara de arpillera mojada. 

— ¡Hum! Aun ignorando quien Soy, 
no puedo menos de observar que no se 
trata de una persona muy elegante — 
se dijo a sí mismo. 

Empezando a revisar sus ropas metó- 
dicamente, descubrió en el bolsillo iz- 
quierdo de su pantalón la suma de 
ochenta y nueve dólares con noventa 
centavos. Hasta ahí todo iba bien. En 
el bolsillo de la derecha encontró más 
dinero y un papel arrugado que decía: 
“Morton Marco es el rey de los promo- 
tores de acciones. ¡Un mago de las 
altas finanzas!” De los bolsillos de su 
chaleco, tres estaban vacíos; el cuarto 
contenía un montoncito de tarjetas Co- 
merciales que solamente decían: “Mor- 
ton Marco. Corredor de acciones.” 

— ¡Por mi vida! No puedo recordar 
a nadie que se llame así — reflexionaba 
tristemente. — No obstante, no debe ser 
otro que yo mismo. 

Después llevó su mano al bolsillo 
trasero del pantalón, retirándola inme- 
diatamente, presa de una leve sacudida. 
¡ Evidentemente, sus dedos habían toca- 
do el acero frío y duro de un revólver! 

Una mujer gorda, que sentada a e€s- 
casos asientos de él lo había estado 
observando fascinada, había interpre- 
tado el significado de su gesto y pare- 
cía como si estuviera por gritar o des- 
mayarse de susto. 

Gon la máxima indiferencia que pudo 
adoptar, abandonó el asiento y se di- 
rigió hacia el toilette, en la parte pos- 
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terior del coche. Una vez allí, se observó 
detenidamente en el espejo. En él se 
reflejaban un par de ojos castaños que 
al principio lo miraban gravemente, 
pero que luego su expresión se trocó en 
jovial. La cara que reproducía el es- 
pejo tenía una nariz bien formada, una 
barbilla algo obstinada, mejillas llenas 
de salud y una boca que insistía en lucir 
una sonrisa persistente y pensativa 
que dejaba al descubierto una hilera 


de dientes blancos, sanos y fuertes. 


Pero la verdad era que ese rostro pedía 
a gritos que lo afeitaran, pues la barba 
espesa que lo cubría estaba formada de 
pelos enmarañados. 

Decaía la tarde cuando el tren se 
detuvo en la estación. 

—Bien, la estación me parece lo su- 
ficientemente familiar — se dijo Fra- 
ser a sí mismo, agregando con disgusto: 
— ¡Excelente indicio para mí! 

Entrando en una cigarrería del enor- 
me pabellón, buscó el nombre de Morton 
Marco en la guía telefónica, pero no lo 
halló. Se encogió de hombros. 

— No tengo el aspecto de una perso- 
na por la cual nadie se afligiría. Y 
sjendo ése el caso, no tengo por qué 
afligirme. 

Vagando por las calles en dirección 
a la Quinta Avenida, Fraser se detuvo 
por primera vez frente a las vidrieras 


de una opulenta casa de artículos para , 


hombre. Inmediatamente entró y com- 
pró un traje gris, y también una muda 
de ropa, incluyendo cuello y corbata. El 
empleádo que acudió a atenderlo mos- 
tróse un tanto sorprendido al notar su 
aspecto; pero sú sorpresa no duró sino 
un serundo, porque los empleados de la 
Guinta Avenida están acostumbrados 2 
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recibir esa clase de sorpresas y no les 
importa en lo más mínimo la aparien- 
cla que puedan tener sus clientes, cuan- 
do se trata de cobrar en dinero contan- 
te y sonante. 

Poniéndose sus ropas nuevas en uno 
de los probadores, Fraser ordenó que 
le hicieran un paquete con las que 
se quitó, y salió en busca de una pelu- 
quería. Luego se mezcló entre la mu- 
chedumbre que llenaba Broadway, apro- 
vechando la última media hora de luz 
de esa preciosa tarde. 


Las primeras sombras del crepúsculo 
lo encontraron en el Times Square, mi- 
rando con ojos distraídos un énorme 
autobús azul estacionado junto al cor- 
dón de la vereda; al lado de éste, un 
hombre de uniforme, con innumerables 
botones dorados, gritaba invitando al 
público: “¡Este es el autobús que sale 
para Coney Island! ¡Aquí, señores! 


¡Hagan un paseo a Coney Island! ¡Sólo 


cuesta un dólar!” 


Mientras que Fraser vacilaba, el in- 
teligente chauffeur abrió la portezuela 
del autobús y él subió. Después 
de todo, ¿por qué no Coney Island, como 
otro sitio cualquiera?... Tenía que se- 
guir andando..., andando y pensando. 

Una hora después, Fraser se encon- 
tró arrojado en un torbellino de luces 
vivas, de música estruendosa, y en un 
turbulento mar humano que reía, gri- 
taba y bromeaba a voz en cuello; gente 
que comía y bebía en la infinidad de 
puestos decorados ostentosamente con 
que estaba cubierta la calle; gente que 
prorrumpía en sonoras carcajadas a 
medida que tomaba parte en las diver- 


E 


siones grotescas; que se reunía alrede- 
dor de plataformas donde alguien pre- 
gonaba la eficacia de tal o cual pro- 
ducto, hasta quedarse ronco y sin alien- 
to; gente ávida que se empujaba y mo- 
vía a diestra y siniestra, sin dirección 
fija, pero en evidente apuro de llegar 
allí, 

Fraser se sintió seguro de dos cosas 
al unirse a aquel enjambre de perso- 
nas alegres que se movían incesante- 
mente de un lado a otro, bajo las luces 
de colores de Surf Avenue Una era que 
nunca había estado er UÚoney Island; 
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la otra, que estaba muy contento de 
haber ido. 

Con buen apetito, Fraser hizo su cena 
de buñuelos calientes, popchoclo y li- 
monada. Cuando por fin la novedad de 
las escenas: y los sonidos del Surf Ave- 
nue estaban perdiendo interés para él, 
dirigió sus pasos hacia la carretera y 
tomó asiento en un banco, donde se 
quedó observando las obscuras olas y 
las cálidas luces de colores fundién- 
dose en la distancia, hasta que se ador- 
meció plácidamente. 


(Continúa en el número próximo.) 
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airado, me lanzó una palabrota insul- 
tante, y, alejándose, murmuró: 

—¡ Habráse visto desvergúenza! ¡Es 
el colmo! 

Me eché a llorar desoladamente, pi- 
diéndole perdón. 

Su madre lo sabe todo y me despre- 
cia. Yo lo comprendo. No es posible 
que quiera para su hijo a una peca- 
dora. 


OCTUBRE 22' 


Paso cantando todo el día. Mi pro- 
pia ternura me ahoga, se desborda de 
mi alma. Anoche vino Adolfo con va- 
rios amigos a darme serenata. Guita- 
rras y bandoneones. Al oír su voz — 
¡qué hechizo pasional el de su voz! — 
salté de la cama y abrí la ventana. 
Adolfo cantó varios tangos, el vals 
“Madreselva” y el fox-trot “Chiquita”. 

¡Cómo hacen soñar en la noche es- 
-trellada — sombras, murmullos en los 
árboles, perfumadas emanaciones del 
jardín — esas voces y esas melodías 
henchidas de pasión y de nostalgia, 
que, después de todo, sólo tienen el en- 
canto que les dan nuestra juventud y 
nuestro amor! 

Al terminar la serenata me eché un 

“tapado sobre los hombros, salí a la 
puerta, donde ya él me aguardaba..., 
¡ Y nos besamos por primera vez! 


OCTUBRE 25. 


Todo el barrio e indignado. Ya 
no nos dejan vivir. Marta me pide por 
- Dios que huyamos de: aquí. Yo he re- 

cibido varios anónimos llenos de ame- 
nazas y groseras injurias. Todo lo he 
- soportado por su amor. 

Pero lo que ha colmado la medida de 
lo que una mujer _puede tolerar, es la 
escena de esta mañana. Una muchacha 
que dice ser o haber sido novia: de 
Adolfo, vino a amenazarme y a insul- 


—tarme. ¡El escándalo fué tal, que todo 


el barrio se eo en mi. a 


ue a no dé conoce! Tal vez 
ha advertido e alegría « que entre los 


do Raco su dimcha de que 
en mi vida hay ia Qtzo amor. Yo 


o. todo. Nada me - 
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he confesado mi culpa con mi silencio. 
Entonces Juan Manuel me ofreció ca- 
ballerescamente toda su influencia y 
su dinero, si eran necesarios, para 
asegurar y orientar po ent 
mi nueva vida. 

Yo, como siempre, no supe hacer 
otra cosa que echarme a llorar. 


OCTUBRE 29 


Sé que un regalo de cincuenta y has- 
ta de cien mil pesos no significaría 
un desembolso demasiado gravoso para 
la inmensa fortuna de Juan Manuel. 
Pero, ¿para qué quiero yo ese dinero? 
¿Para casarme con Adolfo? ¿Para 
comprarlo? ¡Sería repugnante! 

Recién ahora comprendo la incalifi- 
cable ligereza que he cometido. Si Adol- 
fo aceptase casarse conmigo por dine- 
ro, es que no me ama. Y en ese caso, 
¿de qué me valdría casarme con él? 
¿Pero Adolfo no me ama? 


OCTUBRE 30 


No me ama. ¡Ahora sí que soy des-. 
“graciada sin remedio! Adolfo sólo bus- 


ca en mí una aventura fácil, una 
conquista que le dé “cartel” y que ha- 
lague su vanidad de Don Juan adoles- 
cente. ¡No me ama! Ayer, al caer la 
tarde, cuando hablábamos ante mi 
puerta, le pregunté de pronto para 


probarlo: 
— Adolfo, ¿me rata 
— Si, Le quiero. . — respondió. . — 


¡Con toda mi almal 
—¿Harías algún sacrificio por que 


fuera tuya? 


nes religiosas. Una noche que regre- 
saba a su casa, absorto, cavilando, no 
respondió al saludo cortés de una per- 
sona que se cruzó con él, y que se 
sintió tan ofendida, que desenvainó la 
espada y lo desafió, Penn le hizo fren- 
te y lucharon hasta que desarmó a su 
contrincante. 

A su regreso de Francia, el padre 
lo hizo nombrar superintendente de 
una fortaleza en Cork (Irlanda), don- 
de se condujo tan atinadamente, que 
se pensaba ascenderlo a capitán, cuan- 
do otra vez echó a perder toda la com- 
binación con su excéntrica conducta, 
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D solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL, que remitimos gratis. — Las mejores 
garantías ofrecemos a nuestros clientes del Interior. 


A A A A A 
A . A a 
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pues fué arrestado en una reunión de 
cuáqueros vestido con todo su unifor- 
me brillante de caballero. Es de men- 
cionar que ello equivalía a ser sorpren- 
dido en el lugar de peor reputación del 
mundo. 


ERAN PERSEGUIDOS LOS 
CUAQUEROS 


A los 24 años, Penn abrazó definiti- 
vamente la causa de los cuáqueros. 
Fué el primer caballero en hacerlo, y 
no demoró en ser perseguido. El obis- 


(Continúa. en la página 48) 


1835 CORRIENTES 1851 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


Creación cons- 
truída con ma- 
deras europeas 
(Eslavonia) artís- 
ticamente deco- 
rada, lustre a 
“muñeca” en to- 
nos claros u obs- 
curos fijos y bri- 
llantes, SRA 
belga, herrajes de 
bronce cincelado. 
Compuesto de ro- 


265.- 


RUBI NAT LLORACH| 


para conseguir la legítima agua mineral, verdadero teso- 
ro de la naturaleza, que surge del manantial del Doctor 
Llorach y que desde hace más de 50 años, constituye el 
PURGANTE LAXANTE DEPURATIVO preferido por 


millones de personas en el mundo entero. 


No pida | Rubinat ¡ 


XIJa... 


— Cualquier O ALAS hasta 


mi vida!. 
— No te “pido At ¿Serías Capaz, 


solamente, de casarte conmigo?.. 


Adolfo quedó como aturdido, asom- 


brado; como si hubiera escuchado, algo 


“inaudito, inconcebible. No sé si indig- 


nado o maravillado, me preguntó: 
— Pero vos... ¿no tenés marido? 
Esto y Otras cosas que hasta el pen- 
sarlas me avergúenzan, me han reve- 
lado lo que puedo esperar de Adolfo. 
El golpe ha sido tan brutal que me 
Han dejado casi insensible. ¡Ya no me 
quedan ni lágrimas que llorar! ; 
Mañana me voy del barrio. Muy 
temprano, casi de madrugada, dejaré 
esta maldita casa, con rumbo que sólo 
Marta y yo CONOCemOos, 5 > 


mío? 


FIN 


y 


z 


úbditos de Carlos TI, parecen haber 


¿Qué será de mi pobre e Dios z 


SUS ORGANOS RESP RU ORIOS. 
o para CUIDAR 


los Constipados, Dolor de Garganta, Laringitis, 
Bronquitis, Grippe, Trancazo, Asma, Enfisema, etc, 
PERO. HAY QUE TENER CUIDADO 


- de no emplear sino las 


- PASTILLAS VALDA Á 


VERDADERAS 


que $0 venden unicamente en eel 


1. — Encantador 
vestido de muse- 
lina rosa impri- 
mé con blanco y 
de muselina rosa 
unido. Ador- 
nado con un 
bordado de se- 
da lavable 
blanca. 


2. — Vestido as 
linón de fondo 
blanco estampa- 
do con flores co- 
lor cereza y ver- 


de. Canesú ador- 


nado cón 
botones. El 
cuello y el 
bies de las 
mangas 


AÚUNLO INRGERÍA 


dara el veraneo de las 


3, — Vestido de orgon- 
di bleu cielo, adornado 
con pequeños volados 
.¿runcidos, El cuello, 
ps “cerrado con un moño. 


de linón 
blanco. 


7. — Vestido 
de género de 
hilo roza páli- 
do, adornado 
con cories es- 
trechos. En el 
escote, botones 


5.— Bonito vestido de 


de vidrio shantung verda, con- 
rosa. Som- feccionado con bandas 
brero del incrustadas, alterna- 
mismo gé das en sentidos 1n- 


nero, 


versos. El cuello 
18 de muselina 
blanca. 


6. — Elegante. 
vestido de batista 
color frambuesa, 
estampado con 
lunares rojos. Se 
abotona sobre el 
hombro. De una 
découpe en punta 
parten grupos de 
tablas, 


— Elegante 
modelo de seda o 
tussor rosa, ador- 
nado con volados 
de linón 


blanco. El 
cinturón y el 
bordado de 


los volados, 
de linón de 
color, 


W 


8. — Encantador vestido de 9. —Vestido de shantung 1 minera de erepélla ro- 11. — Modelo de ergpe a 
linón celeste muy pálido, bleu, adornado con shantung sa lisa y estampada con blon- Chine amarillo trabajado con 
adornado con festones bor- del mismo tono, bordado. Un co. La parte inferior del ves- fruncidos de nido de abejas. 
dados con seda lavable del trabajo de fruncidos forma tido se une al cuerpo del > En la parte inferior de la 
mismo tono. Cuello de linón el canesú y las mangas vestido en cortes en punta. falda, una franja incrusta- 


blanco, festoneado. cortas. Adornos de linón blanco. 


da. Cuello de organdi blanco. 


LP 


e 


N 


[| | CUTIS LOZANO, JUVENIL, ADORABLE, 


tanto ACEITE DE OLIVA entra en cada pastilla del Palmolive wm) ¿E 


ASE suavemente el dorso de la»mano so- 


E bre su mejilla. ¿Siente su cutis suave,'loza- 


no, juvenil? - ¿Es cómo Ud. desearía tenerlo? 
Si no es así - ¿Cómo espera Ud. ser admirada? 


Ud. puede mantener un cutis encantador 


No importa que Ud. dude - los especialis- 
tas de belleza le dirán que el cutis puede man- 
tenerse juvenil - Ud. no debe perder el encan- 


to de un cutis lozano y al mismo tiempo de 


firme tersura. - Siga sencillamente los sanos 
- consejos de los especialistas de belleza. 


El aceite de oliva embellece. 


Los especialistas dicen: úsese aceite de oliva 


- úselo en un jabón - como en el jabón Palmo- 
live. - Más de 20.000 especialistas de belleza 
lo recomiendan. El Palmolive es el único ja- 
bón cuyo ingrediente de belleza es el aceite 
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de oliva. Frótese bien y deje que penetre su 
abundante y refrescante espuma en el cutis. 


Palmolive es tan económico que puede 


usarse para el baño también. Dése un buen 


masaje en todo el cuerpo con la rica espuma 
del Palmolive. Experimentará una sensación 
de bienestar. : 


Parezca joven - consérvese joven 


Observe cómo su cutis responde a este 
sencillo tratamiento. Fíjese cómo una nueva 
lozanía juvenil retorna a su cutis. ¿Por qué? 
Porque esa es la acción benéfica del Palmolive. 


“El aceite de oliva que contiene dá nueva vida, 
nueva juventud al cutis. - Compre 3 pastillas 


por $ 1.- y siga ese tratamiento. - Seguramente. 
dará a su cutis ese atractivo... esa cualidad se- 
ductora... que la hace y la conserva siem- 
pre encantadora, 


1 


Palmolive no contiene nin- 


gún colorante artificial, su 
color"verde es el verde na- 
tural de los aceites vegeta» 
les de que está compuesto. 


Eleanor 
Boardman , 
que desapa- 
reció de los 
esce nario 
cine mato- 
gráficos pa- 
ra desempe- 
ñar otros 
papeles en 
la vida. 


Magde' Bellamy, la in» 
genua de los grandes 
ojos, que se dedicó a há- 
cer crítica periodística 
en Nueva” 

York. 


Rostoe Arbucle 
(Tripitas), que 
fué durante mu- 
chos años, uno de 
los más interesan- 
tes cómicos, hasta 
el gran escándalo 
que lo eclipsó, 


Oliven Borden, 

después de aban- 

donar las pelícu- 

las, parece dis- 

puesto a volver a 
ellas, 


Monte Blue, 
que tan lu- 
cida actua» 
ción tuvo en 
“So miras 
blancas en 
los mares 
del Sud”. 


Mnlo HAhkgenteno 


Theda Bara, que fué 
considerada como la 
primera vampiresa 
del cine. 


E tarde en tarde suele aparecer en el 
firmamento de Hollywood una nueva 
estrella. Gracias a su talento o al 
ingenio de un jefe de publicidad, 

brilla durante algunos meses o por lo menos 

algunas semanas. Durante este período glo- 
rioso, las secretarías de redacción de todos los 
periódicos del mundo, reciben carradas de fo- 
tos extraordinarias y — escritos en un len- 
guaje casi parecido al esperanto — artículos 

y encuestas donde las nuevas celebridades nos 

dan sus “autorizadas” opiniones sobre los te- 

mas más diversos y originales. Mas, un buen 
día, el silencio se produce. El gusto del pú- 


blico ha cambiado totalmente porque los directores de nues- 
tra vedette han perdido su inspiración o porque el jefe de 
publicidad ha dilapidado el tesoro de su imaginación. Hol- 
lywood Moloch ha devorado una nueva víctima. 
Quedan, sin embargo, en algún rincón del mundo, admira- 
dores obstinados. Es para ellos que hoy, leyendo unos co- ; 
legas americanos, hemos pensado recoger las 


A 


últimas noticias sobre el misterioso paradero 
de los astros desaparecidos. 


Roscoe Arbucle (Tripitas). — Quien fuera 
durante muchos años el rey de los cómicos 
del cine, actualmente realiza una jira por los 


music-hall de Estados Unidos en espera de una vieja ilu- 
sión: la de reaparecer algún día en la pantalla. Después 
del eclipse forzoso, a raíz de un célebre escándalo que todo 
el mundo conoce, ganó su vida como director de escena de 
comedias de corto metraje, bajo el seudónimo de William 
Goodrich. El año pasado, un grupo de admiradores y ami- 
gos elevó un pedido para conseguir su reincorporación al 
film. La solicitud fué aceptada, pero aún no se tienen noti- 
cias sobre sus nuevas actividades al respecto. 


George K. Arthur. — Célebre antes del ad- 
venimiento de las parlantes, por las comedias 
que interpretaba en compañía del gigante 
Karl Dane. El binomio no se disolvió, y juntos 
también realizan una jira por los music-hall 
americanos, explotando su vieja fama. 


Vilma Banky. — La estrella húngara, que 
fué célebre como “partenaire” de Ronald Col- 
man, abandonó la pantalla después del éxito 
inmediato de las sonoras. Actuó en el teatro la 
última temporada con su esposo el actor Rod 
La Rocque. Ahora se anuncia su presentación 
en un cabaret de moda de Nueva York, 


Vilma Banky, la estrella 
húngara que después de 
retirarse del cine, anun- 
cia su presentación en 
un cabaret de moda 
neoyorquino. 


George K. Arthur, que 
tuvo su momento de ce- 
lebridad antes de ini- 
ciarse el cine parlante. 


¿Qué es de la vida 
de las grandes figuras 
del cine eclipsadas? 


Theda Bara. —Pocos se acuerdan de la 
primera vampiresa del cine. Se. ha casado 
ahpra con el director cinematográfico Charles 
Brabin. Sigue siendo una de las figuras más 
populares de Hollywood, a pesar de haber 
abandonado la pantalla hace ya varios años. 


Magde Bellamy. — La ingenua de los gran- 
des ojos de las películas mudas, acaba de re- 
gresar a Hollywood después de hacer en Nue- 
va York crítica de arte en los periódicos. 


Monte Blue. — ¿Quién no lo recuerda en las 
“Sombras blancas en los mares del sud”? Pue- 
de suponerse que es un hombre que vive su 
vida y la vive a gusto. Filma sólo cuando se 
le ocurre, y esto es la menos de las yeces. Sin 
embargo, se dice que acaba de firmar contra. 
to por una serie de películas. 


Eleanor Boardman. — Había regresado al 


cine sonoro hace más o menos un año. Daba 
la apariencia de estar más bella que nunca. 
Pero precipitadamente desapareció para des- 
empeñar un puesto mucho más importante en 
su vida: la señora de King Vidor y madre de 
dos lindísimas criaturas. 


Oliven Borden. — Había abandonado las 
películas para casarse con Theodore Spector 
el 28 de marzo de 1931. Pero la atracción de 
Hollywood no abandona sus víctimas, y Olive 
acaba de anunciar el abandono de su hogar pa- 
ra reincorporarse a las huestes cinescas, 


Lowise Brooks. — Abandonó Hollywood a 
raíz del éxito de las sonoras. Actualmente 
filma en París, en la película “Prix de beau- 
tee”, con Georges Charlia. Regresará a Esta- 
dos Unidos fijando su residencia en Nueva 
York. La vida ha sido dura con ella, pues, úl- 
timamente, los diarios se han hecho eco de 
enormes dificultades financieras. 


Francis X. Bushanan. — El ya anciano ri- 
val de Ramón Novarro, en “Ben Hur”, trabaja 


_ actualmente en un mussic hall. Fué herido 


gravemente en un accidente de auto, después 
del cual reclamó ante la justicia 10.000 dóla- 
res de indemnización. El último año tuvo la 
original idea de anunciar en un reportaje que 
se hallaba dispuesto a casarse con la mujer 
más rica que lo' pidiera en matrimonio..., 
pero aún espera la respuesta. 
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Señora de Nelson, en: una 

salida dificultosa, durante 

uno de los partidos en el 

campo de golf de “Manuel 

B. Gonnet”, cerca de La 
Plata, 


La señora 
de Jates, 
durante el 
desa rr ollo 
de uno de 
los parti- 
dos, parece 
conforme 
con la juga” 
da que aca- 
ba de eje- 
cutar, 


La señora de Migol- 
ti, después de haber . 
realizado una juga- 
da, se mantiene en 
esta actitud, a la es- 
pera del resuliado 
apetecido. 


Conjunto ue DORMITORIO y COMEDOR moderno, acabado en 
raíz nogal, compuesto de: 1 ropero de 2 metros desarmable, con 
divisiones interiores, 1 tollette-peinador, 2 mesas de luz, 1 cama 


.de 2 plazas con elástico “Imperial”, 1 aparador gran formato, 1 


trinchante con vitrina interna, 1 mesa ovalada u octo- 
gopal, con base, para 8-10 cubiertos, 6 sillas tapizadas 1 5 
en cuero, 1 banqueta tapizada en damasco de seda $ 


AL INTERIOR enviamos gratis nuestro gran catálogo. Si lo 


desea recibir certificado envienos $ 0.30 en estampillas, 


Un buen 
golpe, eje- 
cutado por 
la señora de 
Waefe, que 
mide con la 
distancia el 
lugar donde 
ha caído la 
pelota. 


Un buen 
golpe de la 
señora Co- 
rina de Sa- 

fume, en 
Tos-Jinks del 
Swift Golf 
Club, de 
“Manuel B. 

Gonnet”, 


L FABRICA NACIONAL DE MUEBLES 


A IMPERIAL 


CORRIENTES 3058 Bs.As. 
AHORRE DINERO 


amente en nuestros talleres 


Gran DORMITORIO “Futurista”, 
construcción maciza, espejos. bl- 
selados y herrajes color plata. Se compone de: Ropero de 
3 cuerpos. Toilette probador, 2 mesas de luz. 
Cama camera de 2 plazas con fuerte elástico 
¿'Imperial”, percha toallero ..... iS 


Calculando con 
foda  concien- 
cia un buen 
golpe, la seño- 
ra de Baenin- 
ger, reflexiona 
antes de ejecu- 
tar su acción. 


La señora de 
Jacobi se dis- 
pone a em- 


golpe hasta el 
hoyo más pró- 
ximo. 


La señora 
de Sarral, 
mide el gol- 
pe que se 
dispone 4 
dar a la pe- 
lota, segura 
de no errar. 
y de apro- 
ximarse lo 
más posible 
al hoyo, 


La señora 
de Selso, 
dispuesta a 
demostrar 
que la habi- 
lidad y la 
fuerza uni- 
das, son 
muy efica- 
ces en el 
juego del A 
golf. e 


- Fotografías de la Mela. 


EMBALAJE, 
RREO Y DESPACHO 
GRATIS. 


CONJUNTO DE DORMITORIO Y COMEDOR, compuesto de: 
Ropero 3 cuerpos con divisiones y bandejas, Toilette. peina- 
dor, 2 mesas de luz, cama de 2 plazas con elástico “Impe- 
rial”, percha toallero, 6 perchas ropero, aparador con re- 
pisa tallada a mano, trinchante, mesa ovalada pa- 
ra -8-10 cubiertos, 6 sillas tapizadas en cuero bú-. 
falo y 2 columnas. — Todo MAcizO ......o...... $ 


Sin recargo de precio reservamos cualquier mueble 


por el tiempo que necesite. e 


ACA- '* 


Ando HGenteno 3 


V 


OTRA VEZ RI 


Una escena frente a la valla defendida por Sangiovanni, en donde se puede apreciar la evidente posi- 
ción ofíside de Lago. Lecea y Almiñana están también a la espera de que la pelota llegue, pues se en- 
cuentra en el aire, pero el arquero logró apoderarse de ella, enviándola al centro del field. Fué esta acción 
una de las tantas que motivó sensación entre los millares de aficionados que concurrieron a presenciar el 
cotejo, que tenía para Independiente carácter eonsagratorio de haber logrado la victoria. Mas el resonan- 
te triunfo de River Plate dió por tierra con muchas ilusiones, por cuanto ese 6-1 fué el mejor desquite, a 
que podían aspirar los honibres del conjunto ganador, que así produjeron una sorpresa tan grande como la 
: que significó la victoria de Independiente en la primera rueda, por 5 a l. 


El famoso centro forward Bernabé Ferreyra, en und le sus características entradas, se apodera de la pelota 
encontrándose Lecea en el suelo, y así, libre del tesontl0 back de Independiente prosigue su marcha para shotear 


y vencer a Sangiovanni. Ferreyra alojó d veces la pelota en la red de Independiente. 


! 
A 


ve 


El delantero Lago en plena acción, apoyado por Luna, anularon Ja acción de Corazzo, y merced a 
ello, gestaron un avance que no dió resultado. Lago fué en este cotejo de resultado sensacional 
: z : ; : el hombre animador de la línea delantera riverplatense, y merced a su acción tesonera supo co- 
Cuando Lago pretendió gestar una incursión, le salió al encuentro el halfback Almiñana y arrojándose a sus pies lo anuló. La defensa de Independiente se encontrab! en ese momento tendida en línea a fin de anular todo locar a su centro forward en condiciones de convertir goals. 
avance. Después de la terminante victoria, River Plate ha mejorado sus probalilidades para poder obtener el título dé campeón. El domingo, frente a San Lorenzo: deberá reproducir su triunfo. Mas Independiente tendrá - 
como rival 2 Racing. Si vence Independiente, de nada le valdrá a River Plate derrotar a San Lorenzo, por cuanto el team de Avellaneda totalizará un punto más. Úleda, pues, en manos de los cuadros de, Avellaneda la 

y suerte de este campeonato, que tantas emociones ha proporcionado aj los” aficionados. : 


o 


Dora Davis, la animadora del 

baile nacional, la canción 

campera y el motivo es- 

pañol, sorprendida en 

su placer favorito: el 
sueño. 


canta ella cobra 
un sentido espe- 
cial, y así se lo 
decimos. 
— Yo estudio 
mis cancio- 
nes detenida- 
mente. Leo 
su letra una 
y cien veces 
si lo conside- 
ro necesario, 
hasta llegar 
a compene- 
trarme pro- 
fundamente e 
interpretar al 
autor. Consegui- 
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UNA NOTA de MARIO VALLS 


usta cantar y dormir... 


mente, por su hogar, en el que se descubre 
la mano femenina. 

— Mis rinconcitos — nos agrega — quie- 
ro arreglarlos yo misma. Hasta el último 
cuadrito que ustedes ven lo he colocado yo. 

Nos ibamos a despedir ya, cuando le re- 
cordamos la última de las tres frases que 
nos endilgó de entrada. 

— Cuando MUNDO ARGENTINO no 
pensaba en instalarse en los deslindes de, 
Almagro y Caballito, yo asistía a una escue- 
la ubicada en Belgrano entre Castro Barros 
y Colombres. La directora, señora Victoria 
Ginesta de Jordán, y las maestras, especial- 
mente la señorita Felisa Rodríguez, para la 
que guardo tan gratos recuerdos, me tra- 
taban como a la niña mimada, y yo, como 
buena niña mimada, estudiaba lo menos po- 
sible las lecciones. Sabía que para los festi- 
vales escolares, Emita Gallardo — ese es mi 
nombre — sería solicitada y entonces me es- 
pecializaba en las canciones. 

— Luego usted no es una cantante tan 
reciente como cree el público. 


— Nueva para el público de radio, pero 


desde la edad escolar he sentido una voca- 
ción irresistible por el canto. Desde aque- 


| 
Í 
! 


do esto y apren- 
dida la música, 
creo que lo demás 
es. cosa fácil. Surge 
sola la interpretación 
y conste que me han obli- 
gado a revelar un secreto 


lla época lo he cultivado ayudada por un 

oído privilegiado. Lo demás ya lo sabe usted. . 

Un buen día debuté por radio. Me pusieron 

frente a ese aparatito indiscreto que se llama 

micrófono y me hicieron cantar. Ahora, dicen 

que “salgo” bien. No sé si en realidad he con- 

quistado algún prestigio; sé, sola-. 

mente, que cada vez que me pre- | 

sento ante ese “aparatito”, pongo la A 
misma atención de la vez pri- = 

mera. No quiero que me + 

pierda la confianza... 


—Pero, 
por favor, 
no me hagan ru- 
borizar. ¿Qué les 
puedo contar que 
interese a los lec- 
tores de MUNDO 
ARGENTINO? Que 
me gusta mucho y 
el canto, que E 
soy muy dor- 
milona, que 
de chiqui- 
ta estu- 
diaba 
poco... 

Pone 
una ex- 
presión 
tal Dora 


—Dos de los grandes placeres de mi vida, son; 
cantar y dormir, aunque me avergúenzo un poco 
de confesar esto último. 


profesional, como dicen los periodistas, pero 
lo hago con gusto. 

— Se desprende de lo que usted nos dice, 
que esos ensayos le han de insumir una bue- 
na cantidad de tiempo... 

— Esa es mi tragedia, porque cantar y 
gustar al público no es cosa tan fácil. Bus- 
car el repertorio que se siente, es motivo 
serio de preocupación cuando se tiene el 
sentido de la responsabilidad, y eso para mí 
adquiere contornos insospechados, ya que 


Cons te 
que me han 
obligado 4 re- 
velar un  8€- 
creto profesio- 


Davis al pronun- 
ciar estas tres 
frases, que le 
pedimos que 


nos las ex- nal, como di- Aa 

plique, se- ci MoREmero> dos de los grandes placeres de mi vida: cantar E 
guros de distas; pero lo Y dormir, aunque me avergúenzo un poco de 

quelos hago con confesar esto último, ES A 
aficionados gusto. Lo dice con tal convicción, que deduci- A OBONCITOR 


E mos que Dora Davis ha nacido para sus can- 
did ciones y para el público. Ella sabe que el 
público la quiere, porque a cada rato la timo cuadrito lo he co: 
mima y trata por todos los medios a su al- locado yo. y , 
cance de complacerlo. “La Calandria”, como ' l 
alguien la ha bautizado, siente pasión igual- ' 


los arreglo yo 


que la escuchan encontra- 
misma. Hasta el úl- 


rán en la primera la razón 
que muchos no se explican 
de por qué el bailable na- 
cional, la canción campera 
o el motivo español, si lo 


suelo... 


El chico ha sor- 


daderos ene mi 

gos de los pája- 
ros. Unos enemigos 
implacables e in- 
conscientes, cuyo afán 

de matar gorriones y 
chingolos no tiene otro 
objeto que el de divertir- 
se. Una pedrada, un hon- 

dazo. Y ya está el alado 
animalito exánime en el 


ños que su actitud es digna 
de censura?... ¿Nadie les ha in- 


Los niños, 
aunque pa- 
rezca menti- 
ra, son los ver- 


¿No piensan los ni- 


AMHNIE HRGONLNO 


VENZA LA TIMIDEZ, modere su 

mal genio, corrija su sensibilidad, 
desatrolle su inteligencia, su mee 

moria 2 vigorice su voluntad desa- 

rrollando las fuerzas que duermen en 

su certbro, pornuestro MetodoCien.» 

M.A. tíáco de Auto-educación del Carácter 
FOLLETO ILUSTRADO GRATIS, recorte 
este aviso, remítalo con su dirección y 0.30 
cts. ea estampillas y le enviaremos a vuelta 
de correo nuestro Folleto ilustrado bajo cu: 


bicrta certificada. Cuando lo lea cambiará el 
curso de su vida. 
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Se han junta- 
do para ubicar 
bien el punto de 
do e más 
grande opina que 
el nido debe es- 


do en la copa de 
un árbol y, pie- 


prendido un ni- 
| dra en mano, se 


culcado que los pájaros deben 
ser sus mejores amigos?... ¿Aca- 
so no se sienten ellos mismos 


tar en la rama de 
la derecha. El más 
chico, práctico ya 


dispone a bom- 

bardear la ende- 
ble arquitectura y 
destruir la blanda 
vida de lo alto. Muy úlas. sigan 


minadas, y, quizá, 
un hilo de sangre... 


LOS 
ENEMIG 
LOS PA 


debieran ser 


grandes y chicos, tal como 
sucede en algunos países de 


Europa, donde 


e. 
1. 


PE 


¿Y éste?... ¡Mirad cuán traicionera es su actitud, mi- 
' rad cuán ingrata es su tarea! Va a matar un pajarillo. 
Su ojo certero no errará el tiro y el pequeño ser que 
A picoteaba el césped caerá muerto o acaso malherido... 
Palpitará un instante loco de dolor. Y se hundirá en 


la sombra. que para él hicieron las manos de un ni- 


ño... ¿No es cierto que la cosa resulta fuerte?... 


un poco pajarillos en lo.indefen- 
sog y amantes del vuelo? Medi- 
ten siquiera un instante en todo 
esto. Y dejen que las menudas 


primavera, alegrando con sus 
trinos, poniendo la poesía del 
vuelo en todas partes, sin.que 
peligre sus vida. Los pájaros 


por ellos. 


batiendo el aire de la 


queridos . por 


todos velan 


Se ha iniciado la ascen- 
sión, hacia el nido. por 
el rugoso tronco del ár- 
bol, La empresa .no es 
tan fácil, sin embargo, 
y por eso los chicos tié- 
nen que ayudarse de 
alguna manera. Ya con 
una mano en la hor- 
quilla, todo se torma 
sencillo. Ahora no es 
cuestión sino de trepar. 


en la materia, cree 
que su amiguito se 
equivoca. Por último, 
se ponen de acuerdo, 
Esto significa que, 
e de Do los 
implumes polluelos pe- 
recerán entre las imb- 
centes y perversas ima- 


Vd. tendrá un cu- 
tis suave y ater- 
ciopelado usando 
polvo ANITRA, 
elaborado a base 
de los elementos 
más puros y deli- 
cados. En todos 
los tonos de moda. 
Pruébelo. 


VASENOL 
ANTI-SUDORAL 


PARA LOS 
PIES,MANOS 
YAXILAS 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrollar y Regenerar el VIGOR 
SEXUAL a cualquier edad, ses por causa, abusos o enfermedades. Procedimiento 
Fácil, Seguro e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Goblerne de la Nación, 
bajo N? 26,243, Solicite, por carta, el Librito Científico HMustrado de 80 páginas * 
del doctor €. £, Dayet, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompañando 
5 0.60 o su equivalente en sellos de correo para gastos. 
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ye 


Jorgelina de 

Morón López, de Godoy 
Cruz (Mendoza). Tiene 
nueve meses y pesa 
ocho kilos y medio. Se 
cría con lactancia na- 


Rubén Kelly 
Luis Montepor- 
si Botelli, de 
Clucellas. Tie- 
ne ocho meses 
y pesa diez ki- 
los y medio. 
Atimentado 


con el pecho 
materno. 


AR AAA 
A 


CEN 
VOTE A 


Olguita Sahar, de Maipú (Mendo- 
za). Tiene cinco meses y pesa ocho 
kilos, Se cría con el pecho materno. 


Carlos Rosentul, de la ea- 

pital. Tiene nueve meses y 

pesa diez ¡kilos, Es criado 
con el pecho materno. 


Reinaldo Eduardo Capella 


ranza. Tiene nueve meses y pesa doce kilos. Es 


Schmidt, de Espe- 


alimentado con lactancia natural. 


Edda Y. Guareschi, de Ge- 
neral Gutiérrez (Mendoza). 
Tiene diez meses de edad y 
pesa once kilos, Es criada 
por la madre, al pecho. 


Carlos Muñoz, de 
la capital. Su edad 
es de ocho meses 
y Su peso de once 
kilos y medio. Es 
criado por la ma- 
dre, al pecho, 


Elida Hermelinda Brotto,de la 

capital. Tiene seis meses de edad 

y pesa siete kilos. Es criada con 
lactancia natural, 


Mundo XARGONÍRO 


Ulises P. 
Lionti, de 
la capital 
Su edad es f 
de ocho me- 
Ses y su pe- 
so de diez 
kilos y me- 
dio. Criado 
con lactan- 
cia natural, 


.Nelida Palmero, de la ca- 
pital. Su edad es de d'ez 
meses. Pesa ocho kilos. Es 


criada con lactancia 
+4 y 


Agripina Luisa Sueldo, de Tránsito. Cuenta dos 
años de edad y pesa doce kilos. Fué criada con 


leche materna. 


pana 


Rosalía Irene | 


Panochia. Tie- 
ne seis méses 


y pesa ocho ki- E 


los. Es criada 
por la madre, 


al pecho. 


Hipólito Robredo, de la capital, Su 
edad es de seis meses y su peso de 
nueve kilos, Es criado por la madre. 


Maria Eugenia De Vita 
Núñez, de la capital. 
Tiene seis meses y pesa 
diez kilos. Se cría con el 
pecho materno. 


Luis E. Viglezzi Manjarín, 

de Tandil Cuenta once 

meses de edad y su peso es 

de doce kilos. Es criado por 
la madre, al pecho. 


> 


Ramón Américo, de San Luis, Su edad es de 
ocho meses y su peso de diez kilos, Se cría con 
: el pecho materno. 


Antonio Victor 
Sileci, de Men- 
doza. Tiene 


pesa doce ki- 
los. Es criado 
por la xmadre. 


Oscar Roberto Bustos, de 

Chapanay (Mendoza). Tie- 

ne ocho meses y pesa ocho 

kilos. Es criado con lactan- 
cia natural, 


E 


A 
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“«MUNDO ARGENTINO”” 


e 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA 


E Rd A e de E Ri A a TOS 


, AMLO ARMGENRIO 


LOS SECRETOS DE 


Sir Robert Peel, 
uno de los fun- 
dadores de la 
famosa institu- 
ción a que nos 
referimos en 
este artículo. 


Por EDWIN T. WOODHALL 


CAPITULO PRIMERO cierto aire de pere- 


zosos. Un hombre y 
COMO FUE FUNDADO correctamente ves- s ; 
SCOTLAND YARD tido camina. Es un AA EAT 
individuo vulgar, : Casa 
COTLAND Yard! ¿Quién como los cientos y E LLANA 
no ha oído hablar de cientos de hombres ea NIE | 
Scotland Yard? Ha figu-. que diariamente ve- Ceci Ad 4» 
rado en cientos de obras mos por las calles. GO arto, 
teatrales y cinematográficas, en Enciende un ciga- fs Qi are 
: , ; ; 12 AN ” 4 
miles de novelas, en millones de  rrillo y. penetra en / IN S) A 
narraciones policiales. Casi to-. el W:hitehall. Todo GIA 
dos los días los periódicos le de- parece tranquilo; as , 


dican hojas enteras. Es una de 
las instituciones del mundo 
sobre las que más se ha éscrito. 
Y, sin embargo, ¿quién sabe las 
cosas que suceden allí, lo que 
acontece tras esos dos edificios 
casi gemelos por su forma arqui- 


hay allí muy pocas 
señales de vida. 
Pero... aguarde- 
mos... Miremos con 
un poquito más de 
atención. Los poli- 
cías “perezosos” 


A 


En el lugar donde se levantaba Si 

este viejo edificio, fué cons- 

truído, hace más de cuarenta 

caños, el que hoy ocupan las ofi- 

cinas de la gran institución po- 
licíaca de Londres. 


tienen ojos de lince; nos han 
visto y “catalogado” de inmedia- | 
to. Dos camiones que vemos a q 
nuestra derecha, y que parecen i 
ser camiones de carga, ocultan : ! 
bajo las lonas que los tapan el | 
más intrincado, el más delicado 
aparato que pudiera concebir la 
mente de un inventor. De esto 
me referiré en los capítulos sub- 
siguientes, El hombre que ha 
penetrado en el Whitehall, y a 
quien hemos tomado por un 
cualquiera, es un detective que, 
hábilmente caracterizado, se 
halla listo para emprender una 
delicada y peligrosa misión. - 

¡He aquí el principal encanto 
de Scotland Yard! Es engañoso; 
parece dormir, pero siempre está 
alerta. 

Visitemos la oficina de perio- 
distas, un salón especial coloca- 
do aparte, para uso exclusivo de 
: los reporteros de los periódicos 
ingleses. Adheridos a las paredes podemos ver 
gran cantidad de teléfonos. Varios hombres es- 
criben, otros conversan, fuman y hablan de 
cosas triviales. Una y otra vez, alertas indivi- 
duos entran y salen por aquella puerta. Son siempre recibidos con la 


ja tectónica, con torres que se 
; alzan sobre el Támesis desde 
su estratégico lugar en el Vic- 
toria Embankement, de Lon- 
dres? Pocas, pero muy pocas 
son las personas que se hallan 
en condiciones de detallarnos 
los pormenores y el funciona- 
miento de esa formidable 
máquina policíaca, que es 
Scotland Yard. 
1 + El mundo entero sólo cono- 
he ce a esta institución, por el, 
, nombre, pese a lo cual han 
EH sido muchos los escritores sa- 
Mea bre temas policiales que se 
EA han, referido a él a pesar de 
3 los muy escasos conocimientos 
a que tienen sobre las activida- * 
1524 des de la policía inglesa. Sólo aquellos que 
108 actualmente actúan en Scotland Yard, que han 
explorado sus ramificaciones, como parte inte- 
grante de su organización, que la han servido 
durante estas últimas décadas, sólo esos tienen títulos suficientes para 


o 


Tal como es hoy el palacio que ocupa el Scotland 
Yard, sobre el Támesis, en la capital inglesa, 


A A A AAA A AS EA 


hallan abiertos. Junto a ellos, dos o tres policías se 
hallan de pie. Aparentemente dijérase que hasta tienen 


honorarios correspondientes. Más tarde, este empren- 
dedor capitán se estableció en Bow Street, en Londres, 


ME Má 


' 
- hablar con autoridad sobre tema de tanta importancia. misma pregunta. A 
Es mi propósito en esta serie.de artículos que escribo especialmente — ¿Sucede algo? ! 
para MUNDO ARGENTINO, explicar hasta en sus menores detalles el ¿Que si sucede algo? ¡Siempre sucede algo en Scotland Yard, aunque i 
desarrollo interno de esta famosísima y tan temida organización anti- los periódicos no se enteren de ello. Tras esas puertas que se elevan $ 
criminal de los tiempos modernos. He de descorrer, valga el término, ante nosotros, los expertos en criminalogía descifran los intrincados E 
la cortina que tapa, o mejor dicho, que disimula los y peligrosos mensajes secretos que la mente humana á 
misterios de esta gran máquina policíaca, de la Gran ha concebido. ¡Scotland Yard! ¿Por qué tiene ese nom- : 
Bretaña, refiriéndome a la fundación y desarrollo del bre? Escocia, “Scotland”, se lo dió. En tiempos remotos, ] 
Yard, dando a conocer nuevos e íntimos relatos que per- el entonces rey de Inglaterra propició la construcción ! 
tenecieron a la policía metropolitana de Londres, reve- de un palacio en Whitehall, Londres, donde habían de A 
lando las hazañas que los “hombres de Yard” realizaron ser recibidos los reyes y reinas de Escocia que visitasen 
sobre asuntos criminales en Londres, París, Berlín, Inglaterra. El último personaje real que lo ocupó fué 
Nueva York, Viena, Sud Africa, Rusia, Bélgica, Es- Margarita, hermana del famoso Enrique VIII, quien a j 
paña, Canadá y Sud América, y tratando, si mi escasa raíz de la caída de su esposo, Jaime, en Flodden Field, E 
habilidad como escritor me lo permite, de interiorizar al buscó refugio en el palacio. Al fin quedó éste vacío, y un Í 
lector en esa gama de actividades anticriminales lleva- cierto capitán de Veil, separado del ejército británico, d 
das a cabo por los elementos de Scotland Yard. luego de establecida la paz de Utrecht, comprendió que | 
Vamos, pues, a visitar aquel lugar. Los edificios la pensión que en aquel siglo XVIII recibía era insufi- . 
gemelos se hallan separados de la calle por un magní- ciente, y alquiló una oficina en el palacio de Scotland 4 
fico camino de verde hierba. Dos formidables portones Yard, disponiéndose a efectuar trabajos que redundaran d 
de hierro que parecen representar a la autoridad, se en beneficio de la justicia, cobrando, como es lógico, los ( 


E 


$ ¡con la denominación de “Corte de Jus- 
ticia”, y que se convirtió en la pri- 
¡mera de una larga sucesión de magis- 
trados. Las oficinas de de Veil, en la 
calle Bow, eran el punto de reunión de 

la policía de la capital inglesa. El de- 
tective londinense, con sencillo traje de 
calle, es un descendiente del “Bow 
Street Runner” (transeúnte de la calle 
Bow) que a menudo era llamado el 

> “Pechirrojo”, y que era un agente de 

/ linvestigaciones que actuaba exclusiva- 
mente en los sórdidos barrios de aque- 

¡llos tiempos, frecuentando las tabernas 

'en busca de informaciones que delata- 

sen a los bandidos y asaltantes. ste 

¡tipo de policías, instituído por sir 

» Henry Fielding, vivía y actuaba entre 

las clases criminales, fraternizando con 

ella y ganando la confianza de los reos, 

a tiempo que tenían siempre el oído 

lo alerta para recoger pequeñas pero va- 

“== liosas informaciones salidas de los la- 

E bios de los ebrios. Conocían y practi- 

*caban el arte de “hacer sombra” o se- 

E: guir a individuos sospechosos. Fueron, 

en realidad, los que, valga la expresión, 

“colocaron los cimientos de lo que hoy 

puede llamarse una perfecta organiza- 
ción policial. * 

De esta manera la policía londinense 
pasó de Scotland Yard a Bow Street. 
Luego, en el año 1829, retornó, por pe- 

dido de sir Robert Peel, a Scotland 
Yard. A principios del siglo XIX ver- 
daderas olas de crímenes asolaban la 
capital inglesa, tanto que llegó a con- 
siderarse que de cada veintidós habi- 
- tantes uno era delincuente. Los serenos 
- que merodeaban por las. calles, y que 
luego proporcionaban informes a la po- 
licía, resultaban insuficientes y poco 


Ando MGONÍLEIO 


cipio Londres mostróse hostil con los 
elementos de sir Robert Peel, pero a 
medida que el tiempo transcurría y la 
pericia de aquellos guardianes era pues- 
ta de continuo en evidencia, desapare- 


ció totalmente aquella hostilidad. Cuan- 


do en 1829 Peel disolvió a los “Tran- 
seuntes de la calle Bow” dejó a Londres 
sin detectives por espacio de doce años. 
Más o menos en 1849, ocho individuos 
fueron seleccionados para actuar en 
trabajos secretos. Por cierto que en 
nada se parecían a los hombres de 
Yard. Actuaban con seriedad, hábil- 
mente, y probaron constituir un gran 
valor dentro de la prevención de crí- 
menes. El famoso novelista Carlos Dic- 
kens les ofreció en 1850 una magnífica 
cena. En ella, estos ocho hombres na- 
rraron a Dickens historias sabrosísi- 
mas que le proporcionaron material su- 
ficiente para escribir sus series de ar- 
tículos sobre la ciencia moderna de 


apresar ladrones. De estos ocho hom-, 


bres nació el famoso Departamento de 
Investigaciones en lo criminal, aunque 
no recibió tal título hasta 1887. 


Hasta ahora referí los antecedentes 


del Yard. Pasemos ahora a ver su cons- 
titución y métodos de trabajo. 
Scotland Yard es una de las más 
extrañas instituciones del mundo. Po- 
licías entran y salen, y altos oficiales 


Molestias de los Riñones 


controlan sus trabajos; pero el “verda- 
dero” trabajo del Yard está dirigido 
por hombres expertísimos. No hay allí 
un solo hombre que ocupe un cargo suú- 
perior a otro por cuñas o privilegios 
concedidos por intereses creados, tan 
comunes entre los hombres de alta in- 
vestidura. El sistema de crear oficia- 
les que utilizan en el ejército británico, 
no es utilizado en el Yard. Todo hombre 
en esta vasta máquina fué en otros 
tiempos un simple policía uniformado. 
Scotland Yard, aunque sus tentáculos 
alcanzan a dominar, a toda la Gran 
Bretaña, pertenece en realidad a Lon- 
dres. Su Departamento Especial, al 
que he pertenecido, y que más tarde 
describiré, es una fuerza nacional. Así 
actúa el Yard en Londres. Este sitio 
se halla dividido en cuatro áreas, cada 
una de las cuales se halla controlada 
por un jefe de investigaciones bajo 
cuyas órdenes opera un número deter- 
minado de inspectores divisionales. Ca- 
da división tiene un superintendente 
adicional, sus inspectores uniformados 
y un “inspector divisional”, que es res- 
ponsable de la actuación del Departa- 


“mento de Investigaciones en lo Cri- 


minal. 

Inmediatamente después de descu- 
brirse un crimen, sea cual fuere su ca- 
lidad, este departamento es el llamado 


a actuar. El policía que lo descubre 
nada tiene que ver con dicho departa- 
mento. Se limita a pasar el informe 
a su inspector, quien a su vez pasa el 
parte al Departamento de Investigacio- 
nes en lo Criminal. Los componentes 
de esta última fuerza acuden de inme- 
diato para recoger los rastros dejados 
por el criminal, tales como las impre- 
siones digitales, armas, huellas de pies, 
marcas en el mobiliario o cualquier otro 
detalle que sus ojos puedan descubrir. 
Scotland Yard es entonces notificado. 
De allí parten los expertos en impresio- 
nes digitales con sus fotógrafos, lo mis- 
mo que el jefe de investigaciones, quien 
por lo regular acude siempre al lugar 
del crimen para dirigir las operaciones. 
Las impresiones juegan entonces un 
papel preponderante. Es pasmosa la 
rapidez con que ellas son distribuídas 
a todos los "puestos policiales de Lon- 
dres. De esta manera, no solamente en 


ellas se conocen los hechos, sino que, 


cada agente patrullero, y aun los de 
tráfico, son de inmediato informados 
del suceso por mensajes especiales, lo 
que les permite entrar en actividad y 
observar con atención a todo individuo 
sospechoso. 

(En el próximo número se continuará 


: revelando las actividades de esta gran 


institución policial.) 


soportan día por día, y hora por hora, la tortura de 
las Molestias de los Riñones. He aquí unas 
preguntas oportunas: «¿Qué hace Vd. para ali- 
viarse? ¿Hace Vd. un esfuerzo para mejorar? 
VD. DEBE PROCEDER DE INMEDIATO 
“Hace muchos años quelos médicos de todas partes 
del mundo recomiendan las Píldoras De Witt como 
preparación notable para los riñones y la vejiga. 
: - Si ningún otro medicamento hasta la 
fecha le ha dado los resultados de- 
seados, haga un ensayo con las PÁIl- 
doras De Witt. Por otra parte, puesto 
| que le ofrecemos un SUMINISTRO 
GRATIS DE ENSAYO, Vd. no debe 
vacilar en llenar y remitir el cupón al. 
éxito, no se desanime. No abandone pie, lo cual le permitirá probar, libre 
lucha. ¿El verse libre de las ES E E de gastos : 
molestias de los riñones no vale acaso la pena de un medicamento reco- 
hacer un esfuerzo más? 0 mendado por los médicos. 
“Dolores y más dolores... » Envíelo HOY y a vuelta 
“sufrir !” o Y de correo recibirá un 
Un grito de angustia. Una debilidad humana, Suministro de ensayo. 
pero que no le aliviará en ld más mínimo. Después de la primera 
Dolores constantes. Padecimientos sin tregua dosis Vd. se felicitará de [E 
que arrancan este grito a millares de pacientes que haberlo hecho. > 


PELDORAS 


PARA LOS RIÑONES Y LA” VEJIGA 


El peligro que acecha 
al que padece molestias 
de los riñones no es sola- 
mente el debilitamiento 
del cuerpo: es el ani- 
quilamiento de la volun- 
tad. Cuando esto sucede, 
no hay esperanza de 
mejoría. 
No “asuma una actitud pasiva, 
creyendo, como: muchos creen, que lo 
que no puede curarse debe ser 
soportado. No escatime esfuerzos 
para aliviar sus padecimientos. Aun: 
si Vd. ha tenido la mala suerte de 
probar muchos medicamentos sin 


eficaces en el trato directo con los que 
violaban las leyes. 

¡Londres nocturno! ¡Misterios londi- 
nenses! Para los que estudian la natu- 
raleza humana, estas noches conviér- 
tense ed verdaderos látigos de la ima- 
ginación, pues la obscuridad- en Lon- 
“dres es un extraño período de infinitas 
posibilidades. La vida nocturna es la 
última costumbre social desarrollada 
en todas las ciudades del mundo. Fué 
sólo a partir de la adopción del alum- 
brado callejero a gas y el desarrollo 
de las fuerzas policiales que los habi- 
tantes de Londres han tenido la opor- 
tunidad y la audacia de merodear lue- 
“go que las sombras inundaban sus ca- 
les. Antes de que el alumbrado se 
hiciera presente y que los negocios noc- 
tumos fueran abiertos propiciando así. 
la salida de hombres y mujeres a la 
calle, los policías consideraban, con jus- la 
ta razón, ya que ello podía ser probado 

de continuo, que cualquier persona que 
transitara de noche por las calles londi- 
-—nenses, lo hacía con el propósito de 
“realizar algún acto dañino. Sir Robert 
Peel tomó Charing Cross como el centro 
de Londres y decidió mantener vigi- 
lancia en un área que se extendía den- 
tro de un radio de doce millas de ese 
sitio. o Y 
Mil hombres eran los encargados de 
guardia en tal espacio. Así 


¡Estoy harto de 


eorrrnorrarrncacoeroros 


cnonarcanencnno 
Con el infimo gasto de la estampilla de 
franqueo, Vd. sabrá que este trata= 
"miento con 40 años de existencia 

Sá S puede aliviar sus dolores. | 
REMITANOS ESTE CUPO) 
HOY MISMO. 
Sres, E. C. De WITT 8 Co. Ltá 
(Depto. MA. 41), Casilla de Correo 1550, - 

_ Buenos Aires. e 

E Sírvanse enviarme, libre de gastos, un suministra, 
os de las famosas Píldoras De Witt. e 
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MOLESTIAS DE 'LOS RIÑONES, 

y) todas las enfermedades de los Riñones y la Vejiga. 
SU MEDICO SABE GUAN BUENAS SON 
O dE NOS AO CA 


RARA ne errar 
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Lernren rana ennn rare arorareoranracnsaneó 


1.—Sencilla y práctica 
capita, muy apropiada 
para disimular un gran 
escote. Se cierra ade- 
lante por medio de un 
grupo de camelias 
blancas. 


2.— En taffetas ha 
sido creado este ho- 
nito traje, para 
fiestas al atre ore. 
Las mangas son 
formadas por dos 
grandes bolados; 
termina el escote un 
ruche de la mismo 
tela gris muy obs- 
CUYO 4, 


3. — Vestido de linón bordado, con nequeñas 
flores azules. Dos ruches abullonados están 


colocados en forma de breteles sobre la blusa, 


y se sostienen en la cintura por medio de dos 
; moñitos de la misma tela. 


4. — Traje muy: guvenal, de hilo blanco, sem- 
brado de pequeñas flores bordadas en blanco. 


La flor que sostiene al fichú es de género, y en - 


la cintura una cinta de faya cólor azul. 


5.— Vestido de crépe romaiñ azul violáceo. 

Es cruzado en la parte de adelante y sostenido 

por dos Mmoñ0s, uno en el escote y el otro a la 
altura de la cintura. 


6. — Elegante vestido, de bata drapeada y: 


pollera cortada en forma. La. tela que se ha 
empleado en su confección es piqué del llama- 
do nido de abeja. 
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7 Trajo de tarde, de fiamisol negro. El 

corte de este vestido es asimétrico. Un lado de 

la blusa es drapeado, y la pollera está formada 

mor un godet. Acentúa el talle un ancho cin- 
turón color naranja. 


8.— Elegante modelo; la parte delantera de 

la blusa puede estar drapeada de diferentes 

maneras. Ésta se prolonga en dos paños que 
se envuelven alrededor del talle. 


9. — Gracioso conjunto para sport, compuesto 

de un chaleco color verde con canesú y corbata 

blancos, y un pequeño sombrero que tiene mo- 
vimiento de boina. 


10.— No es menos atrayente este modelo de 
corbata y boina de jersey, con rayas multi- 
colores. 
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LA REPUBLICA... 


(Continuación de la página 20) 


puede ser. Es claro, no es posible ir 
más velozmente, ni conviene; los ritmos 
violentos, máxime impuestos, sp pre- 
texto de programas renovadores, son 
siempre perjudiciales y de vida breve. 


' En España una estructuración hecha 


a base de improntus o con recetas idea- 
les, ajenas a su propia índole histórica, 
sería íntimamente rechazada. España 
es dueña de una inmunidad remota y 
profunda contra todas las transforma- 
ciones que ha experimentado Europa; 
todo eso que siempre se consideró ma- 
lo, causa de estancamiento, virtud ne- 
entiva, ha sido su salvación, y es aho- 
ra lo ponderable, es ahora lo que hace 
que España sea una gran esperanza. 
España es ella misma...: 

—¿Actúa usted en el grupo parla- 
mentario al que también pertenecen los 
señores Sánchez Román, José Ortega y 
Gasset y otros? 

— Sí, pero yo no he actuado activa- 
mente. Pienso más o menos como ellos, 
pero Ortega y Gasset como Unamuno 
están en la duda; su política es la de 
la duda. Hacen aguda crítica. Están 
más allá de las circunstancias. Hacen 
bien; ya que por lo demás lo hacen 
con una sinceridad insospechada. Es 
el disconformismo de los grandes espí- 
ritus. Yo no puedo hacer otro tanto, 
prácticamente, pues me falta tiempo, 

—¿Cree usted que este gobierno Wm-, 


terpreta el momento político español? 


— Sí que lo interpreta. Azaña es el: 
político más agudo de la república, Una 
estupenda sorpresa. Un hombre modes- 
to y desconocido antes de la proclama- 
ción de la república y que nunca había 


“actuado en política. Azaña es el hom- 
bre que tiene el sentimiento histórico 


del momento por que atraviesa Espa- 


fia. Además es un gran razonador. Su 


lógica es incisiva; llega siempre al fon- 
do de los problemas que se le plantean. 
-De una intuición acertadísima; frío, 
como debe ser un gran político, 
”Alguien me pregunta qué pienso de 
Lerroux. Yo digo: Lerroux está fuera 
de su tiempo. No importan sus años; 
-su manera de hacer política es anacró- 
nica. Lerroux és el hombre que ha vis- 
to los problemas de su tiempo, nada 
“más que políticamente; su visión es 
unilateral y periférica. Azaña, en cam- 


bio, es el hombre integral, su visión . | 


política es prismática y desde el cogo- 
llo. Lo político es en él mero carril pa- 
ra encauzar la solución de. los otros 
LORA «palpitantes que levanta la 


España en trance de profunda reno- 


vación, y que Azaña conoce admirable- 


mente, estando dotado para e 


- rarlos jurídicamente.” 
De acuerdo. Añado: 


A 


LA REPUBLICA ES BURGUESA 


E e lo que advierto, la república 
tiende a legalizar un contenido social 
de carácter burgués... + 

- —Sí, la república es francamente 
burguesa. No podría ser de otra mane- 


Ya, pOr: ahora, Lo primero es la repú- 


blica Como. esquema político, como for- 
ma. Su contenido, socialista o no, será 


obra lenta, no improvisación. En que 


-no sig ica que no se deseen tenden- 
“cias” o programas socializantes, pero 
antes está España, su profunda reli- 
po -su catolicismo, tan indenti- 
-ficado a las Cosas temporales, ala _po- 
lítica. La España nueva resultará de 
n cambio de espíritu que ya existe 
irtualmente. 

mdo que la reforma agraria 
d esta er inspirada y rogularse. en 


hacer posible su pronta eje= pele 
SUE ía la economía, de 
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JFLojeando los 


a 1) o 
últimos Libros 
Comentarios de LUCAS GODOY 
BODAS DE PLATA DE “NOSOTROS” 


La benemérita revista “Nosotros”, al cumplir veinticinco años, ha edi- 
tado un número: extraordinario con las respuestas de sus colaboradores a 


presentar. 


Roberto F. Giusti 


una serie de preguntas orientadas de tal modo que 
significaban, casi casi, 
Una generación juzgándose a sí misma: he ahí el 
cuadro que este número de “Nosotros” aspira a 


un examen de conciencia. 


Los números extraordinarios de “Nosotros” tienen. 
virtudes y defectos que nos son ya bien conocidos. 
Entre las primeras merece destacarse el esfuerzo 
por imprimir cierta unidad a una producción tan 
esencialmente anarquizada como la literaria; entre 
las segundas, el escaso rigor con que selecciona sus 
“hombres de consulta”... 
cada número extraordinario constituye un intento 


. De donde resulta que si 


indiscutiblemente serio, no es menos cierto que que- 
da casi siempre malogrado por el desigual valor del material. 

Es quizá la preocupación de las muchas páginas lo que compromete 
siempre la calidad de estos homenajes, en sí mismos ejemplares. En 
vez de contentarse con unas cuantas respuestas de innegable autoridad 
— y aunque el número “extraordinario” resultara de idéntico formato 
a los comunes, — la dirección de “Nosotros” prefiere solicitar la opinión 
de medio mundo descontando quizá, por anticipado, la inevitable au- 
sencia de algunos de los mejores. Y como los mejores, o más significa- 
tivos, son casi siempre hombres de trabajo para quienes escribir dos 


páginas al margen del tema que en ese momento les preocupa suele 


ser una empresa irrealizable, ocurre que el número extraordinario co- 
lecciona casi únicamente las OSOS que nada dicen o que no van 


muy lejos. 


Para referirnos únicamente al número actual, diremos que encierra 
algunos datos de innegable interés para la mejor comprensión de un 
momento de nuestra historia literaria, Pero muestra, además, y como 
'conclusión en cierto modo dolorosa, la profundidad del abismo que 
separa las letras de la vida. En opinión de casi la unanimidad de los 
escritores consultados, el movimiento literario que ellos representaron 


fué un fenómeno aislado, con algo de fantasia y de 
capricho, y que se ha desenvuelto sobre ese plano 
irreal del arte hasta, el cual no llegan las otras ma- 
nifestaciones “inferiores” de la vida del país. Si algo 
haría falta para caracterizar de alguna manera :el 
carácter híbrido de la generación que ahora se “juz- 
ga”, bastaría en nuestro concepto esa total ausencia 
del sentido de su tiempo: alejada lo mismo de la 
generación anterior que descubrió con Darío el culto 
de la forma, y de esta otra de hoy que ha descubier- 


to la seriedad de la vida, 


espia pre GONZALEZ: 3 


Alíredo A. Bianchi 
TU. ERES 


ESCLAVO! qe 


Aunque el título no es promesa de seriedad e inspira por lo mismo 
cierta desconfianza, el libro del señor Joaquín Díaz González constituye 


un excelente estudio sobre el fenómeno de la esclavitud en el mundo 


antiguo. 


.Profusamente. ustrado y con una rica documentación que en ningún , 
momento hace pesada, la lectura, “¡Tú eres esclavo!” estudia las con- 


diciones en que vivieron las multitudes miserables sobre las cuales se 
edificaron las civilizaciones del pasado remoto. De Asiria a China, de 
China a Grecia, de Grecia a Roma, un zócalo trágico sostiene las ma- 


ravillas de los palacios y de los monumentos. 


Algo de la vida de esas masas obscuras es lo que narra el señor Díaz 
González, en páginas de una emoción muchas veces patética. Sin ser 
un libro estrictamente erudito — en el sentido que la Universidad acos- 


tumbra a dar al tér: 


ino, — creemos que su lectura interesará por igual 


“al estudioso disciplinado que al lector que sólo busca ' en las lecturas 
fáciles un pa ligero. de la curiosidad. , : 


y 


AS eso no co e pero esa 


ley está hecha con exceso de legalis- y 
¿mo y dispuesta a una lenta ejecución; | 


y es que no debe olvidarse que España 


“no es socialista, todavía; por lo mismo, 
débese contemporizar con situaciones 


que paulatinamente irán desaparecien- 
do por anacrónicas o dañinas para la 


“economía interna. Por otra parte, en 


España no se puede implantar, de sú- 
bito, ningún sistema agrario colecti- 


vista O simplemente cooperativista, por- 


que se opone a ello el profundo indivi- 
dualismo del español, y por lo mismo 
intenso 


Y 7 


0 del sentimiento de 


Y 


YO creo: que la. gran reforma que 


potencia la república es la relativa a 


la enseñanza. 
— Ahí está, precisamente. Ese es el 
gran problema. España debe transfor- 


mar las condiciones de su vida espiri- 
tual. La vida económi a, por ahora, no 
peligra tanto. Pero cualquier régimen - 


de explotación de las riquezas y de la 
tierra en especial, no es posible impro- 
visarlo si el espíritu no está preparado. 

—¿Cree usted, doctor Marañón, que 
la solución está en la multiplicación de 


las escuelas. on el cambio de las direc. 


n nes. ei 


los demás, la recogen. Es claro que la 


. revisión de los valores de España 0 


_ sión. Existe ya una juventud de primer 


ES ca. Sobre la mesa. ón las el 


«rácter científico y otro. sobre Amiel 


: hispanoamericanos deb 


la parte cuantitativa, la menos impor- * 
tante. Y por lo mismo, secundaria. La 
creación de escuelas tiende a combatir 
el analfabetismo, pero éste es un mal 
inventado y sostenido por cierto equi- 
vocado sentido de la época. Del anal- 
fabetismo no hay que temer; eso no 
tiene que yer con la cultura. Casi ha 
resultado un beneficio el que sean tan- 
tos los que no sepan leer y escribir. De 
esta Manera no se han contaminado de 
todo aquello contra lo que actualmente 
tienen que reaccionar otros países: el 
excesivo materialismo, el torpe sentido 
del progreso, la suplantación de la cul- 
tura por la información. Como esa, es 
la preocupación de los edificios. Preten- 
den algunos que no puede haber nueva 
escuela sin edificios arquitectónica- 
mente nuevos. No es desatendible la ; 
correlación, pero tampoco es necesaria, 
A mí me invitan a ver este o aquel sa- 
natorio u hospital de arquitectura mo- 
derna. Yo digo: eso no me interesa, 
no es sino el aspecto menos importante 
de la cultura; no se curan los enfer- 
mos con el edificio y además no se per- 
feccionan las observaciones científicas, 
Lo que me interesa es la capacidad 
mental o cultural de los dirigentes, la 
gente que maneja esos sanatorios u 
hospitales. ' 

—Me imagino que la gran reforma 
tendrá que empezar con la enseñanza 
primaria..., ¿verdad? 

—No, señor; por la de altos estu- 
dios. Y ya ha empezado. Lo hecho en 
este sentido es muy importante. Los 
ministros Marcelino Domingo y Fer- 
nando de los Ríos están empeñadísi- : 
mos en esta tarea. 

—Yo sospechaba que, por el contra- 
rio, debería empezarse desde abajo... 
(Una voz femenina asiente.) b 

—Es un error. Reformar el régimen . 
dz enseñanza de un país no es lo, mis- 
mo que hacer una casa. La cultura es 
problema de aristocracia, Son los es- 
píritus más selectos quienes deben es- :3 
tablecer el ritmo y dar el tono. Es 
desde arriba que se expande la eultura; 3 


ultiplicación de las escuelas ha de 
ser una de las consecuencias de la re- e MES 
forma o uno de sus aspectos, Pero lo 
indispensable es preparar las minorías 
selectas para que inicien el proceso de 


continúen el ya comenzado por nuestros 
grandes pensadores, con particular vi- 


orden que interviene en todos los as=' 
pectos de la vida proyectando una Es- 
paña original. El régimen democrático 
y de mayor libertad fomentará la apa- 
rición de hombres insospechados... Mo 


- HABLAMOS DE LA ARGENTINA 


Hablamos de la Argentina, 
nos invita a ver su escritorio bi 


dros, 0000 de toda? argentinos. ] 
doctor Marañón es un lector infati 
ble. En su biblioteca veo libros ar en 
tinos. Marañón está enterado de la 

intelectual de nuestro país. : 
acertadísimas. Prepara un 


la manera de su “Enr; Ro cn 
tilla?: 
— Yo ereo que Españ 


do una cultura prop 
Las diferencias no 
si las hay, acaso, 


tismo, es eos Jirgen co y uy 
frescas energías; no 1 o ella 
ese cansancio de los otros países de 
Europa ni la embarga pes mismo al. 
guno. Tiene fe en. sí misma y en . 


s 


“mienza en las pri- 


hijo de Ida Clyde Clarke, 


"cía así: “Mi situación económica es 
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L extraño 
amor de un 

»' , joven escri- 
tor de cuen- 

tos de fantasmas 
por una” aviadora 
australiana que 
amaba a dos hom- 
bres, es una de las 
más famosas tra- 
gedias de Florida. 
El escritor se lla- 
maba Haden Clar- 
ke; la aviadora, 
Jessie Maude- 
Keith Miller, 
quien en 1927 lle- 
gó a la fama por 
su vuelo desde In- 
glaterra hasta 
Australia, en com- 
pañía del capitán 


relata en la presente 
los que más apasiona 


William Wenton  Haden Clarke, el escri- 
Lancaster, acusa- tor de novelas fantás- 
do de la muerte de ticas, que se enamoró 
Clarke. de la mujer cuya his- 


toria escribía, y que 
murió de un tiro en el 
corazón. 


La historia co- 


meras horas de 
una mañana, cuan- 
do el doctor C. 
Deederer, de Miamí, fué despertado por un 
llamado telefónico de la señora Keith Miller, 
quien le dijo que Clarke acababa de suicidarse. 

Al llegar el médico a la casa de la señora 

Miller, encontró que una ambulancia se había 
llevado el herido al hospital. La señora de Mi- 
ller y el capitán Lancaster lo esperaban en la 
puerta de la casa; fueron juntos al hospital, donde ocho 
horas después moría Clarke. Inmediatamente se supo 
que la víctima era Haden Clarke, de 26 años de edad, 
editora de una revista y autora 
de varios libros sobre el problema del sufragio de la 
mujer, y profesora en la Universidad de Miami. 
- Haden Clarke era también un escritor brillante, 
y se ocupaba de varias cosas además de repórter. 
Mientras los dos aviadores estaban en el hospital, 
empleados de investigaciones fue- 
ron a revisar la casa de Miller, en- 
contrando dos notas escritas a má- 
quina y firmadas con lápiz, apa- 
rentemente por el moribundo. 

Una era dirigida al capitán Lan- 
caster y decía así: “No puedo con- 
formarme; cuenta a Chubbie nues- 
tra charla; mi consejo es: no, la 
dejes jamás.” 

Chubbie era la señora Keith Mi- 
ller, la palabra “advice” (consejo) 
estaba escrita a la manera inglesa, 
con s, y no a la norteamericana 
con Cc. 

La segunda carta, a Chubbie de- 


tal que no puedo soportarla. Con- 
suela a mi madre en su pena; tú 
tienes a William, que es el mejor 
hombre que conozco. Haden.” 

El capitán Lancaster, ya en pri- 

sión, dijo que había llegado a Mia- 
mí unas diez horas antes del sui- 
cidio de Haden. 
; — Después de llegar a casa, des- 
de el aeródromo, cenamos los tres 
y hablamos de nuestros negocios. 
Debemos haber hablado hasta más 
de medianoche. Después Haden y 
yo dimos las buenas noches a Chub- 
bie y nos fuimos al domitorio. Era entonces, estoy seguro, 
dedor de la una menos cuarto. 

“Hablamos cerca de una hora de disgustos domésticos y de otras 
cosas más, pero, con todo, estábamos de buen humor y pronto me 


Y 
Jessie Maude Keith Miller, figura 
central del triángulo de Miamá, 
que se enamoró del escritor. 


alre- 


Entre los dramas pasionales que re- 
gistra la prensa a diario, el que se 


pública por la calidad de sus actores 
y las circunstancias que lo motivaron. 


dormí, pues estaba rendido por el vuelo de 
doce horas que había realizado. 

"Me desperté de pronto a raíz de un fuerte 
ruido y pregunté: “¿Qué es eso?...” La ha- 
bitación estaba a obscuras y Haden no me 
contestó, pero como sentí un ruido extraño, 
miré hacia su lado. Intrigado salté de la ca- 
ma y me acerqué a él; lo sacudí y, como no 
me contestara, encendí la luz. 

”Su cara estaba llena de sangre. Corrí a 
la habitación de Chubbie y le grité: “¡Leván- 
tate! ¡Haden acaba de suicidarse!” Al inms- 
tante salió ella de su habitación y vol- 
vimos a la nuestra, donde Haden esta- 
ba muriéndose. 

"Mientras ella trataba de lavarle la 
cara con un toalla mojada, yo 
corrí abajo para llamar por te- 
léfono a un médico y pedir una 
ambulancia.” 

La señora Keith Miller co- 
rroboró lo dicho por el capitán 
Lancaster, referente a la pri- 
mera parte. Dijo, además, que 
había sido despertada alreda- 
dor de las tres de la mañana 
por alguien que golpeaba su 
puerta. 

“William era quien golpea- 
ba, diciéndome que me levan- 
tara en seguida. Salté de la ca- 
ma para ver qué ocurría. 
William gritaba: “¡Ha- 
den acaba de suicidar- 
sel...” Yo no supe qué 
hacer cuando vi que Ha- 
den estaba cubierto de 
sangre; pen- 
sé que se tra- 
taba de una 
hemorragia, 
pues no veía 
armas por 
ningún lado. 
Le dije a Wi- 
lliam que 


nota es uno de 
ron a la opinión 


mar un médi- 
co y yo fuí a 


mojar una 

toalla para 

lavarle a 

Pronto comprendierón la Haden la 
existencia de un recíproco cara. 

amor. Y así olvidaron al De 

capitán Lancaster. pués co- 

mencéa 


con más: tranquilidad y vi que la 
culata de un revólver asomaba de- 
trás del cuerpo de Haden. 

“William seguía llamando por te- 
léfono. Yo bajé para ver si el mé- 
dico había llegado. No había llega- 
do, por eso llamé 
al doctor Deederer. 
El primer doctor, 
que yo sepa, no le- 
gó nunca. 

“Como el doctor 
Deederer tardaba 
en llegar, llamé al señor Huston, un abo- 
gado, para que viniera con un médico.” 

Por las declaraciones de la señora Miller y las 

cartas que se encontraron, la policía pudo reconstruir 
los hechos. La señora Reith Miller y el capitán Lancaster habían 
sido íntimos amigos, amistad que se había hecho más grande debido 
a los peligros que juntos habían pasado volando. 


Capitán William 
Lancaster, arres- 
tado como su- 
puesto matador 
de Haden Clarke. 


El joven Clarke los conoció poco antes de Navidad, presentado: 


por su madre, a la que la señora Reith Miller había preguntado 
quién podría escribirle un libro. (Continúa en la página 45) 


fuera a lla-. 


mirar todo 


TRIANGULO TRAGICO 


ANDE- po 
LARIO go 
era nuevo en : E 
el obraje y 4 
nunca había Lega ras 
hecho trabajo“ 
tan duro. 

— ¡Bah! — pensaba. — Aquí estaré 
poco tiempo, lo suficiente para poder 
embarcarme y volver a mi casa. Hay que 
aguantar. 

Las alzaprimas recorrían continua 
mente el camino entre el bosque y el are- 
nal del puerto, transportando los rolli- 
zos de incienso y los cedros labrados que 
iban a formar la jangada. En el interior 
del monte resonaban las hachas de los 
labradores, el estruendo de los grandes árbo- 
les que en su caída rompían y arrastraban el 
denso ramaje circundante, los gritos de jú- 
bilo salvaje de los hacheros y el acompasado 
“¡hiii..., ¡hooo!...” que proferían los “men- 
sús” para aunar esfuerzos al levantar “palos” 
pesados. Candelario estaba entre estos últi- 
mos; Jjadeaba, casi agotado, y el sudor de la 
frente se le metía en los ojos. : 

— ¡Hii!..., ¡hooo!..., ¡hiii!... 

El capataz se acercó al grupo, con paso 
lento, y observó al nuevo “mensú” de reojo. 
Después lo tomó suavemente por un brazo y 
lo llevó aparte. 

— Me parece que vos no trabajás bien, che, 
amigo — le dijo con voz pausada y afectando 
suma tranquilidad. — 
Pero, ¿por qué no tra- 
bajás? Hay que hacer 
juerza, hay que hacer 
¡hiii! por lo menos, 
¡hii!... 

Y empuñando el 
machete de monte em- 
pezó a descargar so- 
bre Candelario una 
tanda de planazos. 

—¡ Hii!, ¡hiii! Hay 
que hacer ¡hili!l — 
gritaba, mientras se- 
guía dando golpes en 
la cabeza y en la es- 
palda del “mensú” que 
se arqueaba y agacha- 
ba alrededor de aquel 
hombre de hierro sin 
lograr desasirse ni 
evitar el castigo. 

Cayó el muchacho 
extenuado, y el capa- 
taz se fué a inspeccio- 
nar otros trabajos. 

—¡ Vas a morir! — 
murmuró Candelario 
apretando los dientes. 

Momentos después, 
al reanudar el traba- 
jo, un combañero le 
advirtió al oído: 

— Cuidao, es malo 
el hombre, hay que 
hacer juerza. 

—i...! 

— Sí, pue. A mí me 
agarró una vez.. 

— ¡Cómo! ¿Les pe- 
ga a todos? ¿Cuando 
quiere ? 

— Y sí, pue. 

Candelario sintió 
vergúienza por aquella 


Día a día Candelario 
gritaba: — ¡hiil, ¡hitl, 
—y se acostumbraba al 
trabajo, mientras su 
mente se debatía en la 
impotencia. El peso del 
ambiente lo achataba, 

lo absorbía... 


La figura dolorosa del “mensú” cruza por este rela- 
to como una sombra maldita. El autor nos describe 
la existencia atormentada y esclava de esos hombres 
que trabajan en los obrajes hasta rendir sus fuerzas, 
sin protección alguna y a merced de capataces sin al- 
ma que los tratan como si fueran bestias de carga y 
no criaturas humanas que se ganan el pan que comen 


con sus dolorosos sacrificios. 


: gente, y también sintió, con miedo, la fuerza 


inhibitoria y aplastante de ese ambiente de 
resignación miserable. Pero no, él era un 
hombre; él no llegaría a identificarse con los 
“mensús” y a perderse en la majada sumisa al 
látigo; mataría, si fuera preciso, pero no vol- 
verían a pegarle; sí, él iba a matar al capataz. 

Los corpulentos ivirapitá atronaban el mon- 
te al hacerse pedazos contra el suelo, se oían 
sin cesar los gritos de júbilo y de esfuerzo, y 
en el río crecían las Jangadas hasta que par- 
tían aguas abajo, felices de abandonar aquel 
infierno. Día a día Candelario gritaba ¡hiii!, 
¡hit! y se acostumbraba al trabajo, mientras 
su mente se debatía en la impotencia. El peso 
del ambiente lo achataba, lo absorbía, y la 


Un cuento de 


GERMAN DRAS 


reacción del 
primer mo- 
mento aborta-. 
ba en impul- 
sos débiles que 
se estrellaban 
contra sus razonamientos. No podía esca- 
par, le faltaba dinero, y para ganarlo 
debía seguir trabajando, a toda costa. 

— ¡Hiii!..., ¡hooo!..., ¡hii!... 

Corría el mes de enero, y el sol tropical 
del Alto Paraná pesaba sobre las espal- 
das de los obrajeros más que-las vigas 
de lapacho. 


a Llegó marzo con muchas llu- 
vias, creció el río, y de los ardientes bañados 
del Norte descendió una oleada de fiebre pa- 
lúdica que flageló las márgenes hasta Po- 
sadas. 

En “La Rubia”, como se llamaba el ranche- 
río del obraje, había olor a reviro, a sudor y 
a carne cansada. Un hombre, acurrucado y 
cubierto con un poncho, tomaba mate junto a 
un pequeño fuego encendido a la entrada de 
su rancho, y en la obscuridad interior, entre 
un montón de mantas, se veía una cara de 
mujer, amarilla y ojerosa. Otros hombres, 
taciturnos, demacrados y con los ojos brillan- 
tes, cruzaban los senderos en dirección a la 
proveeduría en busca de quinina para ellos y 
nara los qmo va no podían andar. La atmós- 
fera era diáfana y el 
sol rajaba la tierra, 
pero ese ambiente cá- 
lido parecía pesar co- 
mo un bloque de hielo 
sobre el minúsculo 
pueblo de “mensús” 
achuchados que tiri- 
taban envueltos has- 
ta la cabeza en $us 
cobertores. 


Candelario pasea- 
ba su mirada incierta 
por aquellos techos 
de tacuapí que cobi- 
jaban una humani- 
dad aplastada y azo- 
tada por el látigo y 
la epidemia, mientras 
su imaginación vola- 
ba llena de esperan- 
Zas a su ciudad natal. 


A fuerza de comer 
poco, cada mes le so- 
braba algo de sus 
cuarenta pesos de 
sueldo, y pronto iba 
a lograr reunir el di- 
nero para el pasaje; 
un mes más y se lar- 
garía libre y feliz 
aguas abajo. Pero la 
sombra siniestra del 
capataz enturbiaba 
sus sueños, y enton- 
ces soñaba en ser pa- 
trón para vengarse 
de los capataces. 


De pronto un es-- 
calofrío le recorrió 
las vértebras, y sin- 
tiendo un poco de la- 
Xitud se dirigió a su 
rancho. : : 

La ráfaga de pa- 
ludismo fué voltean- 
do uno a uno a aque- 
llos hombres de or- 
ganismo gastado y de 
voluntad muerta. En 
el monte cesó la agi- 
tación y disminuyó el 
ruido de las hachas. 
Y la atmósfera del 


Infracción común en los 
arqueros 


¿Cuál es la infracción en que in- 
curren constantemente todos nues- 
tros arqueros, y que los árbitros muy 
rara vez castigan? 


Pese a que hace más de un año 
se permite a los arqueros dar cua- 
tro pasos con la pelota en su poder 
sin hacerla picar, entre nosotros 
cuamdo se dan más de esos cuatro 
pasos, log referees no castigan la 
| infracción. Pueden, pues, los ar- 
| queros argentinos dar los pasos que 
deseen con la pelota en su poder 
sin ningún temor. Sin embargo, 
cuando -dan el quinto debieran ser 
castigados con un freelcick porque 
así lo establece claramente el re- 
glamento, en su regla ocho. De ese 
| freekick no se puede marcar goal 
| directo, por cuanto se trata de una 
infracción técnica. 


“rancherío se cargó de olor a enfermos. 
Recorriendo las dependencias del obra- 
je casi paralizado, el capataz lanzaba 
juramentos ante una alzaprima aban- 
donada o un tronco a medio labrar. Al- 
unos peones, por no perder los ochen- 
a centavos diarios que se les hacía 
agar por la ración de reviro y yopará, 
ue no comían, se levantaban, todavía 
temblorosos, y empuñaban el hacha pa- 
ra ganarse el día. Éstos, generalmente, 
utrían. recaídas y no se levantaban : 


Pasó el tiempo, y el viento se llevó 
e frío tropical del anopheles. Las al. 
zaprimas empezaron a rodar hacia el 
uerto acarreando vigas, otra vez re- 
nó. el estruendo de los árboles aba- 
: vieron a oírse los acompa-- 
aiii. ele que el capa- 
ba ara sentir el deber 

plido. : EA 
Sd: Rubia” renació el movi- 
itual con el bullicio de los 
jugando entre las viviendas y 

1 golpeteo que. producían las. mujeres 
los “mensús” lavando ropa en el 
de Ya nadie pensaba en las an- 
s y necesidades pasadas, así co- 

o no se pensaba en el obscuro: por- 


digo: Dos hombres resolvie- 
on comerse una gallina y echaron a 
tras ella. Pero el animalito se 
haciendo zigzags por entre 
os vecinos. Otros ““mensús”, 
atraídos - el ruido, entraron a for- 
aar parte activa en la persecución, 
y la algazara fué au- 
medida que se plegaban 
'anchos. por donde 
en su O 
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EL TRIANGULO... 


(Continuación de la página 43) 


Los dos hombres a Aedes se 
hicieron pronto buenos amigos. El ca- 
pitán Lancaster dejó Miamí para ha- 
cer un viaje aéreo de exploración para 
¿comunicar Miamí con algunos puntos 
: de Méjico y California. Bajó en Texas 
y recibió un llamado telefónico de “al- 
guien”, desde Miamí, advirtiéndole 
que la señora Keith Miller y Clarke 
estaban aparentemente enamorados el 
uno del otro, y aconsejándole que vol- 
viera cuanto antes a Miamí. 

Habían comenzado el libro escribién- 
do a mano notas que luego pasaba 

Slarke a máquina. Para adelantar tra- 
- bajo, Clarke se fué a vivir a la casa 
_de la señora Keith Miller, Ahí se die- 
ron cuenta de que se habían enamora- 
do el uno del otro, y se olvidaron del 
capitán Lancaster. Cuando se acorda- 
ron de él, decidieron escribirle contán- 
dole, sin excusarse, lo que había suce- 
dido. Y recibieron el siguiente telegra- 
_ma del capitán en contestación a sus 
cartas: “No soy un egoísta; su felici- 
dad, much, hi 
ser el -padr 
casamiento hasta mi llegada.” z 


En San Luis, Lancaster compró, con 


dinero pedido a unos amigos, un revól- 


- ver y balas. + 


Llegó a Miamí en avión y fué reci- 


bido por la señora Keith Miller ES 


Clarke. 


Durante su detención, mandó cía ás 


ta nota a la prensa; 

“Esta mañana he rec 
preguntándome si yo 
- Clarke. No la contes 
aconsejó que no dec 
antes consultar al je£ 
nes. Como no se me h 
deseo contestar esa p: 


do una carta 


, es mi felicidad; deseo 
"de bodas. Aplacen el 


mos a Toledo. En el paseo del Miradero 
aguas del Tajo. El telón de f 


venir en el que. desentumecerán el 


yrke con todo 
] ¡CASaMos ds 
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de muerte, hácese más obscura la no- 


a 


che encajonada en las calles... Y es 
tan imposible conjugar el símbolo de la 
vida perdurada en la ciudad, entr'ste- 
cida de siglos, «con ese libertinaje da 
sonidos surgidos de la tónica del tiem- 
po presente, que se llega a experimen- 
tar una angustia desconcertante y una 
profunda necesidad de huir. 
Otra vez Madrid. 


Madrid, julio de 1932. 
FIN 


había escrito él, pero Es haber muer- 
to a Clarke, 

La otra era el arreglo de la almo- 
hada del capitán Lancaster, que pare- 
cía no haberse acostado nadie en ella. 

Explicó Lancaster que esto último 
fué hecho por el doctor Deederer, o 
por uno de los empleados de la ambu- 
lancia, aunque éstos insisten en decir 
que no tocaron para nada la cama. 


FIN 


LA REPUBLICA... 


(Continuación de la página 42) 


rica hispánica, como si ambas fueran 
una misma nación. El orígen es uno; 
uno ha de ser el destino. 

Después recorremos los jardines del 
“Cigarral”. Ya anochecido, guiñan las 
luces de Toledo, desde la obseuridad.. 
Los senderos están jalonados de olivos. 
El doctor Marañón dice: 

— Desde aquí para el Sur, toda la 
tierra es África. El Tajo divide en dos 
partes bien distintas el territorio. To- 
ledo es el corazón de España. - 

Nos despedimo E retones de manos 5 


lbrillatán más con 


Brasso 


PARA a | 


es La palabra del 
a D clarificado el 
paisaje social de SSA Atravesamos 
esta vez la Puerta de Cambrón. Entra- 


la población entera de la ciudad está de 
fiesta. Es una muchedumbre compacta, 
que pasea y pase: : hombres y muje- 
res. Abajo: el tímido reflejo de ¿las 
y eS 


me j 
duración. AS folleto 
- explicativo N* 6 a: 


las espaldas de estas gentes cansadas : 
de LI lanzadas en remolinos ds es | 


po sin perder el esp 
necesariamente perdi 11 

Penetramos en la entra 
dad da Greco. En un 


4 


¿EXISTE, en VERDAD, el “MAL de 0J0”, f 


Ó 
O 
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Una nota de LUIS RAYMONDE 


Hay mucha gente que cree en el “mal de 
ojo”, no sólo en nuestra campaña, sino tam- 
bién en las ciudades, y teme, sobre todo, la 
mirada demasiado fija de personas desco- 
nocidas, pues dicen que eso provoca desgra- 
cia. Los niños, especialmente, según esa 
creencia, son los que más sufren ese daño 
que se transmite por los ojos. ¿Qué hay de 
verdad en todo esto? Recientemente se han 
hecho estudios científicos sobre el “mal de 
ojo”, y en.esta nota que publicamos se in- 
forma sobre los resultados de los expert- 
mentos realizados. El lector podrá creer o 
no, pero es indudable que hay una fuerza 
misteriosa en el ojo humano que aún no ha 
sido suficientemente analizada. 


A ciencia médica moderna acaba de cera de no- 


llegar a la conclusión de que el ojo venta y dos 
humano puede matar la materia vi-— años fué acusa- 
viente. da de haber dado 
Sin embargo, las víctimas de los Órganos muerte a una doce- 
ópticos no son seres humanos, como la som-. na de hombres sólo 
bría leyenda nos lo había hecho creer; pero, con la fatídica influen- 
a pesar de todo, es asombroso ver cómo la cia de su mirada. 


ciencia va, cuando menos parte del camino, 
enlazada con la superstición. 


La historia antigua está 
llena de relatos sobre gente 


Hace varios siglos las gentes ignorantes de quemada viva, ahorcada, des- 
Italia y otros países europeos tenían un miedo  cuartizada o sacrificada en el 


cerval al “mal de ojo”, y huían de los que se 
decía poseían mortales órganos ópticos, co- 
mo si se tratara de criaturas sobrenatura- 
les que tuvieran al alcance de su mano fa- 
tídicos poderes de destrucción. 


UNA MUJER PIDE EL DIVORCIO 
PORQUE DICE QUE SU ESPOSO HACE 
“MAL DE OJO” 


Sin embargo, aquella vieja superstición no 
ha muerto del todo. Hace sólo unos cuantos 
meses una mujer de Nueva York presentó un 
litigio ante los tribunales para obtener la 
separación legal de su marido, 
alegando que éste hacía “mal 
de ojo”. Recientemente en 
Yugoeslavia una hechi- 


Diagrama que 

muestra cómo el ob- 

jetivo es “fotografia- 

do” por el objeto y “reve- 

lado” en su camino hacia 
el cerebro. 


Esquema que ilustra la 
atrevida teoría de Lodge, 
de que el organismo del 
ojo es en realidad una “es- 
tación receptora de radio”. 


potro, por el delito de que sus ojos, 

en concepto de las autoridades, eran 
capaces de emanar desgracias y hasta 
la misma muerte. ] 

_Fué con la ayuda de mierosco- 
pios y otros instrumentos de gran 
precisión que los hombres de cien- 
cia pudieron recientemente des- 
cubrir que el ojo humano, por sí 
solo, es capaz de matar la ma- 
teria viviente. 

El. doctor Este es un deta- 
Otto Rahn, le fotográfico de 
profesor de la retina, color 
paja, de un ele- 
fante africano. 


SUPERFICIE EXTERNA 
DEL HEMISFERIO CERBERAL 


+ RETINA 
COROIDES 
ESCLEROTICA 


bacteriología de la Universidad de Cornell. 


(Estados Unidos), fué la eminente autoridad 
que hizo explotar esta bomba científica. En 
una reciente conferencia de los miembros de 
la Asociación de Fomento de la Ciencia, el 
loctor Rahn dió cuenta de las minucio- 

sas investigaciones que habían pues- 

to de manifiesto los asombro- 

sos efectos de la “influen- 

cia de la irradiación 

humana sobre los 

microorga- 

nismos”. 


Anna Pistova, la hechicera yugo- 
eslava de noventa y dos años, que 
fué acusada de haber dado muerte 
a más de una docena de hombres 
haciéndoles “mal de ojo”. 


LAS SORPRENDENTES TEORIAS 
DEL DOCTOR RAHN 


Los ilustres miembros de su auditorio que- 
daron como petrificados al oír las atrevidas 
aseveraciones del doctor Rahn, aunque no era 
esta de ningún modo la primera vez que estos 
prominentes hombres de ciencia habían visto 
confirmadas, por procedimientos científicos, 
algunas de las más absurdas y al parecer in- 
fundadas leyendas que influenciaron a nues- 
tros mayores, 


Una cosa similar sucedió con el hipnotismo. 


ASILO INGONETLO 


] 
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o no es más que una SUPERSTICION? 


formación de 
metales co- 
rrientes en 
preciosos,—tal 
cosa parece 
será posible 
dentro de po- 
co. Lord Rut- 
herford y los 
otros miem- 
bros de su la- 
boratorio ya 
han consegui- 
do transfor- 
mar más de 
media docena 
de elementos 


Durante mucho tiempo había 
sido considerado como una 
artimaña de que se valían los 
| charlatanes para extraer oro 
de los crédulos e ignorantes. 
: El hipnotismo es ahora reco- 
| nocido como una gran ayuda 
en la cura de enfermedades 
mentales y nerviosas. 

El culto al sol, practicado 
por los antiguos, ahora ha 
vuelto a encontrar favor en- 

A tre el género humano. El culto 
Eo al sol ha resurgido no sólo en- 
tre los partidarios del nu- 
dismo, sino como uno 
de los más necesarios 


medios para combatir > metálicos. 
el raquitismo y 

la tuber- EZ LOS RAYOS 
culosis. Notáble detalle fotográfico de un ojo hu- QUE DESPI- 

mano que muestra el destello hipnótico que, 
según las autoridades policíacas, es usado DEN LOS OR- 
por ciertos delincuentes modernos para  GANOS DE 
adormecer a sus víctimas antes de LA VISTA 

despojarlas. 

En la confe- 


rencia a que 

nos hemos referido al principio de este ar- 

tículo, el doctor Rahn explicó a sus 

colegas que los órganos ópticos de 

los hombres, las mujeres y los 

niños emanan una irradiación 

similar a la de los rayos ultra- 

violetas. Hace más de cuatro 

años que los médicos alemanes y 

rusos descubrieron que los muy 

débiles rayos ultravioletas emiti- 

dos por los tejidos humanos esti- 

mulaban el crecimiento de la leva- 
dura preparada. 

Pero el doctor Rahn encontró que las 
irradiaciones del ojo humano eran lo 
suficientemente poderosas, para matar 
las células orgánicas 
de la levadura, si se 
colocaban lo suficien- 
temente cerca. Pero 
quizá su más intere- 
sante afirmación fué 
la de que no solamen- 
te el ojo, sino 
todo el cuerpo 
humano emite 

rayos. 
“Algunas 
personas — 
añadió el doc-! 
tor Rahn — 
emiten más de 
estos rayos que 
otras. Posible- 
mente aquí radica la ex- 


Q 


La señora Giu- 
E seppina Porcello, 
l de Nueva York, 
presentó demanda 
e de divorcio alegando 
que su marido le hacia 

“mal de ojo”. 


Y toda- plicación científica de la 
via que- frase que oímos con fre- 
dan otros cuencia: “Fulano de Tal 

ejemplos tiene una personalidad 
de apoyo magnética.” Silasconclu- 


científico a 
creencias que 
se creyeron su- 

persticiosas. 
En un sinnúmero 
de poemas y libros 
antiguos se habla 
del elixir de larga 
vida. ¿Quién puede 
negar que el comple- 
mento moderno de este 
4 tan buscado elixir no sean los experimentos 
Ne llevados a cabo por los doctores Voronoff y 
Steinach? Y si se habla de alquimia—la trans- 


siones del doctor Rahn son 
verdaderas, es obvio que 
el magnetismo personal 
no es sólo una intangible 
cosa del espíritu y las 
emociones humanas, sino 
una realidad física. 


EL “MAL DE OJO” EN 
NUESTRA CAMPAÑA 


La leyenda nos dice que 
las brujas que poseen el 
“mal de ojo” son capaces 


Así como hay personas que hacen “mal de 
ojo”, según la creencia popular, hay otras, co- 
mo esta anciana, que tienen el poder de curar- 
lo pronunciando ciertas frases y haciendo al 
enfermo algunos pdses magnéticos. 


de agriar la leche, arruinar las cosechas y 
hacer que los niños se enfermen. Algunos ex- 
pertos en cuestiones de magia negra hasta 
han llegado a decir que los ojos pueden des- 
figurar o dar muerte a una persona. 

Recientemente se han divulgado varios re- 
latos relacionados con criminales poseedores 
de “mal de ojo” que adormecieron a sus víe- 
timas antes de despojarlas. Ciertamente, el 
ojo siempre ha sido considerado como una 
magnífica arma para subyugar a las per- 
sonas. 

En la campaña argentina todavía está muy 
arraigada la creencia de que hay personas que 
tiener un poder maléfico en la mirada. El 

mal de ojo” se hace especialmente en los 
niños, a quienes, según esas misma creencia, no 
deben mirarse con fijeza, pues de lo contrario 
la fuerza de la mirada influye en forma perni- 
closa, ocasionando graves trastornos y hasta 
la propia muerte. 

Muchas mujeres tienen fama en nuestros 

campos y en algunas ciudades y pueblos del 
interior de la república, de poseer un extraor- 
dinario poder para curar el “maldeojo”. Las 
madres les llevan sus hijos afiebrados, enfer- 
mos, y a los pocos momentos salen con ellos 
completamente cambiados. 
¿ ¿Qué hay de verdad en todo esto? Muchos 
se burlan de estas creencias, que tildan de su- 
¡persticiosas y absurdas, mientras que otros 
¡creen a pies juntillas en la virtud de las cu- 
«randeras de “mal de ojo”. Y no son raros los 
¡casos en que han ocurrido verdaderas trage- 
dias a causa de que se ha creído en el poder 
¡embrujado de una pobre mujer, que bastaba 
que posara sus miradas en una persona para 
que cayeran sobre ella las más tremendas des- 
gracias. 


LAS ATREVIDAS IDEAS DE OLIVER 
LODGE 


Hace algún tiempo, el famoso físico Oliver 
Lodge presentó 
algunas raras y 
atrevidas ideas 
sobre el ojo hu- 
mano en un dis- 
curso que pro- 
nunció ante los 
miembros de la 
Sociedad de Ra- 
dio de la Gran 
Bretaña. Oliver 
decláró que el ojo 
humano, en su 
concepto, fué el 
primer aparato 
receptor de radio 
de que dispuso el 
hombre. “Esta es 
una teoría de vi- 
sión—dijo Oliver 
— que ahora está 
en el proceso de 
formación, y que 
tengo la seguri- 
dad contiene la 
clave de los es- 
fuerzos de los 
psicólogos y fisió- 
log'og.” 
"Además del 
ojo, la punta de 
la nariz — dice el 
doctor Rahn. — 
emite una radia- 
ción lo suficiente- 
mente fuerte pa- 
Ya matar o retar- 
dar el erecimien- 


to o desarrollo de las células de la leva- 
dura preparada.”” Otro fascinante des- 
cubrimiento de este doctor tiene que 
ver con el poder magnético que emiten 
las puntas de los dedos. 

¿Quién no ha oído decir que cierto 
hombre o mujer tiene “electricidad en 
los dedos”? La ciencia ahora nos viene 
a confirmar esta idea. Los rayos más 
intensos que el doctor Rahn pudo re- 
gistrar, emanaban de los dedos. Por 
alguna razón desconocida se encontró 
que las puntas de los dedos de la mano 
Corccha emitían rayos más intensos que 
los de la mano izquierda. 

Pruebas hechas con varios indivi- 
duos, pusieron de manifiesto diversas 
intensidades en estos rayos. También 
se vió emitían rayos más fuertes en di- 
ferentes ocasiones y bajo diversas cir- 
cunstancias. El hombre y la mujer pa- 
recen tener rayos de igual intensidad. 


UNA MUJER QUE HACE MARCHI- 
TAR LAS FLORES CON SOLO 
TOCARLAS 


o 


Los rayos despedidos por las plantas, 
Lien conccidos de los bacteriólogos, son 
estimulantes y benéficos. La razón por 
la cual la irradiación humana es des- 
tructiva, se debe a su gran intensidad. 
Experimentos sobre la irradiación emi- 
tida por los distintos miembros de una 
familia, resultaron muy significativos. 

El doctor Rahn dijo que la irradia- 
ción emitida por la saliva de una mu- 
jer, había fomentado el desarrollo de las 
células de un fragmento de levadura, 
mientras que los rayos emanados por 
la saliva de su hija habían matado las 
células. Los rayos del padre de esta 
muchacha resultaron ser demasiado 
fuertes. 

Un descubrimiento sensacional se pu- 
so de manifiesto cuando una mujer in- 
formó que ella podía hacer que las flo- 
res se marchitaran con sólo tocarlas con 
las manos. Sujeta a un cuidadoso exa- 
men, el doctor Rahn encontró que los 
rayos despedidos por ella eran suma- 
mente intensos. 

“El ojo es como un pequeño instru- 
mento para interceptar ondas radio- 
eléctricas de tamaño definido. Este fué 


fotoeléctrico. La prueba de 
cidad o falsedad de mis ase 
radica en experimentos futuros. 
“Un fenómeno del ét _Fué cómo 
Oliver Lodge definió la irradiación. El 
magnetismo y la electricidad unen a 
estos dos factores, pero ni una carga 
eléctrica ni un campo magnético son 

- capaces de engendrar irradiación, 
Oliver también declaró que había 
algo en la retina del ojo humano que 
parecía arrojar electa en ciertas 
- *circunstancias. a ; 
La teoría de este sabio es la de que 
, explicación del fenómeno de la vi- 
radica en esta curiosa e inexpli- 


que las conmociones eléctricas afecten 
los nervios directamente, sino que más 
en estimulan algo especialmente adap- 
ido para responder a las vibraciones 
despierten. E 


col 


E 


pedido de divorcio basado en el 
1 de ojo” a que mos hemos referi- 
ntes grandemente al 
litigante era la 


que todavía 
inales casos 


el primer receptor de que dispuso el 


emisión. El gran físico no cree 


ciudad de Nueva York, en el siglo de 


$ 


“de la. 


EA a . A 


Por el CAPITAN MUÑO ZETA 


MENSAJE DEL GENERAL MUTO EN 
MANCHURIA 


Harbin. — Informan de Chantung que al llegar 
allí el enviado especial del Japón en Manchuria, 
general Muto, dirigió un mensaje a la población, 
donde advierte que es necesario prepararse a 
combatir a todos los que tratan de obstaculizar 
la labor del gobierno. y 

Manifiesta también que permanecería sordo 
ante cualquier denuncia no documentada. 

Un estudiante de Harbin— «con tal motivo — 
ha puesto al general el mote de “El sordo Muto”. 

Será linchado próximamente. 

(Bien hecho.) 


RECORD FEMENINO DE SALTO 


SN que retenía Mille, Dupuis en 1924. 
ÁS 


mologado. 


ANIVERSARIO DE LA IMPERIAL 
AIRWAYS ; 


Londres. — La empresa de aviación “Impe- 
rial Airways” celebró anoche el 13” aniversario 974 
de su fundación con un garden party a bordo 
del Horatius, en el aeródromo de Croydon. 
La semana pasada transportó a través del 
canal de la Mancha cerca de tres mil pasaje- 
ros, siendo de veinte pasajeros diarios el tér- 
mino medio durante el año 1919. No se com- 
putan los muertos, 

Coincidiendo con el décimotercer aniversa- 

rio, se incendiaron tres aviones. 


El Antikalventavis 
algazara, 


echando por 
índole. 

Se trata de un d 
el aparatito en el bol 
atul primer cabello í 
lo verá, si duerme 


cesivamente. 


Agrega el ingeniero de referencia que será imposible la transmutación de 
5 Personas, porque el dispositivo es “personal e intras= 


cabellos de distin 
ferible”, AN 
De lo contrario, no obra. 


eS 


PANACEA 
/ 


Del “Illustrated Paper”, de Kentucky: 
“¿Desea usted una ocupación lucra- 
tiva? ¿Quiere ser juez?... ¿Necesita 
presentarse a un concurso en la facultad 
optando a una cátedra con resultado 
seguro?... ¿Está enamorado y la moza 
tiene platita y usted teme perderla (a 
la moza) y no sabe cómo arreglárselas? 

* ¿Quiere escribir un libro y obtener nom- 
bradía y fama en tiempo récord? ¿Sien- 
te usted ansias de ser pintor o escultor sn 7 

- de fuste? ¿Quiere hacerse millonario en un abrir y cerrar de ojos?... 


”Todo cuanto se le ocurra podrá lograrlo dirigiéndose a la Casa Index. 
fundada en 1908, donde se alquilan cerebros de cada especialidad por precios 


si no reducidos, por lo menos livianos. Únicamente por carta.” 


PEA / 


como éste, que hubieran sido más apro- 
piados en la Edad Media que en la 
las luces.” 

Por lo qu 


ministrar para que lo apurara. 


sada de- haber 


RA 


H Dando vuelta al Globo 


me sale ronca y mis palabras temblo- 


Bolonia. — Claudia Testoni, en los últimos torneos 
atiéticos. al saltar sin impulso 1.29, batió el récord 


La Testoni ha sido contratada inmediatamente 
) por la U. F. A., en virtud de la exclamación análoga 
que lanzó al saber que el récord no había sido ho- 


¿LA CALVICIE? ¡C'EST FINI! 


1 Notturno di Verona” (Ita- 
lia) en su edición dominical del 
15 de agosto ppdo., se hace eco 
de una noticia que causará gran 


Se atribuye al ingeniero Stram- 
botelli, de Turín, el invento de 
un aparato portátil radiomasné- 
tico, O a hacer desapa- 
E: .Fecer definitivamente la calvicie, 
inútil y engordada industria de los específicos de 18 


yo muy simple que obra automáticamente, Colocado 
o del chaleco, el candidato a calvo aguardará la caída 
empre que sea espontánea), y verá con sorpresa (o no 
rá, 10 el pelito se detiene en la caída y vuelve con fuerza 
irresistible, vivificado por la influencia radiológica, a ocupar el poro que le 


correspondía en el cuero cabelludo por “tiempo indeterminado”. Y así 5u- los jurados y tenerlos sin e 


dicto fué: “No es culpable.” La ir del 


ta de cuarenta marcos 
hasta que la abonaran. . 


- doce hombres con el poder de su mira- 
da. La policía, sin embargo, dijo que la 
señora Pistova, digna émulo de Borgia, 
fabricaba veneno y luego hipnotizaba 
a la persona a quien se le deseaba ad- 


FIN ds 
is A E 


EMPLEADA A... .| 


(Continuación de la página 5) 


Mira, si quieres hacerme un favor, re: 
tírate. Anda a terminar tu: trabajo, 
que está a medio hacer... Por lo de- 
más, creo que la señorita no necesita 
intermediarios. .. 

Y encarándose decididamente con- 
migo: . : 

— Hable, señorita, y veremos de qué 
se trata. 

Trato de explicarle de la mejor ma- 
nera el fin de mi visita. Pero la voz 


rosas, aunque asimismo termino por ' 
hacerme entender, a 

Después de escucharme unos segun- 
dos, me dice secamente: a 

= lg lamento, señorita, pero no ten= . 
go interés, yy lo que más me apena es. 
el tiempo precioso que ha perdido con 
este mequetrefe, Buenos días. : 

Completamente avergonzada, empe- 
queñecida, sintiendo la mirada piadosa 
de dos ojos negros, me apresuro a sa- - 
lir a la calle. Un calor intenso me que= 
ma el rostro. Todavía oigo la voz gru- 
ñona del viejo que sermonea... 

Miro. la hora: son las doce. Pienso 
con desesperación que debo presentar- 
me a dar cuenta de mi cometido, Estas 
primeras horas de mi empleo a prueba 


fueron verdaderamente desastro pa 
ra mí y pienso aterrada que recién he l 
empezado. Mientras camino lentamente 
hacia la oficina de mis flamant vts 
trones, reniego de mi cara bonita : SE 
envidio sinceramente a las feas que, 
dedicadas a menesteres más tranquilos, 1. 
se salvan de estas selecciones... 


AÑOS... 


(Continuación de la página 27) | 


po de Londres lo hizo internar en 
Torre durante nueve meses, 
cribió la más famosa de si 
“Ni cruz ni corona”. - 
Al salir en libertad emps 
car en las calles. Detenido «1 
te fué llevado ante el jurado. El 
que era el lord mayor de Lo 
le mostró adverso y pidió al jura: 
lo declarara: “culpable de h 
forma ilegal en Gracions Stre 
calle de Gracia)”. El j 2 
con el veredicto de: “cu 
ber hecho uso de la pala 
cions Street”. Esto enfure 
que ordenó a gritos que dE 
engrillado y amenazó con ar 


rante dos días. Así lo hizo, y el vere- 


juez no conoció límites, y sentenció a 
Penn y a los jurados a pagar 1 
0.2] 


pagar y fueron internados en | a cá 
cel de Newgate, de donde fuero -sa 
cados por sus amigos. 0 


LOS ULTIMOS AÑOS 

GUILLERMO 

Con tantos disgustos, el 
Penn falleció, perdonando 


» EE 


e, 


se Casó con una 
lielma Springett, 
te dos años “G 
quilamente en la camp. 
viajaron por Europ 

disidentes en materia 


e 


cesarias- para co 
que le debía a s 
queda dicho 
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El público no le perdona aVíctor Peralta 
haber derrotado a Justo Suárez 


Un reportaje de DIOGENES 


los deportes tuvo para mí un influjo in- 
sospechado. 

— ¿Ha dicho usted deportes, en plural? 

— Es cierto, y lo he dicho bien, pues 
mis primeras energías las repartí simultá- 
neamente entre el football y el boxeo, mis 
dos predilecciones en ese entonces. 

— ¿Dedicó muchos años a la práctica 
del football? 

— Luego de la conocida práctica calle- 
jera con la chiquilinada del barrio 
de Barracas, en el cual he nacido y 

vivo en la actua- 

lidad, ingresé en 


íCTOR Peralta, el 
+ popular pugilista 
argentipo que 
arrebató el título 
máximo de su catego- 
ría de las manos del 
ídolo de nuestra. afi- 
ción, Justo Suárez, tie- 
> ne una campaña de- 
portiva brillante, por 
lo que considera- 
mos importante 
hacerla conocc 4% 
2 nuestros 
lectores, 
Con 
ese ob- 
jeto 
fui- 
mos al 
esta- 
dio del 
Luna 
ant K; 
donde 
regu- 
lar- 
mente 
realiza 
Peral- 
a Su 


Víctor Peralta 
se halla en la 
plenitud de 
sus fuerzas, la: 
dispuesto au / 
defender bra- 
vamente su tí- 
tulo de cam- 
peón urgenti- 
no de peso li- 

viano. 


La mirada pe- 
netrante de Pe- 
ralta, cuando obser- 
va desde su rincón los 

movimientos de su adver- 
sario. - 


la cuarta de Barracas Cen- 
tral, ocupando el puesto de 
wing izquierdo. 

— ¿Y alli nomás terminó 
su campaña de footballer? 

— ¡Qué esperanza! Se- 

guí actuando en tren ascen- 
a dente hasta el año 1928, 
que formé parte del 
equipo de intermedia. 

— ¿Por qué causas 
abandonó usted el foot- 
dall? 

— Como le he mani- 
festado anteriormente, 
practicaba a la vez 
el football y el boxeo, 
y llegó el momento 
en que, convencido de 
que me era imposi- 
ble seguir actuando 
en ambas activi- 
dades, con el 


Esta es la sonri- 
sa característica del 
muchacho. argentino 
que arrebató dignamente 
su título al famoso “Torito 
de Mataderos”. 


entrenamiento. Una vez en su ca- 
marín, y mientras el masajista 
cumplía su cometido, nos apresta- 
mos a interrogar al campeón. 
Peralta, que en la actualidad cuenta vein- 
titrés años, con una corrección que eviden- 
cia una educación esmerada, se apresuró a 
agradecernos la atención que le dispensaba 


S MUNDO ARGENTINO, para la que tuvo pala- riesgo de 
bras de cálido elogio por su tesonera y efi- malograr- 
caz acción en pro de los deportes. me, deci- 

A — ¿Cómo se imició — inquirimos — usted dí quedar- 
É en la vida deportiva? me con el 
— Siendo un adolescente, la práctica de boxeo. 


— ¿Qué razones ha tenido usted para 
ello ? 

— Mi hermano Eustaquio, que en ese tiem- 
po venía realizando una campaña pugilística 
brillante con otros amigos de Barracas, 
había fundado el Barracas Boxing 
Club, y como, a pesar de mis pocos 
años, me fué dado apreciar que 
el football tan. sólo daba 
gloria, mientras que con 
el boxeo se podía 
obtener gloria 
y dinero, no 
vacilé. 


Víctor Peralta 
con Justo Suá- 
rez, el día en que 
lo dejó kmock-out, con- 
quistando el título que 
honrosamente mantiene. 


Por el deporte abandoné mis 
estudios, con gran disgusto 
para mis padres, y lógica- 
mente en ese trance descu- 
brí en el mismo deporte una 
posible salvación. 

— Pasemos de lleno enton- 
ces asu actuación pugilis- 
ÚICO. 

— Mi primera presentación pública como 
boxeador se llevó a cabo, siendo yo todavía 
un niño, en el Club Policial, por la categoría 
“microbio”. Mi peso era, en esa emergencia, 
de 39 kilos. Conseguí vencer por puntos a mi 
“Ccaballeresco”” adversario Alberto Delfino, 
campeón del Club Rácing. 

— Ese primer triunfo debe haber sido para 
usted un estímulo en su futura carrera. 

— ¿Y por qué no? Fué así que en 1925 me 
dispuse a participar en el campeonato argen- 
tino de aficionados, en la categoría “mosca”. 

— ¿Tuvo éxito en su primera intervención 
en un campeonato? 

— Enorme, pues conseguí acreditarme el tí- 
tulo máximo al imponerme en la final a Ma- 
nuel Torrado. 

— ¿Actuó mucho tiempo en la categoría 
“mosca”? 

— No, pues al año siguiente intervine en el 
mismo campeonato de aficionados, pero en la 
categoría “gallo”, consiguiendo obtener tam- 
bién el título de campeón al vencer en la final 
a mi contendor Fernando Gluxman. 

— ¿Ese año no disputó ningún otro encuen- 
tro fuera del campeonato? 

— Sí, al finalizar ese mismo año fuí desig- 
nado por la Federación Argentina de Box pa- 
ra representar a nuestro país en Chile, en la 
categoría “pluma”. Allí experimenté la pri- 
mera derrota de mi carrera pugilística, fren- 
te al chileno «Sandoval. 

(Continúa en la página 52) 


Este gráfi- 
co demuestra 
cuál es el golpe 
favorito de Pe- 
ralta, al cual le 
debe muchas de 
sus: más sonadas 
victorias. 


Ñ 


E 


do Enrique: Nece- 


última página. Lo que acabo de manifestar no 
es una perogrullada. Es, por el contrario, una 
verdad indiscutible: historias hay que perdu- 
ran a lo largo del tiempo y que se van corri- 
giendo y aumentando de generación en gene- 
ración. La historia que hoy entrego generosa- 
mente al público, es una historia simple, sin 
complicaciones, que terminará naturalmen- 
te, de la misma manera que comenzó, 


II 


He salido 
esta mañana de mi 
casa bastante pre- 
ocupado, Una carta 
que he recibido ho- 
ras antes de salir 
me está trabajando 
el espíritu, me está 
sumergiendo en 
profundas cavilacio- 
nes. La carta que 
comento dice tex- 


IR 
tualmente: “Queri- 'HUCNas 


Veces 
sito verte antes de 
las tres de la tarde. 
Anoche, instantes 
después de dejarte, 
tuve un encuentro 
desagradable, casi 
trágico, y, como soy 
hombre de  reso- 
luciones rápidas, he 
resuelto eliminar- 
me. Sí, mi querido 
Enrique, no he en- 
contrado mejor so- 
lución para mi gran 
desventura. Luego, 
a las tres de la tarde, cuando suene la última 
campanada de las tres, si no median causas 


imprevistas, me suicidaré; me despojaré para * 


siempre de este inmundo caparazón de carne 
que hace treinta años justos — pues recorda- 
rás que hoy es mi cumpleaños, — está tortu- 
rándome el espíritu y ahogando las generosas 
palpitaciones de mi corazón. No dejes de ve- 
nir; me encontrarás con vida hasta las dos y 
cincuenta y nueve minutos. Te abraza. — Al- 
berto.” 


YI 


Esta carta tiene dos explicaciones : 
o bien mi amigo quiere darme una broma de 
muy mal gusto, o bien una locura súbita, ful- 
minante, le induce a tomar resoluciones extre- 
mas, desatinadas. : 

No quise esperar hasta las tres. Tomé un au- 
tomóvil y me hice conducir hasta su casa. En 
el trayecto barajé suposiciones. ¿Cuál sería la 
causa? ¿Deudas? Imposible. ¿Mujeres? Supo- 
ner tal cosa era un absurdo. Nunca, a pesar de 
mis largos años de convivencia con él, habíale 
descubierto en su solapa una flor olvidada por 
“manos femeninas; jamás encontré en su cuar- 
to el más leve desorden, el más leve indicio de 
una agradable aventura... ¿Entonces? 


IV 


He llegado a su casa. Vacilé unos 
minutos antes de entrar, pues confieso que 
mi sistema nervioso no marchaba del todo 
bien. Me imaginaba un cuadro desolador: 
«creía encontrar.> desesperado, abocado a un 
problema pavoroso de imposible solución. 

He subido la escalera de dos trancos. Al 
empujar la puerta de su habitación un temor 
secreto, inconfesado, me retuvo aún; luego, 
en un arranque de heroísmo, transpuse el um- 


I 
STA historia comienza ahora y ter- 
minará dentro de pocos minutos. : 
Durará el tiempo estrictamente ne- 
cesario, esto es hasta que el lector o lecto- 
ra dé por finalizada la última sílaba de la 


En ta vida bohemia, los dra- 
mas del. amor suelen tener 
derivaciones pintorescas, por 
to. mismo que en tal medio se 
inician y desarrollan idiliós 
regidos ordinariamente. por 
ta más ingenua despreocu- 
pación. De ahí que presenten 
desenlaces 
inesperados, como le aconte- 
ce. al protagonista de este 
cuento, que creyendo inge- 
nuamente haber resuelto. el 
drama de su vida confiándo- 
se al amor de una 
encuentra en un 
dado con la. más 
nante e inesperada de. las 
SOT presas. 


AMuride >Noeniin.. 


bral de esa pieza tan familiar para mí, pero 
que de la noche a la mañana se había tornado 
misteriosa como la alcoba vedada de Barba 
Azul. 


V 


No he podido menos de reprimir 
un gesto de sorpresa. Mis 
ojos, asombrados, se han 
abierto desmesuradamente. 
Alberto, mi buen amigo Al. 
berto, Alberto, a quien yo su- 
ponía un mi- 
sógino irre- 
ducible, he 
aquí que 
ahora apa- 
rece a mi 
vista con 
aire de don 
Juan. 

A] princi- 
pio creo en 
una ilusión 
óptica, pero 
al cabo no 
tengo más 
remedio que 
rendirme 
ánte la evi- 
dencia: una 
mujer bellí- 
sima, rubia, 
de ojos acie- 
lados, de bo- 
ca pequeña, 
fresca, está 
amorosa- 
mente sen- 
tada en las rodillas de mi amigo, cubriéndo- 
lo de armonía con su voz musical y diáfana, 
y haciéndole soñar cosas irrealizables, al aca- 
riciarle los párpados con sus dedos larguísi- 
mos, interminables... 


mujer, se 
momento 
decepeio- 


Al reparar en mi presencia, Alberto ha te=1 


nido un ademán de ruborosa candidez. Quiso 
decirme algo, pero las palabras no respondie- 
ron a su voluntad. Entonces ella, dando prue- 
bas de singular desenfado, acer- 
cóse a mí para darme la expli- 
cación que su amigo no tuvo la 
valentía de dar. 

Ahora he podido contemplar- 
la íntegramente, en toda la ple- 
nitud de su belleza magnífica: 
alta, delgada, de líneas impeca- 
bles, descubro bajo la tela trans- 
parente de su traje la armonía, 
la gracia, que daba movimiento 
y vida a la inspiración griega. 

Con estudiada lentitud, mi- 
diendo cautelosamente sus pala- 
bras, como si temiera gastarlas 
en alguna exposición inú- 
til, expresó: 

— No esperaba otra co- 
sa de usted. Sabía, de an- 
temano, que vendría, y es 
por esa razón fundamen- 
tal que he evitado por todos los medios a mi 
alcance de que su amigo pusiera en práctica 
sus lamentables propósitos de suicidio. — Y 
dirigiéndose a Alberto: — ¿No es verdad, 
Alberto, no es verdad que yo he conseguido 
hacerle desistir de sus fúnebres ideas? 

Alberto ensayó una sonrisa. Descubrí en su 
rostro huellas de agitación; tun aspecto ven- 
cido, aniquilado. Sin embargo, por un poder 
milagroso de reacción, cual si la voz maravi- 
llosamente diáfana de ella le hubiera sacado 


- Ce un profundo letargo, sus ojos brillaron 


ISTORIA | 


Un cuento de 


con intensidad, y pude leer claramente en 
ellos un poema de triunfo, de sostenida espe- 
ranza. Al fin, respondió: 

— Sí; es verdad. Tú has sido mi salvado: 


_ Ta. ¡Y te lo agradezco tanto, Analía, tanto, 


que no sé, en realidad, si podré pagarte al. 
gún día todo lo que has hecho! — Y en tono 


declamatorio continuó; —¿Qué era mi vida 


antes de conocerte? ¿Merecía, acaso, la pena 
de vivirla? Había llegado: a los treinta años 
huérfano de todo:afecto feme- 
nino. Jamás mujer alguna tu- 
vo para mi desolada viudez es- 
piritual una palabra cariñosa, 
un ademán cordial. Ienoraba el 
verdadero significado de la pa- 
labra amor. ¡Divina palabra 
que no me conmovía y que res- 
balaba sobre mí sin penetrar- 
me! Mas ahora todo ha cam- 
biado, Analía. Ahora he sali- 
do repentinamente de mi igno- 
rancia; he deletreado en tus 
ojos la canción de la esperanza 


y he gustado, por vez pri- 
mera, de los besos, de tus 


besos apretados, intermi- 
nables, que enloquecen y pu- : 
rifican. Yo le diré al mundo tus bondades, Le 
diré que tus labios son frescos, recién amane- 
cidos; que tus manos se abrieron sobre mi vi- 
da en diez rosas de luz, y que tu corazón, tu 


amplio corazón generoso, es demasiado gran- 
de para caber en la miseria de esta humani. 


dad deleznable... 


Después de esta explosión cursi, saturada 


Os j | 


¡VUELCALR 


E “ENRIQUE LAVIE 


de barato romanticismo, ha quedado exhaus- 
to. Aproveché la tregua para indagar, para 
salir de mi curiosidad. 

— ¡Tu carta es todavía un jeroglífico para 
mí. En ella me hablas de “un encuentro trági- 
co”, de una decisión irrevocable de suicidio. 
Corro a tu casa, desesperando de salvarte, y 
te hallo a mil kilómetros de la muerte, conver- 
tido en el más feliz de los hombres, en brazos 
de una mujer a quien dices adorar. ¿Quieres 
explicarme? 

Alberto tomó a su amiga del brazo y ambos 
se aproximaron a mí. Entonces pude oír de 
sus labios, estupefacto, esta declaración ex- 
traordinaria; 

— La vida es una cadena infinita, 


AUNSO AMOO 


unida por 
eslabones de 
sorpresa. Lo 
que te mani- 
festé en la 
carta, lo del 
encuentro 
casi “trágico”, fué nada más que un pretexto 
para poder justificar, en parte, mi intención. 
Estaba resuelto a suicidarme, y..., ¿por qué 
no confesártelo? ¿Por qué no decirte de una 
vez por todas que estaba terriblemente can- 
sado? No tenía, a pesar de mi dinero — que 
me colocó en una situación injusta de privi- 
legio, — pues lo adquirí sin lucha, sin el pla- 
cer moral de ganarlo; no tenía, vuelvo a re- 
petirte, la conciencia del deber cumplido. 
Accionaba dentro de un círculo vicioso. Mo- 
vía los títeres a mi antojo, pero comprendía 
que no era mi personalidad la que gravitaba 
sobre ellos, sino mi potencia económica la que 
los hacía girar a mi albedrío... Nadie, excepto 
tú, valoraba mis cualidades. Todos se acerca- 
ban a. mí, sumisos, obsecuentes, dispuestos a 
todo, no por amistad, sino simplemente por 

y frío y calculado egoísmo, pues sa- 
- —bían que en mi compañía estaban 
exentos de cualquier gasto. 

”En cambio, ¡cómo ponderaban 
mis camisas de seda, mis trajes im- 
portados, el gusto de mis corbatas, 
y cómo se extasiaban ante la silue- 
ta impecable de mi soberbio Rolls- 
Royce anaranjado! 
Las mujeres me sor- 
prendieron con su 
frivolidad. Frecuen- 
té los altos círculos 
sociales y encontré 
en ellos más inmbora- 
lidad, más delincuen- 
cia agazapada que 
en las más bajas es- 
feras. Me di cuenta 
de que el casamiento, 
las más de las veces, 
significaba un medi- 
tado contrato de com- 
praventa, y 
que las mu- 
jeres se ven- 
dían al mejor 
postor. 

"Me encon- 
tré aislado. 
Yo no com- 
prendía al 
mundo o el 
mundo no, me 
comprendía 
a mí. Moral- 
mente enfer- 
mo, sin un 
punto de apo- 
yo, tuve todavía la fuerza 
de voluntad para seguir 
luchando,- para tratar de 
imponerme. Luego de. una 
marcha zozobrosa, llegué 
a esta conclusión, conelu- 
sión desoladora que no hi- 
zo nada más que precipi- 
tar mi estado de ánimo: la 
vida es una hora 
demasiado larga, 
que no vale la tris- 
teza de vivirla.” 

Hizo una pausa. 
La tomó a Analía 


rándola amorosa- 
mente a los ojos, 
le dijo con pala- 
bra cálida, casi in- 
útil por la emoción: 

— Nunca supuse, querida mía, que la 
vida fuera a depararme tan agradable 
sorpresa, tan insólita aventura. Tu 


TO 7 


de las manos, y mi- 


o — 
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hallazgo ha sido providencial, porque gracias 
2 él he comprendido de golpe que la vida es 
un minuto delicioso que hay que tratar de ha- 
cerlo eterno. : 

Acarició con sus manos temblorosas las 
manos de su amiga. Luego, acercándola, la 
besó largamente, con violencia; luego con: cal- 
ma, con suavidad. 

Alberto, al darse cuenta de que yo lo mira- 
ba asombrado, adivinó mi pensamiento, y es 
por ello que me dijo: 

—La quiero tanto, Enrique, tanto, que no 
he podido menos de besarla en tu presencia. 
— Calló un instante. Después, acordándose, 
sin duda, de que había dejado inconclusas sus 


“declaraciones, retomó el hilo de sus ideas, y 


continuó: — Sí; la vida fué harto cruel pa- 
ra conmigo. ¿A qué vivirla en tales circuns- 
tancias? Pero he aquí que todo cambia. Esta 
mujer ha tenido la virtud de variar tan pro- 
fundamente el ritmo de mi existencia, ha sa- 
bido en tan corto tiempo identificarse de ma- 
nera tan profunda, adentrarse tanto en mi es- 
píritu, que me sería poco menos que imposi- 
ble poder vivir sin ella. 

Hizo una pausa. Aspiró hondamente, y: 

— Analía, desde ahora y para siempre se- 
rá mía... 

— Alberto, —interrumpí — tú estás loco; 
no alcanzo a comprenderte... 

— Deja el cerebro a un lado, y. me compren- 
derás. Mi situación no puede ser'más clara, 
tan humanamente clara, que no'he necesitado 
de muchos rodeos para dar con ¡la solución, 

Encendió un cigarrillo. Por unos segundos 
dejó que su pensamiento vagara sin rumbo, 
sin asidero. Al fin, como si las espirales del 
humo convertidas en nube densa le hubieran 
brindado la perspectiva de un nuevo horizon- 
te, de un cielo todavía inédito, prosiguió: 

— En el convencimiento, en la: dolorosa cer- 
tidumbre de que no debía ni podía esperar na- 
da de la vida, empezó a ganarse,en mi ánimo 
una especie de desazón, un desglosamiento 
casi total de mis fibras nerviosas, a tal punto, 
que la idea del suicidio fué lo úNico cierto, lo 
único realmente valedero que concebía. 

”¿Dirás, posiblemente, que mi estado no era 
normal? Naturalmente que no. Pero yo no 
era el responsable, Enrique; yo no tenía la 
culpa de nada... La vida habíase encargado 
de destruir, de aniquilar brutalmente mis ilu- 
siones, mis mejores esperanzas. ¡Pero gracias 
a Analía, gracias a ella, he vuelto a renacer. 
ITniciaremos juntos una vida nueva, totalmen- 
te diferente a la que estaba acostumbrado a 
vivir. Mañana nos casaremos, y nos iremos 
lejos, para que nadie pueda interrumpir nues- 
tro minuto de amorosa dicha, que trataremos 
que sea eterno. 

— ¿Estás decidido, Alberto, has reflexio- 
nado bien lo que vas a hacer? 

— Completamente. Analía es huena y tiene 
un alma virgen, un espíritu selecto. Su pasado 
no me interesa, pues, así como circunstancias 
adversas la obligaron a ser de todos, de idén- 
tica forma, aplicando la misma lógica, puedo 
asegurarte que, de ahora en adelante, será 
mía, nada más que mía, 


vI 


: Regresé a mi casa. No pude sopor- 
tar por más tiempo las descabelladas razones 
de mi amigo. Inútiles le fueron mis argumen- 
tos. Nada ni nadie lo haría desistir de su idea. 

Pasé una noche agitada, fuertemente pre- 
ocupado por el evidente desequilibrio mental 
de mi buen amigo que, repentinamente, había 
cambiado el compás de su vida y que estaba al 
borde de un peligro insalvable. ¿Era posible 
que una mujer de la calle hubiera logrado de 
manera fulminante sugestionarlo, embaucarlo 
así, en forma tan inverosímil? Sin embargo... 
Aún no está todo perdido, aún puede reaccio- 
nar. Con este último pensamiento quedé dor- 
mido. - de 


« 
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el séptimo round. 
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EL PUBLICO NO LE... 


(Continuación de la página 49) 


Al cronista le consta, aun cuando la 
modestia de Peralta no quiera insi- 
nuarlo, que ese fallo fué muy comenta- 
doy discutido por los mismos connacio- 
nales del vencedor. En 1927, como re- 
cordarán nuestros lectores, se llevó a 
cabo el campeonato de selección para 
las olimpíadas en Amsterdam, en que 
nuestro reporteado consiguió acredi- 
tarse el título de campeón en la cate- 
goría “pluma”, venciendo en la final 
a Guillermo Ortiz. 

— El hecho de intervenir en un cer- 
tamen mundial — proseguimos interro- 
gando a Peralta, — ¿hizo que usted se 
presentara cohibido en esa emergencia? 

—Por el contrario —nos contesta 
de inmediato, — fuí a Amsterdam con 
la firme decisión de volver con el tro- 
feo máximo; pero debo confesar, en 
homenaje a la verdad, que la suerte 
no me fué favorable en esa oportu- 
vidad. 1 
..—¿Se puede saber qué papel pudo 
haber desempeñado la suerte? 

— Usted verá, amigo cronista. Los 
cuatro encuentros, incluso la final, se 
disputaron en un plazo brevísimo, y 
así fué cómo yo, después de imponerme 
a los campeones noruego, belga y fran- 
cés, tuve que presentarme a disputar 
la final frente al campeón holandés 
van Klevereng, con las dos manos le- 
sionadas y con una cruz de tira em- 
plástica sobre una de mis cejas, que 
se me había partido en uno de los en- 
cuentros anteriores. Con todo, la final 
fué reciamente disputada, y aunque el 
fallo me declaró perdedor, fué protes- 
tado unánimemente. 

Jl cronista se hace un deber en in- 
formar a los lectores que van Kleve- 
reng, el vencedor de Peralta en las 
olimpíadas disputadas en Amsterdam, 
posteriormente, al declararse profesio- 
nal, consiguió conquistar el título de 
campeón de Europa, y su desafío al 
campeón mundial fué homologado te- 
niendo en cuenta sus merecimientos. 

También, en homenaje a lo declara- 
do por Peralta, en lo que respecta al 
fallo, debo hacerles presente que el 
proclamado vencedor en esa oportuni- 
dad sufrió una caída en cada round. 


PS —De nuevo entre nosotros, ¿tuvo 
algún otro encuentro como aficionado? 


—Sí, en 1928 disputé mi último 
match como tal frente al malogrado 
Kid Uber, en ese entonces campeón 
panamericano, imponiéndome por 
puntos. 

— ¿Quiere decir, entonces, que su 
ingreso al profesionalismo se llevó u 


cabo en el año 1929? 


— En efecto, en ese año sostuve mi 


primer match como profesional, en- - 


_frentando al chileno Humberto Guz- 
mán, campeón sudamericano en la ca- 


- tegoría pluma. El match se llevó a ca- 
bo en la cancha de F, C, Oeste, y con- 
- seguí imponerme por puntos. 


— ¿Cuántos encuentros disputó en la 
categoría “pluma”? 

- —El que dejo comentado, con Guz- 
man, luego con el uruguayo Plácido 
Chans, a quien vencí por knock out 
técnico en el séptimo round; con Ja- 


a e 


e: 


- cobo Stern, donde me impuse por pun- 


tos, y, por último, frente a Santos 


- Mur, a quien derroté por knock out en 


tegoría que hoy es campeóh? 
— Al contrario. En 1930 me 

en esa categoría enfrentando a 

lista italiano Enrique Venturi, dec! 


"— ¿Fué ouspicioso su debut en la ca- 


doseme perdedor por puntos « 


tada. 


rante ese año? bd 


pelea 1 uy pareja y reciamente dispu- 


: —¿Qué -otros. combates sostuvo de : 


; (A>++++++>+>+4 AA Ed 


Matf 
en el transcurso del quinto round, y 
el otro con Armando Schakels, impo- 
niéndome por puntos, . ; 
—¿Y el año pasado fué de mucha 
actividad para usted? O 
— Regular. Después de un comba 


Osvald 
mae 
- trió en el último match que disputó 
en ese país, frente a Filiberto Meri. 
- Sucede que. 


Peralta cuenta al cronista los triun- 
fos que obtuvo en dicho país frente a 


_ CHARLAS 
"FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


CONSOLAR 


Mujer: es noble que compartas el dolor con el que sufre, que pongas bajo 
su pena tus dos manos; si es tu amado, haz más por él; pon tu corazón de- 
bajo del suyo para que descanse más muellemente, Recoge con tus labios sus 
lágrimas, pon en el amargo de su llanto el dulzor de tus besos, y arrúllale y 
cántale para distraerle, para consolarle. ; 

Es noble que mezcles el latido de tu vida a la vida de'tu amado, si él sufre; 
mézclate a su dolor, confúndete tanto con él, que llegue el momento en que tú 
no sepas de cuál de los dos corazones es fuente ese dolor. Entibia entre las. 
tuyas la mano de tu amado, vela su sueño robando horas a tu descanso; es 
noble que compartas el dolor con quien lo sufre; para eso eres mujer y 
ángel bueno. 

No renunciemos al derecho de consolar, de entrar en las penas del que 
sufre, y más si él es el amado. No renuncies al más grande de los derechos 
de la mujer: sufrir con quien sufre, consolar al que llora, beber lo amargo 
de las lágrimas, y en cambio dejar dulzuras de besos, 


MUJERES MODERNAS 


¿Qué le vamos a hacer? El alma sentimental de las mujeres está fuera de 
moda, anticuada y ridícula. No hay tiempo para sentimentalismos, es cierto, 
porque la vida es cada vez más vertiginosa. ¿Pensar que para descansar la 
mujer actual recurre al tennis y al automóvil? ¿Que vive pendiente del telé- 
fono? Ya no se usa hacer visitas, lo sabemos, pero se hacen por el hilo telefó- 
nico que causa mucha más fatiga a los nervios y al cerebro. z 

Es una especie de neurastenia moderna que sufren las mujeres; la neuras- 
tenia antigua se componía de síntomas terribles, el insomnio, la fatiga, la 
angustia. La neurastenia moderna es todo lo contrario; las mujeres están 
atacadas del vértigo de la rapidez, de la vida agitada, del automovilismo y 
de los deportes. Se levanta cansada, más cansada y neurasténica que cuando 
se acostó a altas horas de la noche. Y para descansar da grandes caminatas 
a pie. Yo creo que el adulterio, el engaño y la mentira son menos fáciles 
ahora que imperan los deportes y las fatigas físicas. , 

Es una neurastenia ambulatoria la que domina los nervios de las mujeres, 
la. que las obliga a moverse, a viajar, a bailar, a correr y todo sin medida, 
con un exceso tal que las vemos envejecer al cabo de muy poco tiempo. Es 
que no disponen de jas horas precisas para el descanso, para el cuidado de 
la piel, para el arreglo personal. Por eso se van desterrando las coqueterías, 
los encajes; por esc impera la melena y el sweater tejido y el zapato de taco 
bajo, y la pollera sastre. : z 

¿Para gué una mujer moderna ha de usar encajes, si los traería desgarrados 
de la primera excursión en auto? Pero es lástima que la mujer, por el vértigo 


moderno, olvide casi por completo las tres condiciones que la hacen adorable: 


el cuidado físico, la cultura del espíritu y el instinto de acomodarse al medio 
“que la rodea; es decir, que no se distinga ante una unión de amor, modesta 
tal vez, que le garantice un hogar digno..., aunque en él no existan al auto, 


«ni las horas de copetines, ni los deportes, porque para todo ello se precisa un 


presupuesto elevado que no todos los hombres están en condiciones de ofrecer. 

Es a este sentimentalismo en el amor que me referí al comenzar estas líneas. 
Es el sentimentalismo que daría a la mujer un poco de juventud en su casa; 
que le permitiría comprenderse y compenetrarse con el espíritu de su esposo. . 
Los hombres son niños grandes; para ellos la mujer más fascinadora es 
aquella a la que pueden hacer sus confidencias, la que les escucha y les 
aconseja, la que les alivia las preocupaciones; aquella que los mima, y que 


tiene al mismo tiempo la ocasión de consagrarles sus horas amablemente, sin  ' 
estar siempre dentro del vértigo moderno y el apuro por salir. | 


En cuanto al cuidado físico, no es posible dar una lección clara de lo que: 


orden, de coquetería y de alegría, cuyo secreto está en manos de toda mujer 


ello representa; puesto que es todo, ese todo que se compone de limpieza, de | 
que posea una inteligencia bien cultivada. Para la cultura del espíritu, la mu- ) 
0 


jer tiene en el momento actual todo a favor suyo y al alcanee de su mano. 


Hoy es torpe e ignorante sólo aquella que quiera serlo. El teatro, la radio, | 


el libro, las conferencias, las revistas semanales llevan la cultura de un ex- 
tremo a otro del mundo, y sólo quien quiera cerrar sus oídos y sus ojos puede 
permanecer indiferente a la lección de cultura que a diario puede recibir, así 
viva en el último rincón de la tierra. : 

Es menester interesarse por el arte, por el progreso, por todo lo científico 
y literario, "para hacer un buen espíritu de cultura. Hay que robar tiempo a 
los deportes que, exagerados, deforman los músculos, fatigan los nervios: 
hay que robar tiempo al auto, al vértigo de ándar, que es el causante de la 
neurastenia actual, que no deja en sosiego a las mujeres, que las aleja del 


sentimentalismo y que no les permite ocuparse del problema del corazón, 


que es el único verdaderamente importante. 


j 


en tal forma que quiso abandonar des- 


Dos más. Uno con el italiano Luis 
pués del séptimo round; pero a pesar 


rt, a quien dejé fuera de combate 


dos, siguió peleando; pa 
castigo, los rounds sig 


do, asómbrese el lecto 


te ró vencedor al trasandi 


«frente a Eduardo Corti, al que vencí. — Ese fallo, 
por puntos, decidí probar fortuna en  — debe haberle a 
Chile. : 7 yu Ci 


mediato volví a Bue- 
rendí una jira por el 
en Paraná con Enrj- 
a quien derroté por 
knock-out, y después en Santa Fe con 
el' ídolo de dicha localidad, Horacio 


ingo Osorio, por puntos, en el dé-. 
— round, después de haberle hecho 
varios knock'dawn, y luego a. 
o Sánchez en la misma forma, 
algo, por demás original, le ocu-. 


Roldán. El jurado declaró un empate, 
pero todos estuvieron contestes en que 
ese fallo había favorecido en mucho al 
santafecino, De vuelta a esta capital, 


h 


Meri llevaba las de perder 


res, tratándose de un adversario ex- 


e. . p . , y e q des 
“Torito” subsistía hasta tal extremo, Pa 


imaginación lo concebían. pee 


de ello y por exigencias de los segu 


- quier momento, siempre, claro está, q 


combatí, por última vez, durante el 
año pasado con el campeón de España, 
Roberto Sanz, consiguiendo también 
imponerme por puntos. : 

— ¿Su mayor aspiración, desde lue- 
go, habrá sido la disputa con el “Tori- 
to”, del título de campeón de peso li- 
viano? 

— Es verdad, y tan era así, que es- 
te año me propuse que de cualquier 
modo se me concertara dicho match. 

El cronista omite de ex profeso na- 
rrar las incidencias que originó la 20n- 
certación de esa pelea, por ser dema- 
siado recientes y conocidas, limitán- 
dose a recordar a los lectores que el 
match quedó estipulado y se realizó el 
12 de marzo último, triunfando amplia- 
mente Peralta por knock out en el dé- 
cimo round. Y siguiendo nuestra ame- 
na Charla, interrogamos una vez utás 
a Peralta. 

— ¿Esa pelea debe haber sido deci- 
siva para su carrera pugilística? 

— Así debe ser y así será; pero este 
triunfo, amigo periodista, me ha traí- 
do una consecuencia pasajera e ines- 
perada. 

El campeón argentino comenta eon 
el que escribe estas líneas las inciden: 
cias a que aludimos, dejando a su ari- 
terio el comentarlas a su modo. 

Nadie se imagina hasta qué punto 
Justo Suárez, el popular “Torito de 
Mataderos”, había conseguido ganarse 
el corazón de la afición argentina, Pe- 
ralta, en su siguiente combate frente. 
a Vicente Cerdán, al presentarse en el 
ring, esperaba que ese público, por 
quien él se prodigaba y a quien nunca 
había defraudado, le tributara la ova- 
ción a que lo hacía acreedor el triun- 
fo y título que acababa de conquistar, 
y que tampoco había recibido al finali- 
Zar aquella pelea; pero estuvo. muy le- , 
jos de ocurrir tal cosa. A nuestro pú- 
blico le cuesta convencerse de que Jus- 
to Suárez pueda haber perdido, e in- 
justamente se muestra esquivo con Pe- 
ralta. Cerdán fué derrotado por pun- 
tos. 

La siguiente pelea disputada por 
nuestro reporteado fué contra el chile- 
no Antonio Fernández. Este pugilista, 
que es invicto y venía precedido de 
gran fama, pudo, según Peralta, haber 
sido vencido por él; pero nuevamente 
el público en esta emergencia desempe- 
ñó un papel importante. Peralta con- 
fiaba ciegamente en que los espectadlo- 


tranjero, habrían, al menos, de esti- 
múlarlo en su aparición en el ring; pero 
la influencia de su victoria frente al 


que la concurrencia estuvo totalmen 
de parte del chileno, quien se adjudi.ó 
la victoria por puntos. Peralta insiste 


do que no le era posible ni accionar en 
la forma que las circunstancias ni su 


Casares y Gandolfi Herrero, vencién- 
do por puntos en ambas oportunidade 
y está dispuesto a disputarlo en cua 


su desafiante tenga merecimientos p: 
ra ello, eS Ai 
Para terminar, preguntamos a Pe- 
ralta; a TS 
. —¿Tiene usted novia? A 
— Francamente, novia, no 
ted comprenderá, tengo veinti No 
Y soy campeón... AS. 
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CUENTO PARA LOS NIÑOS 


La FLOR del 
BUEN DESEO 


Por AURELIA RAMOS 


En un palacio 
de cristal y oro, 
y allá muy lejos, en 
el reino de la fanta- 


sía, vivía una vez una princesa gentil 


como un lirio, pura como una azueena y 
bonita como una rosa. 

Le llamaban Cualquierflor, ya que de 
todas tenía algo, y era una princesita 
callada y triste, con esa tristeza dulce 
de los niños buenos que crecen sin el 
calor de un cariño, 

Huérfana desde que nació y educada 


E - entre extraños, no había a su alrededor 


personas buenas que la quisieran real 
y desinteresadamente, y crecía, crecía, 
con los ojos muy abiertos y el alma her- 
méticamente cerrada, ya que a nadie 
interesaba lo que en ella había. 

De muy pequeña tuvo travesuras in- 
fantiles, que se juzgaron duramente, y 
que no habían vuelto a repetirse. Su 
tristeza se tachaba de orgullo; sus 
lágrimas, de intransigencia y terque- 


AMUALO INGONÉAS 


dad; era 
una niña 
demasiado 
consentida y mima- 
da, al decir de los palaciegos. 
¡Pobre Cualquierflor! Todas las que 
formaban su frágil naturaleza se 
abrían generosas, ofreciendo perfumes 
y colores; pero nadie las veía, porque 
nadie las miraba; sus fragancias se 
perdían sin que las aspirase nadie, y el 


viento las recogía, devolviéndoselas 


luego en besos de olor sobre la blanca 
frente. 

¡Pobre Cualquierflor! Todas las que 
formaban su ser amenazaban deshojar- 
se, marchitas por la tristeza que la con- 
sumía, y enferma, dulcemente enferma 
de melancolía, se inclinaba su talle de 
lirio, se nublaba su frente de azucena y 
desaparecían sus colores de rosa. ¡Po- 
bre Cualquierflor! 

Llegaron a preocuparse los palacie- 
gos; no les convenía que la princesa 
muriera, porque entonces vendría de 
lejanas tierras el príncipe Girasol y se 
acabarían su libertad y su independen- 
cia. Una tarde se reunieron todos en 
solemnísima sesión y decidieron con- 
vocar a los más sabios médicos, a fin de 
buscar remedio a la enfermedad de la 
princesa, ofreciendo una cantidad fabu- 


losa al que lograra curarla. 


Cientos de ellos acudieron atraídos 
por la crecida suma ofrecida, y todos 


nl 


Los palaciegos, cargados 

con su inútil bagaje de 

tanta linda flor, regresa- 

ron al palacio de cristal 
y oro. 


examinaron a la pobre princesa, que ya 
no podía más: “A ver el blanco de los 
ojos, las encías, la lengua; vuélvase del 
otro lado, de éste ahora; respire fuerte, 
contenga la respiración...” Y Cual- 
quierflor obedecía pasiva, sin la me- 


- nor confianza en la sabiduría de aque- 


llos señores, graves y campanudos, que 
movían perplejos la cabeza después del 
examen y confesaban su impotencia y 
su ignorancia. 

La junta tocaba a su fin, cuando el 
hada Bondad, cubierta de blancas ves- 
tiduras y nimbada de dulces resplando- 
res, apareció en el suntuoso salón, di- 
ciendo: 

— Ninguno de vosotros me ha llama- 
do aquí, pero me llama mi deber, y por 
eso vengo. Conozco la enfermedad de la 
princesa y conozco el remedio que la 
puede curar. 

—A yer, a ver... 

— La princesa necesita la flor de un 
buen deseo, y no sanará hasta que se la 
ofrezcan. Es una flor ideal, que rara 
vez crece cerca de los soberbios pala- 
cios, y tiene un aroma sutil y delicado, 
un aroma muy dulce, de una fragancia 
exquisita; cuando la princesa lo aspire 
quedará sana y será feliz. 

Los doctores, asombrados, se miraron 
burlones. ¡Vaya una salida! Aconseja- 
ron a los palaciegos que no hicieran 
caso de aquella bobada; pero como no 
podían ofrecer a cambio nada mejor, 
se retiraron confusos y prevaleció el 
consejo del hada Bondad. 

—¿Dónde encontraremos esa flor? 
— le preguntaron. 


(Continúa en la página 55) 
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Señorita María Teresa Mondello Menén- 
dez, que acaba de contraer enlace con el 
señor Héctor W. Amor. 


Foto Wenedickter 
o O 


1” ES MEJOR que envíe la felicita- 
tión a nombre de la persona que 
conoce. 

2% Al entrar a una casa, sí; en la 
iglesia, no siempre es obligatorio. 

3? Cualquiera de las expresiones 
corrientes es buena, para decir en 
el momento de la presentación. 


Contestando a '““Litoral'”, de Córdoba. 


LAS ALMAS DE LAS MUJE- 
RES, CUAL ALAS DE PAJA- 
ROS, PALPITAN BAJO LA CA- 
RICIA DE LA MIRADA, DE LA 
PALABRA DEL AMADO. TO- 
DO LO QUE DE EL PROCEDE 
ES RECIBIDO CON JUBILO; 
HASTA SE LE QUIERE CUAN- 
DO NOS DA MOTIVOS DE 
PENA. 


LO UNICO que podría aconsejarle 
sería que esperara a que se sancio- 
nase la ley de divorcio, pero: como 
por el momento no hay esperanzas 
de que ella sea una realidad, ¿no le 
parece mejor interrumpir esas rela- 
ciones? 

Si cuando él llegue a ser libre, con= 
tinúa usted sin haberse enamorado 
de otro, podrá realizar el sueño hoy 
imposible. 


Contestando a “Corazón deshecho””, de Ro- 
sario. 


NO PUEDO PUBLICAR lo que me 
pide. Esa carta debe escribirla de 
acuerdo a lo que le dicte su corazón. 
Como me escribió a mí manifestán- 
dome lo que quería, exprésele tam- 
bién a ella sus sentimientos. 
Contestando a “El rubio”, de Santa Fe. 


LOS CELOS infundados y exagera- 
dos, llevan generalmente a extremos 
desagradables y llenan la vida de 
sombras. Piense bien antes de reini- 
ciar esas relaciones, si ese joven con 
tal defecto es digno de que lo atien- 
da otra vez. 

Contestando a “Flor de Lis”, de Junín. 


ESTANDO DE LUTO riguroso, el 
día del casamiento de su hermano 
debe vestir de negro. 

Contestando a “'Morochita del Socorro”. 


O e 


No comprendo bien lo que quiere 
que le aconseje. Vuelva a escribirme 
explicándose mejor. 

Contestando a “Estoy triste”, de Mar del 


LE ACONSEJO el olvido. Siendo 
tan jovencita, ya encontrará quien 
la quiera con más firmeza. 


Contestando a “Una violinista”, de Canals 
(Córdoba). : 
9.0 


1? SI LA CEREMONIA religiosa se 
realiza durante la noche, el novio y 
los caballeros del cortejo pueden 
vestir de smoking. No es obligatorio 
que los testigos lleven el mismo traje. 

2? Es muy adecuado para la esta- 
ción el traje de organdí. 

3? Pueden ser testigos del casa- 
miento, por civil, todas las personas 
que usted quiera, pero cuando sale 
más de un testigo por cada contia- 
yente hay que pagar una cantidad 
estipulada. 

4? Los gastos de la Iglesia, de la 
fiesta en la casa, etc., deben repar- 
tirse entre los padres de la novia, 
el padrino, el novio, si hay confian- 
za, entre ambas familias. 

5* Su última pregunta consúltela a 
la sección: “La ciencia de pregun= 
tar”. s 

Contestando a '*Alma que no sabe'” (E. R.) 

o 0 

SU RECIENTE CARTA me de- 
muestra que no lee usted todos los 
números de “Mundo Argentino”, co- 
mo dice, pues la contestación a su 


Plata. 


- consulta apareció en el número 1127 


de esta revista, correspondiente al 
24 de 'agosto. 


Contestando a *'Clide'”, de Junín. 


IGNORO cuál será la causa por la 
que se desilusionan sus pretendien- 
tes después que se le declaran. Ten- 
dría que saber aleo de su manera de 
ser o de proceder con sus candidatos 


para poder aconsejarla. 
Contestando a *“Entrerrianita'?, de Y. Ríos. 


DEJE A UN LADO el amor propio 
en este caso. Si usted la sigue que- 
riendo y le consta que ella está arre- 
pentida de lo que hizo, nada” de in- 
decisiones, y a ser feliz. 


Contestando a '“Enamorado de D.'*, de San 
Marcelo. 


El amor tiene los encantos de una s 


$ 


Por NENUFAR 
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1? EL DINERO para comprar la 
ropa de cama y mesa, que es lo que 
le corresponde al novio, puede entre- 
garlo a la novia. El ajuar de ésta de- 
be ser costeado por los padres de 
ella. 

2% En la actualidad se usa más la 
alianza, y como regalo puede hacerse 
otro anillo que acompañe a ésta, 


Contestando a ''Una lectora de '*Mundo 
Argentino, de San Salvador (E. R.) 


ES MEJOR que no piense más en 
esa chica, y sobre todo ahora que 
sabe que ella atiende a otro preten- 
diente. 

A su edad, el tiempo y otro amor 


lo consolarán de esta perdida ilusión. 
Contestando a *“Dulce ilusión*”, de S. Juan, 


POR TORPE QUE SEA UNA 
MUJER, COMPRENDERA TO- 
DO LO QUE SE REFIERE AL 
AMOR. > 
POR INTELIGENTE QUE UN 
HOMBRE SEA, NO COMPREN- 
DERA MAS QUE LA MITAD. 


Cecilia Fee. 


EL JOVEN en cuestión tendrá al- 
eún motivo para retardar su decla- 
ración. Si ha llegado a su conoci- 
miento que él está realmente inte- 
resado por usted, no desespere; ya 
hablará. 

Contestando a “Vecinita”, de Rosario. 


No se publicarán las poesías que 
enviaron: . ; 

“María Esther”, de Rosario. 

“R, R, R.”, de Tucumán. i 

“M. A. B.”, de Temperley. 

“Flor de ceibo”, de Capital. 

“H. J. C.”, de Rosario. 

“M. B. C.”, de Bolívar. 

“C. J. C.”, de Concordia. 

“A. Ll”, de R. de la Frontera. 

“T*oiseau bleu”, de San Juan. 

“N. P.”, de Capital. y 

“Azul”, de Córdoba. 

“J. 3.3.7, de Mendoza. 

“Rubia loca”, de Capital. 

“Jovencita soñadora”, de San Juan. 

“3. S.”, de San Eduardo. 

“C, H.”, de Ayacucho. 

“R. A. B.”, de Paraná. 

“M. L. S.”, de' Rosario. 


ELLA 


Porque se da en perfumes suaves en la alborada; 

Al mediodía, en música de claro surtidor, ; 
Y en la noche — ¡oh, milagro de la noche estrellada! — 
En la fiel complacencia de un invariable amor. 


Yo pronuncio en voz baja su dulce nombre, arrullo 
Maternal que prestigia su encanto de mujer. 
Mariposa: dos alas sobre un frágil capullo; 
Primavera: un cariño que vuelve a florecer... 


Por eso, a los treinta años, tiene los labios rojos 
Y la sonrisa pura, sin principio mi fin, 

A la vez que en la playa marina de sus ojos 

La tarde aún prolonga la ilusión de un jardín... 


SANTOS AGUILERA. 


AL DIN AN OS ES MIO IN O II 


LINO 


SI ESE HOMBRE responde con in- 
diferencia y frialdad a su constante 
solicitud de enamorada, cambie de 
proceder; demuéstrele menos cariño; 
no sea pródiga en manifestaciones 
amorosas; aparente menos interés... 
Si esta nueva táctica tampoco le da 
resultado, debe tratar de olvidar. Es 
inútil pretender conquistar un cari- 
ño a la fuerza; lo único que conse- 
guirá será hacer sufrir aun más a 
su ya dolorido corazón. 


Contestando a “Lola”, de Concordia (E. Ríos). 


Señorita Esther A. Castagnino cuyo en- 
lace con el doctor José A. Guerrero ha 
tenido lugar recientemente. 

Foto Pérez 


Irena y los arrebatos de la furia 


a 


LA FLOR DEL BUEN... 


(Continuación de la página 53) 


.. — contestó el hada son- 
hay 


E — ¡Ah!. 
0 yiendo. — Hay que buscarla..., 
2 que buscarla... 

Y desapareció, besando en la frente 
a la princesa, que la miraba agrade- 
cida. 


El palacio todo se conmovió hasta 
en sus cimientos. Por sus miras egoís- 
tas todos los palaciegos, jóvenes y vie- 
3 jos, estaban interesados en curar a la 

princesa, y se dispusieron a partir en 

distintas direcciones en busca de la de- 
- seada flor. 


lanos, montañas, mares, ríos..., todo 
y lo recorrieron y de todo encontraron: 
flores nacidas en cerrada estufa, otras 
criadas bajo la nieve; éstas sencillas, 
aquéllas complicadas; perfumadas las 
unas, sin olor las otras; pero flores 
todas y bellas por tanto, cada una en 
su estilo. Rosas rojas como la sangre, 
blancas, de té, amarillas... Violetas 
modestas y aromosas, claveles de ex- 
trañas variedades, lirios morados, li- 
rios blancos, jazmines azules, azucenas 
encarnadas... Todas fragantes, loza- 
nas, eternamente lozanas por obra de 
magia, 

Pero la flor del buen deseo, la flor 
fragante y dulce que había de sanar 
a la princesa, esa no aparecía por nin- 
gún lado. Palacios, cabañas, todo lo 
recorrieron sin poder encontrarla, y 
una tarde, cansados del largo caminar, 
se sentaron a descansar en pleno bos- 
que, junto a la choza de un pastor; 
una choza construída de troncos y de 
ramas, en la que una sola habitación 
servía de alcoba, comedor, salón y co- 
cina a un viejecito muy viejecito, que 
- lo miraba todo con ojos dulces y apa- 
gados, como cansados de tanto ver. 
Era un anciano sim: ático y ncuBblos 
la nieve de los años cubría su cabeza, 


Pero resignado má bueno, exagerada- 
“mente bueno, vivía sin rencores ni 
amarguras, dispuesto siempre a devol- 

en bondad todo el daño que le hi- 


Iba la Ada cayendo; e copas de 
os pinos, como enormes incensarios, 
arcían la suavidad de su aroma; y 


ida, que parecía como dete- 
¡ida en su curso, de miles de vidas se 
percibía el aletear. 

Y el anciano de luengas barbas, con 
su mirada cansada perdida en la leja- 


palabras con voz dulce y apagada. pe 
- —No encontraréis lo que buscáis, 
porque lo buscáis donde no se encuen- 
tra. La flor del buen deseo no germina 

la tierra. ¿Queréis oír su historia? 
Dios le dió la semilla a un ángel y lo 
ó a la tierra para que la¡sembra- 
uso el ángel en los bolsillos de 
' túnica y se marchó. a Co- 


y, dando unas veces y vo- 
ando otras, antes de bajar a la tierra 
corrió todas las dependencias del 
cuando, al fin de su camino, 
cumplir la isión que Dios le 
ara, se encontró con que la 
había desaparecido, Se le había 


ea allí había germinado en segui- 
“encontraréis lo que bus- 


porque lo buscáis donde no se 
1 pdrES recorréls caminos, ns 


hioncod: ? 


"Jardines regios, jardines modestos, 


y la de los desengaños, su corazón. . 


nm del bosque, ante el silen- 


nía, iba desgranando el rosario de sus 


údo al cruzar por el reino de las al- 


ía remedio. Por eso vosotros, 


ados con el “nad bagaje de 


Ys 


El buen humor en nuestros teatros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 
Apuntes de nuestro dibujante GINZO 


NICOLA (F, Charmiello). — Todo el 
mundo me desprecia porque mi mujer 
me engaña. 

CREMONA (E. Alvarez). — 
Pero ¿usted lo sabe? 

NICOLA.— ¡Claro! ¡Yo no soy de 
aquellos que se dejan engañar fácil- 
mente! 


De “CREMONA”, 
Apolo. 


éxito del Teatro 


SILVESTRE (J. Ceglie). — Usted no 
es tan sonso como parece... ¿Qué hacía 


antes de vender masitas?.. 
CREMONA (E. Alvarez).—¡Las com- 
praba!... 


De “CREMONA”, 


éxito del Teatro 
Apolo. : ; 


NICOLA (E. racial Dígame 
l ¿qué libro está leyendo?.. 

1 ROQUE (3. Fernández). Hombre, 
no sé... ¡se le han perdido las tapas!... 


De “CREMONA”, ELO En ao 


% Apolo, 


¡Aht... 


ño”, 


CAÑA HUECA (L. Bori). —¿Por qué 
está usted vestío de bandido en este 
hotel tan tranquilo?,.. 

PERNALES (E. Laviada). —Pué é 
muy senciyo... ¡Yo soy er dueño!... 

De “MIRAME Y VERAS LA GRA- 
CIA DE LOS DEMAS”, éxito del Tea- 
tro Mayo. 


VERDUGO (E. González). —Pues 
aquí donde usted me ve, sepa que he 
cantado en Barcelona, con Vives. . 

MANFREDI (L, Simari). —¿Y aún 
vives?... 

De “¡USTED ES MI PADRE!...”, 
éxito del Teatro Comedia, 


Y 


QUELLS ( Sentari).—En Que- 
mú-Quemú hicimos “La vida es sue- 
de Calderón, y la hicimos tan 
bien, que todavía cn durmiendo. 
De “¡USTED ES MI PADRE!...”, 
xt lel Teatro Comedia, 


efecto que me iban a caus 


tanta linda flor, regresaron al palacio 
de cristal y oro, donde una princesa 
gentil como un lirio, pura como una 
azucena y- bonita como una rosa, lan- 
guidecía lentamente... 


La noticia del fracaso cundió por el 
reino entero, llegó a los oídos del hada 
Bondad, y otra vez con sus blancas 
vestiduras y nimbada de resplandores 
se presentó a los palaciegos, que con- 
templaban consternados a la princesa. 

—Ya sé lo que os ocurre — dijo. 
— Ninguno ha discurrido bastante, y 
no tengo yo la culpa gi os falta cabe- 
za u os falta corazón. Todos saben lo 
que os ha pasado y a todos debemos 
consultar. La opinión de un pobre pas- 
tor nos ha dado más luz que el consejo 
de los sabios. Que desfilen ante nos- 
otros pobres y ricos, y que nos den su 
opinión. Eso os aconsejo. 

Se dió la orden, se esparció debida- 
mente, y a los pocos días, por el salón 
de palacio desfilaba una multitud. 

Se les recibió uno a uno, y uno a 
uno expresaron su criterio, hasta que 
llegó... ¿Quién llegó? Un paje de muy 
gallarda figura, que miraba a la prin- 
cesa dulcemente. 

Había nacido en palacio, y, aunque 
alejado de la princesa por envidias y 
rencores de los palaciegos, no podía 
olvidar su tierna infancia, y guardaba 
en su alma para la dulce compañera 
de sus juegos un amor humilde que 
era un culto. 

Al preguntarle el hada, como a to- 
dos, “¿Qué opináis que se debe ha- 
cer?”, contestó sencillamente: 

.— Puesto que la flor del buen deseo 
vive en las almas, es en las almas 
donde se debe buscar. Y como mien- 
tras que el cuerpo tiene vida no se 
desprende de él el alma, yo os ofrezco 
mi vida desde ahora, y el alma des- 
pués, para que busquéis en ella. 

—Pero... te quedas sin vida. ¿Lo. 
has pensado bien? 

— Y mi vida ¿qué importa si se sal- 
va la de la princesa? Lo que'yo quiero 
es que ella se cure. 

Y la flor de un buen deseo floreció 
por primera vez en palacio, ante la 
vista de todos, y percibieron su aroma 
sutil y penetrante, mientras la prince- 
sa, gentil como un lirio, pura como una 
azucena y bonita como una rosa, que 
lo aspiraba con avidez, iba sanando..., 
sanando..., y tendía su manos al arro- 
gante pajecito. 


» 


FIN 


HISTORIA VULGAR | 
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VII : 
Desperté sobresaltado. Alberto, jun= 
to a mi cama, haciendo mojigangas, , 
adoptaba posturas teatrales. De pron- 
to soltó la carcajada. Fué una 1i 
amplia, llena de optimismo. á 
— Hazme el favor de no 
de burro triste. Leván 
quiero que me acompañes. . 
comprar un yate, entro d 
ra lo probaremos. 
O Analía? — aventuré, Ñ 
Esta vez rió con más fuerza, 
ró unos instantes, y como 


bras, me deslizó con voz 
por la risa: 

— ¿Te acuerdas de los : 
retiré ayer del banco? 


E o O O 


EDO 


== 
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N una riña entre un león y un 
E tigre yo apostaría por el se- 
eundo, pese a que el león tiene 
ciertas ventajas físicas en su favor. Su 
melena, por ejemplo es una gran pro- 
tección para su garganta, cosa que el 
tigre no posee. Además, el tigre es, por 
regla general, un poco más grande y 
más pesado que el llamado “rey de la 
selva”. Empero el tigre tiene la ventaja 
de su mayor ferocidad y su rapidez. 
Por cierto que no son muchas las veces 
en que prácticamente ha podido ser 
definida esta pretendida superioridad, 
ya que ambas fieras nacen y viven en 
diferentes partes del mundo. 

Recuerdo que Clyde Beatty, un doma- 
dor de fieras muy conocido en Estados 
Unidos, me narró al respecto detalles 
que, siendo verídicos, ponen en eviden- 
cia el grado de poder de estos animales. 

“En cierta oportunidad — me narra- 
ba mi amigo — tuve yo que trabajar ante un público circense . 
nada menos que con veinticuatro leones y diez y seis tigres a 
un mismo tiempo. “Roger”, un gigantesco gato rayado había 
ocupado, como de costumbre, su lugar en el pedestal de la 
jaula, cuando “Prince”, un león que continuamente me hacía Ñ 
pasar grandes dolores de cabeza por su ferocidad, decidió 
crear un nuevo inconveniente. Pegó un salto, cayendo sobre - a 
el tigre y obligándolo, a fuerza de garras, a hacer abandono 
de su sitio. No bien ambos estuvieron en el suelo, cuando “Cé- . 
sar” sé les unió con el evidente propósito de asegurar el triunfo 
del rey de la selva. “Roger” retrocedió hasta llegar a los barrotes de la 
jaula para evitar así un ataque por detrás. De inmediato “Prince” y 


“César” se lanzaron sobre él, tratando de hincar sus dientes en la 


garganta, cosa que les fué imposible hacer, pues “Roger”, con una 
habilidad consumada se defendía utilizando sus patas. 
Aquello tenía cierta semejanza con un match de box. En vista de 


esto, pocos segundos después, “Bruto”, otro león, decidió ir en ayuda - 


de sus amigos. ¡Eran ya tres leones contra un tigre! Yo, por mi parte, 
confieso que en aquellos momentos no sabía qué hacer. Esto me valió 
de mucho, pues es sabido que resulta muy peligroso mezclarse en una 
batalla de esta especie cuando las fieras hace poco que están peleando. 
Al principio de la lucha pierden el control de ellas mismas y alcanzan 
un grado muy elevado, por cierto, de ferocidad. Decidí entonces esperar;,' 
a tiempo que observaba no sólo a los combatientes, siño también al' 
resto de las fieras. Todas ellas eran presa de una evidente nerviosidad, 
no sabiendo si unirse a la lucha o no. La audiencia, por su parte, se 


Es innegable que los domadores de f leras 
llevan una vida azarosa, expuestos dia- 
riamente a perderla en las garras o entre 
los dientes de los animales que pretenden 
domar. A veces un domador debe en- 
frentar, como narramos en el presente 
artículo, a un grupo numeroso de tigres 
-y leones actuando juntos. Las fieras que 
aún no han perdido totalmente sus ins- 
tintos selváticos se atacan mutuamente, 
obligando al domador a hacer que se apa- 
cigiien exponiéndose a separarlas con su 
látigo, que no siempre resulta efectivo. 
Estas, y otras narraciones por el estilo, 
hace a Frank Buck el conocido domador 
americano Clyde Beatty, que hoy actúa 
en los principales circos estadounidenses. 


AUNADO ANGONLNS 


hallaba emocionada, pero no asústada. Todos creían, a buen seguro, que aquello 

formaba parte de la función. 

“Roger” no parecía haberse acobardado por la llegada de este nuevo adver- 
sario. Las garras de sus patas delanteras. funcionaban con una rapidez 

verdaderamente asombrosa, y así estuvo, atacando y defendiéndose por 

espacio de varios minutos, hasta que yo logré hacer que los tres leones 


pelearan conmigo y lo abandonaran. Hice funcionar mi látigo pri- 
mero y mi revólver después, una arma inofensiva que yo utilizaba 
cuando, en casos extremos, quería” atraer hacia mi persona. la 
atención de las fieras. Los leones, por otra parte, no me obligaron 

a repetir la orden. No habían salido muy bien parados de la lucha 
y encontraron, sin duda, en mi intervención una excusa magnífica 


para cesar de pelear con el gato rayado. 
“Pocas veces me vi en la necesidad de sacudir 


restablecer el 
y 
r 


¡látigo par 


: ¿ e 
spacito Ad : 

e mis tigres, puso una vez en fuga, dentro de la jaula, a 
tarea como domador de fieras? 


1go (8h do 
so S 
Mi amigo sonrió y habló así: 


— Fuera de toda duda, la parte más peligrosa son los segundos 
que, al aparecer en la arena, tardo para 
colocar a cada fiera en su pedestal. Sólo 
cuando las he acomodado a todas puedo 
respirar con tranquilidad. Una vez en 
Arkansas estaba yo tratando de hacer 
que “Bredo”, uno de mis mejores leones, 
montara en su pedestal. Pero la fiera 
no me hacía caso, concentrando toda su 
atención en otro león que, encerrado en 
el pasadizo que separaba su jaula de la 
arena, aguardaba el momento de entrar 
en escena. Sus rugidog eran cada vez 
mayores, y “Bredo” no cesaba de obser- 
varlo. Hice funcionar mi pistola para 
hacer que me prestara atención, pero 
todo fué inútil. Entonces toqué su 
cuerpo con mi látigo, obteniendo con 
ello una respuesta mucho más rápida 
que lo que era de imaginar en tales cir- 
cunstancias. : 

“Bredo” se dió vuelta, y de improviso 
saltó. Su rapidez fué tal, que ni me dió 
tiempo a iniciar un movimiento defen- 
sivo. Caí con la fiera encima. Sin per- 
der tiempo trató de hincar sus dientes en la parte derecha de 
mi cintura. Creo que el pesado y ancho cinturón de cuero que 
yo usaba me salvó la vida. Lo cierto es que me sentí levantado. 
¡Sosteniéndome con sus dientes por el cinturón, “Bredo” me 
3 Paseaba alrededor de la jaula! El público, que veía el sitio 
: por donde la fiera me tenía prisionero, creyó que todo aquello 
formaba parte de la función, y aplaudió entusiastamente, 
ajena por completo a la verdadera situación en que me en- 
contraba. se 

"Cuando se cansó de pasearme, me soltó. Descansó un poco 
y ya estaba a punto de asirme nuevamente, cuando una leona vino 
corriendo y comenzó a restregar su cabeza con la de él. “Bredo” perdió 
de inmediato el interés que tenía en mí y se dedicó a su compañera, - 
alejándose un par de metros de mí. 

”— ¡Sacude las puertas! ¡Sacude las puertas! — grité entonces a 
uno de mis ayudantes, que presenciaba la escena, 

: ”Así lo hizo, logrando con ello atraer la atención de la pareja de 
fieras y hacer que fuera posible hacerlas volver a sus jaulas. Yo me 
paré, aparentando una serenidad que en verdad no poseía en aquellos 
momentos. El público prorrumpió en una ensordecedora salva de 
aplausos. Todos, sin excepción, creyeron que aquello había sido una 
habilidad mía al lograr que aquel león me paseara con tanta habilidad 
por la jaula. : 

”Otra de las preguntas que con frecuencia me fueron hechas, es la 
siguiente: ¿Cuáles son más fáciles de domar, los machos o las 
hembras? Puede decirse que, casi sin excepción, las hembras ofrecen 


nada menos que siete leones que querían molestarlo.” 

Esta interesante narración me fué hecha, como dije en principio, por 
mador Clyde Beatty. 

— Y, dígame —le pregunté otra vez, — ¿cuál es el momento más 


ERA 


menor número de dificultades y hasta suelen asimilar con mayor rapi- 
dez e inteligencia las Órdenes que se le dan. Responden a nuestro lla- 
mado con mayor rapidez. En cambio, los machos no se resignan a su- 
mirse en la rutina de la obediencia por medio del látigo hasta que se 
convencen plenamente de que no hay otra forma de vivir que no sea 
ésa. Uno de los detalles más importantes para la doma de fieras no es 
forzarlas mucho tiempo. Nunca hago trabajar a una más de quince 
minutos por vez. Al final de este período envío al animal a su jaula 
para que descanse.” 

— ¿Y cuál es, en su concepto, el animal más difícil de domar? 

— El leopardo negro. Lo digo sin vacilación y plenamente conven- 
cido. Sólo uno he intentado domar en toda mi vida.* Y créame que fué 
suficiente. Tardé tres meses en conseguir mi objeto, y no pocas veces 
estuve a puBto de SS la vida. Este demonio negro lo ESDES aún en 


. AA 
que estos los se hubieron aa di orden de q fuera 


u ue elskeneg gigantesco gato 
púdliese efira 
EE SUS ER AS. un ataque de 
e sulla y ó. Al saltar E 


directamente sobre mí, me hice a un lado. Pero la fiera, 
milagrosamente, torció su cuerpo en el aire, dándome la 
sensación de que era una serpiente, y cayó 
sobre mí. Para proteger mi rostro le- 
vanté el brazo derecho, como ya lo 

había hecho en situaciones similares. 

Antes de que mi ayudante, que es- 

taba fuera de la jaula, pudiese : 
hacer algo por mí, la fiera apri- EA 
sionó mi biceps entre sus dien- 

tes. Mi ayudante la alcanzó 
entonces a castigar con un largo 

palo y la llamó fuertemente por 

su nombre. Sin esperar más, el 
leopardo pegó otro gran brinco y fué 
a estrellarse contra los barrotes de la jaula, 


en un desesperado esfuerzo por alcanzar a mi ayudante. Esto me dió 
la oportunidad de levantarme y alcanzar una silla, que en tales circunstan- 
cias me sirvió de mucho. Viendo que era inútil tratar de alcanzar a mi 
ayudante, la fiera volvió a cargar sobre mí, burlándome nuevamente. Yo, 
suponiendo que el primer impulso del leopardo sería saltar, levanté la 
silla, pero me equivoqué. La fiera se deslizó por el suelo alcanzando mis 


piernas con sus garras. 


"Tuve, empero, la suerte de deshacerme de ella antes de que lograra 


producirme daños de consideración.” 

— ¿Y cuál es el animal que más le ha agradado domar? 

— El oso. Es el que mejor asimila los trucos circenses. Usted sabe 
demasiado, como experto cazador que es, que casi todas las fieras 
profesan terror al fuego. Pues bien; yo he logrado hacer que los 
osos paseasen tranquilamente alrededor de la jaula llevando en 
sus bocas antorchas encendidas. La gente, en realidad, no sabe apreciar 
los peligros que representa domar a un oso, y por ello he renunciado a 
utilizarlos con frecuencia. El público está demasiado acostumbrado a 


ver en los zoológicos osos que aparentemente son más mansos que corderos, y por ello 
- pierde interés en verlos actuar en el circo. No avalora, junto con su habilidad, el 
grado de ferocidad natural que poseen. Sus garras no son tan peligrosas como las 
de un tigre o un leopardo, pero en camb o sus dientes tienen una potencia enorme. 
La especialidad de ellos es, por ejemplo, comenzar a morder en un tobillo y seguir mor- 
diendo hacia arriba, hasta haber converti lo la pierna en pequeños trozos de carne y 
hueso. Jack Bonavita, uno de los mejores domadores de todos los tiempos, fué muerto 
por un oso polar, y Jack Hubert, otro excelente colega, sufrió la pérdida de un brazo 


con otro animal de la misma especie. 


”No existe, como muchos dicen, una forma “standard” de domar fieras. Pocas son las 
profesiones que, como esta, se caracterizan tanto por la individualidad y el método propio 


del domador. Por supuesto, hay bases fundamentales que deben ser 
tenidas en cuenta, pero estas son las menos. 

"Muchas personas me han preguntado cuántas sillas he empleado yO 
en mis trabajos circenses para evitar cualquier ataque imprevisto. En 
un año recuerdo haber empleado no menos de sesenta y tres. Cada 
ataque, por supuesto, dejaba inutilizada una de ellas.” 

—¿Y a qué edad comienzan esas fieras a ser domadas? 

— Entre lós dos años y los dos años y medio. Es muy difícil domar 
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Nueva serie de aventuras del gran 


cazador Frank Buck 
CARGAMENTO DE FIERAS 


animales que tienen más de esa edad. A los cinco o seis, por ejem- 
plo, las fieras tienen ya algo así como una personalidad * “propia 
y definida”, y resulta sumamente engorroso pretender educarlas.” 

Por todo lo que dejo aquí transcripto, y 


derán mis lectores que la vida de domádor 
de fieras, si bien es cierto que se halla 
llena de peligros, no lo es menos el hecho 
«de que es una vida plena de inciden- 
tes emotivos y que sirve para tem- 
plar al espíritu más rebelde. Por 
ello siempre hesen- 
tido gran respeto 

y admiración por 


esta clase de personas que noche 
tras noche brindan al espectador 
cuadros pletóricos de amociones 
y de situaciones difíciles, expo- 
niendo su vida, tal como lo ase- 
gura Clyde Beatty. Especialmen- 
te cuando, como en este caso, el 
domador se anima a tener frente 
a él a un buen y muy respetable 
grupo de leones mezclados con 
tigres, a un leopardo y otros ani- 
malitos por cierto apa tranquili- 
“zadores. 
De la dan del leopardo 


Fuera de toda duda, 
es magnífico el. as- 
pecto que ofrece el 


hombre en su vale- : J 
ar LAA negro creo ya haber hecho men- 
a la fiera. ción.' ¿Recuerdan los lectores a 


, “Lanzafuego”? 


que posee un indudable interés, compren- 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


ANHELO SUPERARME, NADA 
MAS.— Al poeta Francisco Villaespe- 
sa puede escribirle al Ateneo de Ma- 
drid, España, que le hará llegar la 
correspondencia al sitio donde se 
encuentre. 2* Diríjase a cualquier edi- 
torial y desde ya deseche, tal como es- 
tán las cosas entre nosotros, la idea 
de “percibir un buen porcentaje” por 
sus libros... 3* Envíe esas colabora- 
ciones..Si son buenas se publicarán. 
4* Las principales publicaciones de 
Cuba, a las que podría usted enviar 
trabajos, son: “Bohemia”, A. Arias 
N?* 89, revista semanal. “Carteles”, 
Avenida Almendrares y Bruzón, ma- 
gazine semanal, literario, humorísti- 
co. “Chic”, magazine mensual, Edi- 
ficio Chic, Tejadillo. “Civilización”, 
Neptuno 49, altos. Publicación men- 
sual de carácter literario, político y 
religioso. “El Combate”, Suárez 270, 
semanario independiente. “Cuba Hlus- 
trada”, Lonja del Comercio 434, ma- 
gazine mensual, literario. “Revista 
Bimestre Cubana”, calle L 27, maga- 
zine político, literario, etc., etc. 5* 
Puede remitir esas poesías, tendre- 
mos mucho gusto en leerlas. 


e. 

JULIO CONTI. CAPITAL — Puede 
usted cambiarse el apellido siempre que, 
al hacerlo, no usurpe el de otra perso- 
na, en su carácter de entidad jurídica. 


o 


La ciudad de Río de Janeito, 
capital del Brasil, vista desde 
“Pan de Azúcar”. 


FEDERICO Y LADISLAO, —— Pri- 
mera pregunta; El Brasil tiene una 
extensión de 8.485.670 kilómetros cua< 
drados y una población calculada en 
40.000.000 de habitantes. En cuanto a 
la dirección de “Jornal do Brasil” es; 
Avenida Río Branco 110, Río de Ja- 
neiro. 


ASPIRANTE A PARTERA. PIGUÉ, 
— El curso a que usted se refiere no 
puede ser seguido en la forma que creo, 
mi los titulos que se obtienen por ese 
“medio tienen valor oficial alguno. 


L. R. ALVEAR. MENDOZA. 
— Ese comentario que usted 
ha leído lo motiva la expre- 
sión: “por riguroso orden 
cronológico”. No puede ha- 
ber, en efecto, un orden cro- 
nológico que establezca 
cuándo debe morir una per- 
sona con respecto a otra. 


9.0 
RAUL M. GONELLA.—Escriba a 
la Escuela de Suboficiales del Ejér- 
cito, Campo de Mayo. 
9.0 


FISHERMAN.— Al conjunto de pe- 
ces, que vendría a formar lo que lla- 


mamos bandada en los pájaros, se le - 


Lama cardumen.. 


pa de más ponderar la importancia de esta 

sección que venimos publicando semanal- 
mente. Muchas veces el lector se habrá visto perple- 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 
momento no ha podido resolver. Toda consulta que se 
nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 
a la dirección de MunnDo ARGENTINO, firmando con su 


nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 


ADMI- 
RADOR DE 
MUSSOLINI, 
—La ygramá- 
tica es, dl NUEg- 
tro entender, 
una ciencia 
que admite, a 
pesar de la ri- 
gidez que pa- 
rece presidir. 
la, las mayores 
“experimenta 
ciones”, para 


partes de la 
oración, sino 
funciones gra- 
maticales, es una verdad ya vieja y 
admitida por todo el mundo. En tuanto 


usar un tórmá- termedio del 
no de su carta, Ministerio de 
Que no existen Instrucción - 


posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


EME EME. 
— La Biblio- 
beca Nacional 
está sita en 
la calle Méji- 
co 566. Su di- 
rector actual 
es Gustavo 
Martínez Zu- 
viría. 2% Pre- 
gunta: Todos 
los años el 
Poder Ejecu- 
tivo, por in- 


Pública, nom- 
bra los miem- 
bros que in- 
tegran el jurado nacional de litera- 
tura. Los libros deben ser presentados 


a lo del artículo indefinido, estamos de tt en la mesa de entradas de ese mi- 


acuerdo con usted, en que muchas ve- 
ces no es tan indefinido como se lo 
pinta. He aquí lo que dice al respecto 
un maestro, Bello: “El artículo indefi- 
mido da a veces una fuerza particular 
al nombre con que se junta, Decir que 
alguien es holgazán no es más que atri- 
buirle este vicio; pero decir que es “un 
holgazán” es atribuírselo como cuali- 
dad principal y característica: “Serían 
ellos unos necios, si otra cosa pensa- 
gen”; umos hombres principal y carac- 
terísticamente necios.” Eh cuanto al 
artículo “alguno” suele usarse de la 
misma manera: “Ahora digo que no ha 
sido sabio el autor de mi historia, sino 
“algún ignorante hablador.” (Cer- 
vantes.) 


TITO. —Para adelgazar en forma 
rápida cinco kilos, se recomiendan 
los ejercicios violentos, escasa ali- 
mentación, sobre todo a base de car- 
nes asadas, verduras de hojas y Íru- 
tas naturales, Son buenos también 
los baños turcorromanos. ' 


UN PAMPEANO.— Consulte a un 


facultativo. 
ee 


Pastoreo, que es complemento 
indispensable de la alimentación 
del cerdo. 


BASALDUA.—La producción de 
jamones, para exportación, ha sido 
durante el primer semestre de este 
año, de 655.103 kilos, 


nisterio, con una solicitud acompa- 
ñada de cinco ejemplares. 3* La pro- 
piedad de su libro debe ser registrada, 
obligatoriamente por el editor, el im- 
presor o usted, en la. Biblioteca Na- 
cional. 4? Para optar a un premio 
municipal de literatura debe presen- 
tar antes del 31 de octubre de cada 
año, ocho ejemplares de su obra, 
acompañando una solicitud en papel 
sellado municipal de dos pesos, en la 
mesa de entradas de la secretaría de 
Hacienda de la Municipalidad. En la 
solicitud debe constar que usted es 
argentino, número de su libreta de 


enrolamiento (que deberá ser pre- 


sentada también), que el libro ha 
sido publicado en Buenos Aires, y 
que usted tiene por lo menos dos 
años de residencia en la ciudad, con 
anterioridad a su presentación en el 
certamen. 5* No podemos adelantar 
Juicios ni pronosticar premios para 
las obras presentadas al Concurso 
Nacional por los años 1929, 30 y 31. 


MARIPOSA, — Para saber 
si el pescado está en buen 
estado, hay que observar las 
agallas. Estas deben estar 
bien rojas, así como los ojos 
claros, y las escamas deben 
ceder fácilmente al raspárse- 
las con el cuchillo. 


-D. A. SUELDO. — Consuite a un- 
veterinario. Es el camino más lógico 


y eficaz. 
o e 


BERNARDINO. RIO NEGRO, — Se 
calcula en 80.000 almas, aproxima- 
damente, la población de Bahía 
Blanca. Esta ciudad es relativamente 
nueva: fué fundada en el año 1828. 
Hace cuatro años celebró su primer 
centenario, AS 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


PEDRO ROSSETTO. — Tratándose 
de un objeto cuya venta está en plena 
actividad, no podemos, sin contrariar la, 
índole de esta sección, darle los datos 
que nos solicita. Escriba a la mismo 
casa vendedora de esos aparatos, 


o Oo 

LECTOR DE “M. ARGENTINO”. 
L. B. — Consulte en nuestra casa una 
colección de la revista, correspon- 
diente a la fecha en que apareció 
esa receta de nuestra sección. No po- 
demos, por razones de espacio, repe- 
tir las respuestas publicadas. Para 
afinar el tono de la voz se recomien- 
da mucho comer manzanas. Las ye- 
mas de huevo aclaran también, aun- 
que momentáneamente, la voz. 


SIRIO - LIBANES. —Muley Yasef 
murió en el año 1927, en Fez, Fué 
proclamado sultán de Marruecos en 
1912. Cooperó en el establecimiento 
de los protectorados francés y espa- 
ñol. No abrimos ningún juicio res- 
pecto a su actitud. 

Cc] 


ESTUDIANTE CORDO- 
BES. — En cualquier buena 
librería encontrará, usted 
productos industriales que 
dan excelentes resultados 
para quitar esas manchas. 
Cualquier receta casera será 
ineficaz, al lado de los resul- 
tados que se obtienen con 
esas aguas fuertes. 


Antigua lámina que representa 
uba riña de gallos. 

FELIZ PROPIETARIO. —La riña 
de gallos está prohibida en toda la 
extensión del territorio nacional, así 
como las corridas de toros. 


UN MENDOCINO. — Escri- 
ba a una de esas compañías, 
donde le darán los requisitos 
necesarios para ingresar en 
ellas. - : 

o. 


UN LECTOR DE “MUNDO AR- 
GENTINO”.— No puede usted ejer- 
cer legalmente ninguna profesión ni 
oficio que se enseñe en colegios o ins- 
titutos del Estado, exhibiendo los di- 
plomas a que se refiere, 


oo 
- 3, B.— Consulte a un mé- 
dico. 

oo 
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PERGAMINERA.—El Consulado : 
General de España queda en la calle 
Moreno 1442, Capital Federal. 


VIKING. ROSARIO DE SANTA FE. 
— Trataremos de buscar esa fábula 
y transcribirla, si no es muy extensa. 

o 6 
UN VIEJO AMIGO. — 
Agradecemos su dato. 


J. L. R. Córdoba. —Se escribe inter- 
valo y no intérvalo. En cuanto al ape- 
llido Mondejar, si no lleva acento orto- 
gráfico sobre la e de la silaba “de” 
no debe pronunciarse Mondéjar, es de- 
cir, cargando la pronunciación sobre 
dicha sílaba, 


00 
UN LECTOR CONSTAN- 
TE. — No creemos en la efi- 


cacia de esas cosas. Lo pruden- 
te sería buscar el camino del 
_ éxito en otra forma. 


o 


UN PAYUCA. Arrecifes. — Lamen- 
tamos no poder facilitar ni datos ni 
-opimiones sobre ese género de asuntos. 
— Suponemos que ese sorteo se realiza co- 
le: rrectamente, con todas las formalidades 
de ley. 
EE: o. 


CHELA, Pueblo Irigoyen, F. C. C..A. 
— Ese producto industrial que usted 
usa para exterminar los mosquitos, es 
muy bueno. Pero si le ocasiona muchos 
gastos, su uso puede valerse de otros 
procedimientos, sin dejar de usar el 
-—flúido en cuestión, que a nuestro enten- 
der es inmejorable. Si usted vive en 
una cañada, lo prudente es que dote 
su casa de ventanas y puertas “fiam- 
-—breras”, es decir, con alambre fino, que 
impida la penetración del insecto. Por 

la noche, deje la habitación a obscu- 
ras y abriendo una ventana proceda a 
sacudir todos los rincones con un tra- 
po o plumero bien limpio, y los insectos 

andonarán la alcoba. Luego eche el 
flúido en menos cantidad que la acos- 
—tumbrada. Use también mosquiteros. 
En el campo se acostumbra a hacer, 
en el jardín o patio, una pequeña foga- 
ta de madera un poco verde, que arro- 
“je mucho humo. El humo no mata a 
3 los insectos, pero los ahuyenta. 
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M. LAURA ALVAREZ. 
ROSARIO.—El verbo agre- 
dir es defectivo. En el caso 
que “usted cita, es decir en el 
presente de indicativo, sólo se 
conjugan las dos primeras 

personas del plural, es decir; 
Nosotros agredimos, vosotros 
agredís. 


: Su cuento no fué aceptado. Por otra 
parte no se publican con Asndónimo: 


h y 
oo. 


RENATO. J, A. —Lamen- 
tamos no poder darle ese dato. 
Ciertas direcciones, no oficia- 
les, no pueden ser facilitadas, 
de acuerdo con la índole de es- 
ta sección, » : 
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SANTAFECINO DE CORDOBA.— 
ede dirigirse al Registro Civil que 
ted menciona solicitando copia de su 
tida de nacimiento a los efectos de 
Bu. ueno Cxcustancia que de- 


)s a devolverle sus documentos par- 
es, pues, bajo ningún concepto, 
Bn convertirse en e ni 


demanda termal de su pario, 
e . 


HANAMA. —Hhvle esa colabo- 
ón. el es. 5 buena, se e 


RAMON DEL LIS. BERABEVU. E 


¡Hola!... 


¿Con quién hablo? 


Blanca. — Te imaginarás lo que he sufrido. 

Zaida, —¿Juan José no te reprochó el paseo? 

Blanca. —$Se puso furioso. Figúrate que tenía en perspectiva un viaje 
por el Tigre y lo suspendió por el concierto. ¡Estaba hecho un energúmeno! 

Zaida. — No es para menos, hijita; a cualquiera se la doy. : 

Blanca. — El conflicto serio es ahora en que, seguramente, me llamará 
por teléfono Isabelita, 

Zaida, — ¿Cómo piensas arreglártelas? s 

Blanca. — Conoces mi proverbial franqueza, O me disculparé diciendo 
que no estoy en casa, o tendré valor para decirle que el público estuvo des- 
contento. ¡Eso no era piano, querida! Ni ejecución, ni colorido, ni alma, 

Zaida. —Si no te supiera conocedora de arte y buena amiga, me costa- 
ría creerte, porque Isabelita prometía mucho. 

Blanca. — En petit comité, 

Zaida. — Bueno, hija, que te desenvuelvas bien, Son mis deseos. Y hasta 
luego en la confitería. 
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Blamca. —No aguanté la tentación de llamarte. ¿Dormías, querida? 

Isabel. — Aunque así hubiera sido, estoy. encantada. 

Blanca. — Como te digo, el público estaba loco contigo, Con tu juventud, 
con tu belleza, 

Isabel. — ¿Y con mi arte? 


Blanca. — Ni decirlo. Tienes una limpieza extraordinaria, Nunca hubie- . 


ra creído en tu progreso tan rápido, es asombroso. 

Isabel, — No sabes con cuánto gusto te oigo. Tienes ap fama terrible 
de sincera, y esperaba tu juicio casi con miedo. a 

Blanca. — En tu caso ha sido un arrebato colectivo dé sinceridad. ¡Si 
a los diez y seis años eres ya una pianista consumada, las cosas que te 
reserva el destino! 

Isabel, — Gracias, Blanquita. Tengo miedo que tus elogios sean fruto del 
afecto. ¡Son tan cálidos! Y vieras..., estoy contenta por mamá. ¡Tiene 
todas sus esperanzas cifradas en mí! 

Blamca. — Y no la defraudarás a buen seguro. ¡Hasta siempre, querida! 


EA A ....» ooo. .on...$.pra.. 


Isabel, — Esperaba su juicio con un poco de miedo. * 

Zaida, —¿Y qué te dijo? 

Isabel.— ¡Tantas cosas lindas, $4 hasta creo son inmerecidas, Ponderó 
la limpieza de mi ejecución, habló de grandes satisfacciones eds al por- 
venir..., en fin. 

Zaida. — RS E - 

Isabel. — ¿Por qué te callas? 

Zaida. —¿Estás segura de que hablaste con Blanca? 

Isabel. — Ella misma me llamó. ¿Por qué dudas? 

Zaida, —Por nada..., porque es tan parca... en ponderaciones.. 

Isabel. — Pues conmigo, las ha gastado a o por eso estoy ale- 
gre. ¿No te parece que tengo razón? 

Zaida. —... Claro..., sí..., tienes razón... ¿Me A -que te deje, 
querida? Otro día tendré la satisfacción de “celebrar. tu triunfo! ¡Este, 
resfrío inoportuno me privó ese placer! Saludos a las chicas y Un Po 
a tu mamá. 

Isabel. — Hasta mañana, Zaidita. 


rr rar rr error oo rro y 
e 


Blanca. — Te surgió de LOGS el inconveniente. ¡Qué raro! 
AZaida.— Ya te lo. explicaré cuando te vea, y aid pero hoy no iró 


Blanca. — Hazte el gusto, querida ; salia mañana. É 
- Zaida. — Hasta ma: ¡ana (C Ci velga 1 tu o desconcertada, masticando una 
amargura más y una io PROCE 


ue la envejece). = 
LA TELEPONISTA INDISCRETA. 


a la confitería. 


Sa eepectaliota de enfermedad 
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ÑATITA. — Para matar y alejar las 
sucarachas, se recomienda colocar en log 
rincones y zócalos, donde abundan, una 
mezcla de ácido bórico y azúcar, 


UNA TURISTA. La Pam- 
pa. — Escriba a una empresa 
de navegación, Lamentamos no 
poder satisfacer ampliamente 
su pedido, por no estar encua- 
drada su consulta dentro de 
los propósitos de esta sección. 


LUIS MEDINA RENNELLA. — La 
palabra club, agregada a la denomina- 
ción “Deportivo Juárez Celman” no só- 
lo no es una redundancia sino que con- : 
curre a definir el carácter de la aso- 
ciación instituida, Pero si en la asam- 
blea en que se dió forma a la entidad 
se resolvió denominarla “Deportivo 
Juárez Celman” solamente, entende- 
mos que si otra asamblea no reforma el 
título, los sellos de goma, membretes, Ez 
eto., deberán llevar esa inscripción, sin : 
agregár sele la. palabra club. da 


NUEVA ERA. — Sí, señor. 
La boca tiene músculos, así 
como los labios. Los más im- 
portantes son el orbicular de 
los labios, colocado alrededor 
del orificio bucal y cuya con- 
tracción cierra los labios o los 
lleya hacia adelante. El bueci- 
nador, músculo ancho, situado 
en la región de las mejillas, 
que forma la pared lateral de 
la cavidad bucal. El músculo 
elevador común de ala de la 
nariz y del labio superior, el 
elevador propio del labio su- 
perior, el canino, los múscu-. 
los cigomáticos mayor y me- 
nor, el triangular de los labios e 
y el cuadrado de la barba. pS 


GABRIEL H. — La motsa es un 
mamífero carnicero. Es parecido a la 
foca, pero foca y morsa no son una mis- 
ma cosa. 


PRAMES. DE BOLIVAR. 
—Formule esa consulta al 
Ministerio de Marina. E 


CARMEN DE AYALA. - —Sus tra- 
bajos nó fueron aceptados, No se de- 
vuelven los originales. 


... e 


UN LECTOR DE “MUNDO AR 
GENTINO”. San Luis. — Escriba al 
Colegio Militar, San Martín, soli. $ 
do plan de estudios y condiciones 
greso. d Es 

CE Ia. E 

: É 

FASCÍSTA ALEMAN. = 
Se le llama proceso psicológi. 
eo a la historia o evolución de 
una serie de fenómenos a 
- lógicos. Psicológicos es lo re 

lativo a la psicología, y ésta, 

en términos generales, es la 
peña de la filosofía qe tra- 

7 a ale . 


SER SALVAJE.- — Cy 


el >) o 


CUN ESTOS 
LELHONO!- 


LIÉVALOS A LA 
Y ISLÁ DE LOS CA- 

ZADORES DE ARSO- 
ES CASDOS. AQUÍ 
AQKHAY MUNICIONES 
Y OE BOCA PARA , . 
UN MES. ¡Y TRAELJOS 
vá REGENERADOS| 


Y NO TE VAYAS A 
AHOGAR, PORQUE, | 
COMO DIJO DEMOS- 
TENES: El MAQ 
NO QUIERE DAR 
QUE HABLAR 
A ZAS AGUAS 
DULCES. 


EL SÚBDITO DE 

LA BAJA ITALIA. 

¡ PERO, POR LOS 
PIES, PARECE 
Un CHACARERO 


TOS PIENSO 
DIVERTIRME 
MOLTO, CA- 


al PINTA LA CULCHA 
pJVA,JUA! E SILENCIO. eo-, 
FELIZ VIAJE, 
ADORABLES 


PARDOCCI LA 
CEBOLLITAS. 


PRIMAVERA EXA 
CUVENTO DEGLI 
AN! BISIESTO. 


MO DICGEVA JOSUÉ 


PALA BAHÍA DEJA ) 


Y PRIMA HERMANA 


Por KNERR 


e 


NES 
NN) 


í CUESTO ME RICOR- 
PFPOA LA LLEGATA 
DEGLI PIROSCAFO 


BELLA NAPOLI, 


DI SORRENTO. 


¡PER BACO. Si AVÉVANO 
HECHO ZA NOCHE IN 
PLENO GIORNO. 


NO RESPIRES 
POR A BOCA, 
QUE HACE DANO. 


A (FELICIA 
y DAD Y 


¡INDIGNATE, HIJO 
DEA TO WS 
QuE POR TUS 
BIGOTES VISI- 
GFODOS CORRA 
(14 CRESPA 
LLAMARADA 


E SUMAMENTE 
PERICOLOSO 
ANDARE IN TRA- > 
TO CoUN FIGL10OSDIL 
E DIABLO E DI% 
SANTA BAR- 3 
BARA. ME Suv Y 
NDECATO QUME Y 
SOPRESATA > 
PASATA DIL 


¡ADIOS, DESCENDIENTE 
DE LOS PERÍNCLITOS BA- 

LLENEROS DEL GOLFO 
GRIEGO! LOS QUE SE 
VUELVEN A SU TIERRA 

MASON 


VERDADERA- 
MENTE, ES UNA 
| y APARICION 
VgquÉ Es) DESAGRADA- 


ESO? 


/f SIEMPRE QUE 
PSESTEW. DE HA- 
' RAGAÁNES, NO 
LSE OLVIDEN 
DE CONVI- 


VEREMOS 
ALGO 


HACE 250 AÑOS... 


(Continuación de la pág. 48) 


acción, una gran concesión de tierras. 
Quedaba autorizado para cobrar im- 
puestos a los colonos, debiendo entre- 
gar a la corona un quinto de todo el 
oro y la plata y dos pieles de castor 
por año. Penn fundó en 1861 la socie- 
dad de Comerciantes Libres, que fué 
la primera que invitó a los colonos 
europeos a trasladarse a América, 
ofreciéndoles tierra al precio de 100 
libras por cada 5.000 acres y una renta 
adicional de un chelín por cada 100 
- 2ACTes.. 
Sus ideas de libertad individual 
arraigaron y fueron una de las causas 
determinantes de la revolución en Nor- 
te América. En cuanto pisó tierra en 
su concesión, llamó a los indios y rea- 
lizó con ellos un tratado que se respe- 

tó escrupulosamente por ambas partes. 

Los indios “amaban a Penn, porque 
era leal y justo, pero no así los blan- 
eos, que murmuraban en contra suya 
diciendo que era demasiado frívolo y 
afecto al lujo para ser un verdadero 
cuáquero. No demoraron en dejar de 
pagarle, y entonces él se trasladó a 
Inglaterra. Allí se completó su vía 
erucis, pues su esposa falleció, así co- 
mo también el rey, a quien reemplazó 
Chuillermo TIL. Penn perdió su influen- 
cia en la corte. Fué acusado de trail- 
ción, y con gran trabajo obtuvo los 
fondos para regresar a su colonia, co- 
sa que consiguió en 1699, casado por 
segunda vez. Estuvo sólo dos años y 
en 1701 volvió a Inglaterra definiti- 
vamente. La colonia le había costado 

30.000 Vibras esterlinas y poco le había 
producido. Contrajo deudas y sus ene- 
migos lo hicieron encarcelar. Tuvo que 
hipotecar su colonia. para salir. Fa- 
lleció en 1718, quebrado en fortuna, 
pero no de espíritu. 

Tal fué la vida del gran apóstol de 
la libertad, que fundó la primera colo- 
“nia libre en América hace doscientos 
cincuenta años. 

FIN 


EL PUBLICO NO LE... | 


(Continuación de la página 52) | 


O — Sí, sí, lo interprelo; pero quiero 
significarle que usted estará de acuer 

o conmigo en que cl matrimonio es fa- 
tal para los boreadores. 

--De eso soy un convevcido, y puedo 
ofrecerle toda clase de- seguridades, 
que ni problemas sentimentales ni de 
ningún otro orden han de malograr mi 
carrera. z 

El cronista sabe que Peralta es un 
muchacho de carácter, dedicado por 
completo a su profesión, y que no sería 

difícil que en un porvenir no muy leja- 
mo nos ofrezca la agradable sorpresa 
de presentarse ante el público norte- 


americano en procura del título que no 


pudo traernos el “Torito”, 


FIN 


PARA LAS MADRES 


- (Continuación de la página 16) 


ze EL BICARBONATO 

! huchas personas que se exceden en 
a mesa, piensan que tomando una cu- 
charadita de bicarbonato se librarán 
de todo viesgo de indigestión o moles- 


ia estomacal. Es cierto que ese imo- > 


«cente polvo blanco, cristalino e inodo- 
vo, de alcalino sabor y tan perfecta- 


mente soluble en el agua, produce efec 


; z gu PA de 
bos beneficiosos en muchos casos. Pero 


AUNZO HNGOHENO 


La sonrisa de la semana 


POR 
MODAN 1D. HZELVINATOR 
(Filósofo inglés educado en Pergamino, F. C. C. A.) 
EL HOMBRE QUE TIENE UNA RADIO EN LA CABEZA 
Según lo han consignado los diarios en estos últimos días, el ingeniero 
Román, que reside en Lodz, importante ciudad de Polonia, tiene su ca- 
beza convertida en un aparato receptor de radio, al punto tal, que cada vez 
que una broadcasting comienza sus tromsmisiones, él oye lo que se está 


propalando. 


Los médicos han examinade al ingeniero Román y declaran que éste debe 
poseer en su cerebro alguna inemplicable facultad radiorreceptora. 

Hasta aquí la curiosa información. Ne ho legado aún la que lógicamente 
debía esperarse, y es la que se refiere al encierro del ingeniero Román 
en el manicomio mús cercano Sospecho que este detalle se deba a la 
preciosa circunstancia de ne hallarse nu difundida en Polonia la manía 
que nosotros soportamos en esto parte del mundo, donde, después de la 
langosta, la radio es una de las molestias que causan mayores perjuicios. 

¿Qué horía por las calles de Buenos Aires — me he preguntado, per- 
plejo,——el bueno del señor ingeniero Román? ¿Comprende el lector el 
tumulto que se produciría en su cerebro? 

Porque es de imaginar que, por mucho que se halle perfeccionado el 


receptor crancero, no ha de serle fácil eliminar las. interferencias. ¿Qué 
otra cosa sino morirse de inmediato le quedaría a este señor? Una “ra- 
diventeritis” fulminante lo abatiría en plena calle, víctima de los canto- 


res criollos, de las guitarras, de los tamgos, de los discos, de las “horas 


amenas” 


, de los recitados, de las conferencias y de las mil y una tonterías 


que llenan las ondas, hasta ayer silenciosas, de ruidos y de voces. 

No hay cerebro humano capaz de resistir una descarga como la que 
irradian con frenesí las veinte broadcastings porteñas. Y si a ellas se 
agrega la oficial, que nos da a conocer las malas palabras que se pro- 
nunciam en el Concejo Deliberante, entonces el ingeniero Román quedaría 


rojo después de muerto... 


Bien hará, pues, el hombre receptor en no aparecer- 
se por Buenos Aires; si así lo hiciere, ha de pagar 
cara su osadía, Le aguarda de inmediato, e irremisi- 
blemente, el fin más trágico que pueda imaginar la 
fantasía. Le conviene quedarse en Lodz, ciudad donde 
han de llenar los aires las notas de Paderewsky, y 
alguna que otra polonesa llena de nostalgia, y hasta 
donde no llegan, ¡hosanna!, los lamentos quejumbrosos 
del tango argentino. 


si se cometen frecuentes excesos yas- 
tronómicos; si se convierte en hábito 
el peligro de una afección gástrica; si 


el hígado comienza « fatigarse, puedo: 


llegar a ser ineficaz el bicarbonato de 
soda. Esto sal solamente presta buenos 
servicios a los glotones en algún mo- 


mento dado. Es también muy útil en 


enfermedades del estómago, el hígado 
y los intestinos, y aun en la diabetes. 

Esto todo el mundo lo sabe; pero lo 
que muchos ignoran es que la acción 
del medicamento depende esencialmen-" 


te de la dosis ingerida y del momento 


en que se toma. - . 


No hay, pues, ni que tomar el bicar- 
bonato a cada momento, bajo pretexto 
de que no es tóxico, ni tampoco negar 
su eficacia, porque en um momento da- 
do no haya producido efecto. .% 

Supongamos un sujeto que después 


del almuerzo siente pesado el estóma- - 


go, eructos molestos y fétidos y des- 


composturas de vientre, ardores, con 


gestión facial y dolor de cabeza. Todo 


lo probable es que el hombre sea hipo- > 


clorhídrico, es decir, escaso de jugo-gás- 
trico. Este, paciente no debería tomar 


el bicarbonato sino en pequeña dosis 


de 50 centgr. a 1 gramo poco antes de 
la comida en unas cucharadas de agua 
caliente. de MRE 

Pero otra persona tiene dolores de 
estómado cuando han nasado alaunas 


horas de la comida, y el alimento cal- 
ma esos dolores, y puede tener vómi- 
tos que sobrevienen durante las crisis 
de dolor. En este caso, también está 
indicado el bicarbonato; solamente que. 
este enfermo deberá tomarlo a dosis 
medianas (de 2 a 10 gr. y unas 2.63 
horas después de las comidas), porque 
es hiperclorhídrico, es decir, tiene ex- 
ceso de jugo yástrico, y es necesario 
neutralizar esa abundancia con el bi- 


carbonato alcalino. 


“Es preciso, pues, saber cómo y cuán- 
do debe usarse ese medicamento para 
que produzca su efecto y no sea ni inno- 
cuo ni contraproducente. $ 

; 
90 , 
y y 


AGUA DE COLONIA 


He aguí la receta de agua de Colo- 
nia que usted nos pide: 


/ 


Alcohol: O 


j 


Esencia de azar ...... 
Esencia de bergamota .. 


_ Esencia de romero .... 


Esencia de limón 


Se mezela todo esto muy bien y lue- | 
- go se le tiene en reposo por espacio 


de dos días. Al cabo de este tiempo se 
filtra y se guarda, bien tapado, más 


o menos una semana, Recién entonces | 


puede empezar a usarse. 
Cdo. a “Santiagueña”, de R. Santiago, 


TRECAUCION 


Es muy acertada esa precaución, se- 
ñora. No es nada recomendable catrar 
en la habitación donde hay un enfer- 
mo, en estado de transpiración, puesto 
que al enfriarse ésta, los poros se sien- 
ten predispuestos para absorber com 
la mayor facilidad todos los miasmas. 

No está de más que se preocupe de 
divulgar este detalle de suma impor- 
tancia para la salud de las personas. 


Cdo. a “Iris”, de Alem. 


A PROPOSITO DE UNA NOTA DY 
“MUNDO ARGENTINO” 


Con respecto 'a una. nota aparecida en 
uno «e los últimos números de MUNDO 
ARGENTINO, hemos recibido la siguien-= 
te carta. que nos apresiramos 4 pu- 
blicar: 

En el último número de la revista a 
cuya dirección tengo el honor de diri- 
girme, acabo de Jeer el reportaje firma- 
do por el señor Herrero Almada, que me 
obliga a la siguiente rectificación. 

Aun cuando es cierto y notorio que en 
un momento de mi vida militante dejé 
las órdenes para incorporarme a la vi 
ciudadana, es cierto y notorio igual- 
mente que no entró en mi ánimo el 
separarme de la Iglesia, como así lo 
afirma sin reparos el periodista de la 
referencia. En esa Iglesia vivo y el credo 
religioso que profesé ayer es el mismo 
que profeso en el día de hoy. 

Debo observarle, además, que el señor 
Herrero Almada fué recibido por mí en 
el concepto de que su reportaje se con- 
cretaría pura y llanamente a mi labor 
de historiógrafo. Ahora veo que ha que- 
rido extender su campo de acción, y que 
removiendo un pasado ya arcaico, trae 
a colación recuerdos fuera de luegr por 
lo inoportunos. 

Con mis saludos al señor Director y 
convencido de que estas líneas merece- 
rán la misma publicidad que tuvo el 1e- 
portaje, se declara su atento y S. $S. 


José P. Otero, 


Melenitas rubias 


La moda actual de la melena =xipe 
que ésta sea de colores claros, pero pa- 
ra que realmente favorezca a la que la 
lleva, su color debe ser el rubio dorado. 
_ La operación de aclararse el cabello 
ha dejado ya de ser una dificultad, 
pues hoy todas las mujeres disponen 
de una loción completamente inofen- 
siva que basta aplicarla 3 0 4 días para 
obtener los más hermosos resultado 

La manzanilla verum cuidadosa- 
mente preparada que se encuentra en 
las buenas farmacias, es lo único que 
debe emplearse con confianza. No. 
ninguna tintura y puede emplearse 
los niños sin ningún inconvenien: 
aplica como cualquier loción para 


«cabello y resulta múcho más econó- 


mico que ir a las casas de peinados. 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñs 

con la máxima perfección, y con ese colorido 

propio de telas nu“vas, ¡Usela! Venta en todas 
las farracias + 0,20 y 0.80 


— Largue, don 
Giácomo. 

— Es que, .., no 
sé cómo decírselo..., 
francamente no me 
resulta vender al 
mejor cliente que 
tengo... 

— Largue nomás. : 

— Bueno: Julito y 
Roca no estaba des- 
tinado a ser nuestro 
embajador en In- 
elaterra. El primer 
pensamiento fué 
otro. ¡No ponga esa 
cara! Se iba Justo 
de embajador y asu- 
mía Roca la presi- 
dencia. ¡ Era la gran 
( solución política! Hu- 
ko un momento en que 
el general pareció con- 
vencido. 

— ¿Sabe que atando 
cabos ahora caigo en 
que así nomás debe 
haber sido?... 

— Por eso la entre- 
vista con el general 
que duró una hora por 
reloj, se realizó a puertas cerradas. Esa tarde 
no salió Roca de la Casa de Gobierno con- 
sagrado embajador, sino presidente interino. 
¡Vaya a saberse lo que después sucediera!... 
Por lo que he podido averiguar, parece que 
Justo quería que se le mantuviera el gabine- 
te, y Roca había observado que en este caso 
la “solución política” dejaba de serlo. Por 
- Otra parte, me han asegurado que a Roca no 

lo sedujo en ningún 
momento la-perspecti- 
va de entrar en el 
“acomodo”, y se lo ex- 
, presó al presidente, 
que ya estaba, como le 
digo, casi convencido, 
disuadiéndolo, 


073 


E — Casi se queda el 
e gobernador Frías sin 
- ministro de Obras Públicas. 
— ¿Por?... ; : 
— Porque en la visita que hizo Justo a 
órdoba, tuvo oportunidad de estimar lo que 
dicen que vale el ingeniero Allende Posse. 
'saron largo, y bien. Y la semana pa- 
S pida le hizo preguntar si acep- 
taría la Intendencia. Fué un tanteo muy di- 
plomático, pero...' muy sugestivo. No eche 
saco roto este an-' A 
edonte 23 


DEUDA PÚBLICA) 


3324 


949 millones, en- 
atorce años, ¿a 


país. 
15m 


on cifras interplanetarias... ¿Quién 
e lo que repres 0% 


nes, Ahora se deben 


Y 


rata”, recurrió al difundido Rodolfo F. Pe- 


VELERO AA ANA 


reunido cien -o ciento veinte gramos de oro. 
¿Qué son cien eramos de oro comparados 
con aquel cargamento que la Nación necesi- 
para ponerse al día?... 


£00 
q. 


— ¿Usted ha oído, don Mandinga, las cosas 
que cuenta el doctor Chevalier Boutell, que 
fué ministro de la corte en San Juan con la 
intervención Avellaneda? 

— Álgo de eso he oído. 


Se non e vero... 


Según el censo hay 
933.997 desocupados 
en todo el país, pero 
es el caso que nadie 
sabe cómo se ha ela- 
borado esta cifra, 
porque, individual- 
mente, nadie ha sido: 
consultado a los efec- 
tos del censo. | 


Los doctores Sola- 
no Lima y Rodríguez, 
| que han menudeado 


sus visitas a la Case 
de Gobierno, no fue- 
ron invitados en nin- 
gún momento por el 
presidente para lle- 
-gar a mnguna “en- 
tente” con los “va: 
cunos” tradicionales, 


sino que, por el contrario, fueron estimu- 
lados a confiar en que “ha de brindárseles 
las garantías electorales que necesiten”. 


: El general Justo regresó de Mar del 
Plata algo mareado. No es que se hubiera 
| embarcado, sino que en su empeñoso afán 
de dar con una casa “bueha, bonita y ba- 


| Tacca, que es en aquella ciudad algo así co- 
mo el “factotum” en materia de “chalets”. 

—Bien; ¿pero el mareo del presidente? 
. —8Se explica..., se imagina lo que es | 
andar toda la tarde viendo casas y más | 


general... “Per acá”, excelencia... 
Y con tanto “per acá” y “per allá”, el 
general no alquiló casa. | 


LA PELUQUERÍA 


-Seneral y el cuerpo 


casas, oyendo a cada instante: “Ber acá”, | 


SS OT 


— Algo es poco. 
Hay que oírlo todo 
para tener una idea 
aproximada de la 
Justicia que se ad- 
ministraba en aquel 
“edén” antes de la 
revolución de sep- 
tiembre. Figúrese 
que el doctor Bou- 
tell conoció un ex 
juez letrado, proee- 
sado por irregulari- 
dades en el desem- 
peño de sus funcio- 
nes, y cuando entró 
a averiguar se en- 1 
contró con que el 
juez de marras no 
era abogado, sino | 
farmacéutico. MES, 
—Se explican las NY 
irregularidades, don ' 
Giácomo. ( 
— Escuche: Había 
en el Marquesado tres 
infelices acusados de 
antropofagia. El doc- 
tor Boutell quiso jun- 
tarse con el proceso 
inútilmente. ¡Hasta el 
proceso se habían comido!... 
— ¿Habrán mejorado las cosas ahora? 


— ¡Qué van a mejorar! Pregúnteles a los | 
legisladores que fueron a verlas... Í : 
1] 
! 
1 


08% 


— Los otros días, en un velorio, un alto. Y 
jefe de la armada hacía el elogio del “indio”? 
Galíndez. Parece que E 
se va derechito a. la 
presidencia del Cen- 
tro Naval. 

— ¿Lo cual supone? 

— Supone muchas 
cosas, don Mandinga. 
En la marina siempre 
hubo, y ahora parece 
agudizarse, un viejo 
pleito entre el cuerpo 


auxiliar, formado por 
los asimilados, ingenieros, contadores, médi- 
cos, -ete., etc. Galíndez simpatiza con la ten- 
dencia de los que reclaman para estos cuer- 
pos auxiliares una equivalencia absoluta. Su 
exeltación a la presidencia del Centro Naval 
implicaría el predominio de esta tendencia. 
Y como de ahí al ministerio hay un paso... 


E E Mire si tendrá 
importancia el pleito 
de que le hab] ll 


la salida de un capitán 
de fragata. Resul 
que las comidas a bor- 
do son “actos de ser- 
vicio”, y, en este caso 
los reglamentos est 
blecen que para pre 
dir la mesa un of; 


E 
Ñ 


LA APENDICITIS 


ACTO PRIMERO 
EN CASA DEL DOCTOR 


El doctor. — No hay error posible, caballero. Lo que usted tiene es 


apendicitis. 
El enfermo. — ¡Estoy perdido! 
El doctor. — No hay que desesperarse. Se le hace una pequeña 


operación, y si lo que tiene usted es la apendicitis, no tardará en que- 


dar totalmente restablecido. 


El enfermo. — ¿Pero es que no está usted seguro de que tenga 
“apendicitis? z 
El doctor. — ¡Naturalmente! Antes de abrirle el vientre no pode- 


mos hacer más que suposiciones. 

El enfermo. — ¿Y una vez abierto? P 

El doctor. — Entonces, si no hay apendicitis, la operación es mor- 
tal; pero si por casualidad existe el mal que creemos, entonces está 
asegurada la curación y la ciencia triunfará. 


El enfermo. — ¡Es maravilloso! ¿Y cuándo debo operarme? 


El doctor. — En seguida. Ahora mismo irá usted a ver al famoso 


cirujano que le he recomendado. 
El enfermo. — ¿Y cuánto me costará? 
El doctor. — Por ir de mi parte, casi nada. Unos diez mil pesos. 


El enfermo. — Ahora mismo voy a Casa del cirujano. 


2 IEA 


á 

: 

B 

i 

a 
> Pe 


a ; 


El perro que sabe su obligación. 
(De “Life”, Nueva York) 


Aundao >RGONino 


SALPICON 


El mendigo que tenía una canoa. 
(De “Lustige Blaeter”, Berlín) 


EPISODIO SENTIMENTAL 


Cuéntase del mago del violín, 

Fritz Kreisler, que durante una 
jira por Detroit recibió una mala 
noticia. El perrito “Rex”, su 
compañero perenne, se moría. En 
aeroplano se trasladó el músico 
célebre a Nueva York. A las dos 
horas de viaje pudo rendir su úl- 
timo tributo de cariño al pobre 
“Rex”, el cual yace en el cemen- 
terio neoyorquino para perros. 
Sobre su tumba muchas flores 
testimonian el afecto que el músi- 
co le profesa todavía. Nada de 
este episodio sentimental resulta 
ridículo ni extravagante. ¿Quién 
podría discutir o vituperar los 
actos de un hombre tan afectivo, 
tan supersensibilizado por el ge- 
nial ejercicio de la música? 
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ACTO SEGUNDO 
UNA CALLE DESIERTA 


El enfermo (que al vr corriendo a casa del cirujano, tropieza con 
un asaltante). — ¡ Piedad, señor asaltante! Tome mi cartera. 

El asaltante. — ¿Por quién me toma usted? Yo no mato para robar, 
sino para distraerme: ¡soy un neurástenico! (Le hunde un cuchillo 


en el vientre.) 


ACTO TERCERO 
EN EL HOSPITAL 


El cirujano de servicio ( examinando al herido). — Es curioso; el 
puñal del bandido le ha seccionado a usted el apéndice. 

El herido (alegremente). — ¡Qué suerte! ¡ Y yo que iba a dar diez 
mil pesos por que me lo cortasen! 


ACTO CUARTO 
EN LA AUDIENCIA 


El presidente (leyendo el veredicto al asaltante procesado) ——Des- 
pués de deliberar, el tribunal absuelve al procesado por su tentativa 
de asesinato; pero lo condena a seis meses de cárcel por ejercicio ile- 


gal de la medicina. 
Telón 
CAMI. 


EPIGRAMATICAS 


Se quitó tanto los años 
Luz, una jamona ingenua, 
que contra su gusto, tuvo 
que volver a ir a la escuela. 


Al ciento por ciento presta 
Tomás, y nadie hace un gesto. 
Si prestara sólo al ocho 

le dirían: “usurero”. 


Cuantas más estrellas ve 
más al astrónomo alegra, 
y en cambio yo me exaspero 
cuando veo las estrellas. 


JOSE M. BRAÑA. 


El marino descansa en tierro fire, 
(De “pongsn Opirión”, Lunares) 


En todas las erandes ciudades y e modernos, llamados “tabloids”,. 
de los países más adelantados < : : vale decir, comprimidos en un 
de la tierra se publican, además : | ds 4 tamaño menor que los hace más 
de los diarios de gran formato, dd a manuables. Estos diarios han 
que son órganos de la prensa tra- oa logrado, sin -excepción, un éxito 
dicional, otros rotativos ágiles, e completo. 
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¿A qué se debe este éxito? 


Sencillamente a que llenan las necesidades de la nueva generación de lecto= 

res; una generación de hombres y mujeres de espíritu moderno que, aparte 

de exigir una información completa respecto a los acontecimientos locales 
y mundiales, exige brevedad, acción, vivacidad y claridad. 


EL MUNDO 


DIARIO ILUSTRADO DE LA MAÑANA 


Reúne todas esas cualidades 
del periodismo moderno 
y contiene: 


Una ojeada a la actualidad mundial. — Entretelones de la política. — Amplia información deportiva. — Crítica 

literaria, teatral y cinematográfica. — Charlas Sociales. — Una sección especial para la mujer y el hogar. — Quién es 

quién en la radiotelefonía argentina. — Tres famosas historietas diarias para los niños. — Un suplemento ilustrado 

infantil en colores todos los domingos. — Carreras, Box y Football. — Un cuento por día de los mejores autores 
mundiales. — Todo profusamente ilustrado. 


LAS NUEVAS MÁQUINAS RECIENTEMENTE INSTALADAS, QUE PERMITEN UNA ENORME CAPACIDAD 
DE PRODUCCION, HAN HECHO POSIBLE EL AUMENTO DEL TIRAJE EN EL INTERIOR DE NUESTRA 
GRAN REPUBLICA, PARA LO CUAL, LA EMPRESA EDITORA HA DECIDIDO COLOCAR 


EL MUNDO 


AL PRECIO UNIFORME DE CENTAVOS EL EJEMPLAR 
EN TODA LA REPUBLICA 
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IMPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HayNes LDA. S. A. 
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